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Contribución al estudio de la bermejuela, 
Rutilus arcasi, Steindachner, 1866 de la 
cuenca del Júcar (Osteichthyes: Cyprinidae) 
11. Edad y crecimiento 
ALFONSO ROJo * y PEDRO RAMOS ** 
* Biology Department, Saint Mary's Ullivenity. Halifax, N. S. Canadá B3H 3C3 
** NANTA. Vista Alegre 4 y 6. Madrid (España) D .P. 28019 
INTRODUCCIÓN 
s 
En el presente trabajo se dan los resultados sobre algunos aspe~tos de la 
biología de una población de bermejuela del río Gritos, en la provincia de 
Cuenca. Sólo hemos podido encontrar un trabajo sobre la biolog,ía propiamente 
dicha de la bermejuela (LOBÓN-CERVIÁ et al. 1985). La morfometría de esta 
población ha sido ya estudiada en un trabajo anterior (RoJo y RAMOS, 1987). 
Este trabajo tiene por objetO estudiar las características de la edad y cre-
cimiento de esta población. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Una muestra de 150 ejemplares (33 machos y 117 hembras) de longitud total 
comprendida entre los 33 y los 103 mm se capturó en el do Gritos, el 12 y 13 de julio 
de 1982 (RoJo y RAMOS, 1987) . Después de ser conservados en formol al 10 % se 
obtuvieron las medidas lineales y los valores de los caracteres merísticos. Las longituddes 
fueron tomadas con un calibrador con una aproximación de una décima de milímetro. 
El peso total se obtuvo con una balanza electrónica SAR TORIUS 1207 MP2 con una 
aproximación de una décima de gramo. 
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Para el estudio de la edad se utilizaron las escamas situadas encima de la línea 
lateral al nivel de la part<: postetior de la aleta dorsal, previa limpieza con NaOH (5 %). 
Los radios de los anillos anuales se midieron usando un microscopio proyector con un 
aumento de 45 diámetros. Todos los cálculos fueron hechos por medio de un programa 
ordenad or RSTS V7 0-07 MINITAB 11. 
R ESULTADOS y DISCUSIÓN 
1. Edad JI crecimiento 
Se pudo estimar la edad de todos los ejemplares, ya que siempre dispusi-
mos de escamas sin regenerar y de lectaura relativamente fácil. Todas las es-
camas mostraron la zona marginal de <:recimiento correspondiente al período 
CIICldro 1 
Relación entre la longitud total )' la edad, con la longitud media y peso medio 
por edades. 
Leugth'Clge key UJith the me(m lenglh (md tveight /01' errch (Ige. 
Edad 1I III IV V Total 
M H M . H M H M H M H M H 
Clase anual 1981 1980 1979 1978 1977 
LT (mm) 
35 1 1 
10 1 1 1 1 
45 2 2 2 2 
50 1 1 2 
55 1 1 1 2 1 
60 4 3 4 3 
(íS 7 7 1 2 8 9 
70 2 1 5 1 7 
75 2 6 1 2 10 
80 1 4 5 7 -1 13 
85 4 2 1 16 1 5 19 
90 1 1 1 23 7 2 31 
95 9 5 14 
100 1 4 5 
105 1 1 
Total 5 4 13 14 13 21 2 60 - 18 33 117 
Long. 
med ia 47,6 42,3 61,5 65,2 79,8 75 ,9 89,7 87,5 - 94,4 
Peso 
medio (g) 1,14 0,91 2,71 3,57 6,10 5,55 8,62 8,68 - 11,33 
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que abarca desde el final de la primavera hasta la fecha de captura en 
julio. 
Solamente encontramos ejemplares de edades comprendidas entre uno y 
cuatro años para los machos y de uno a cinco para las hembras. En el cuadro 1 
se da la distribución por edades junto con las medias de la longitud total y del 
peso. 
2. Relación entre la longitud del pez (LT) 
y el radio de la escama (RE) 
Para obtener esta relación se ha utilizado la longitud total del pez, me-
dida en línea recta desde el extremo del hocico hasta el extremo de los radios 
de la aleta caudal, estando ésta en posición normal. El radio de la escama utili-
zado es el posterior o caudal, ya que es el mayor de todos y el que muestra más 
claras las líneas de crecimiento (círculos y anillos). Ambas medidas se han ex-
presado en milímetros. 
Una representación gráfica de TI sobre RE dio una dispersión de puntos 
rectilínea, aunque con una ligera concavidad en su parte inferior. Un análisis 
de varianza entre los residuo!, para las curvas de primer y segundo grado no ha 
demostrado ventaja alguna de una sobre otra. En vista de ello, las ecuaciones 
que rela,::ionan estas variables corresponden a las de una recta o curva de primer 
grado . En el cuadro 2 se presentan estas ecuaciones separadamente para ma-
chos, hembras y para la población total. 
Cuadro 2 
Ecuaciones que relacionan el radio caudal de la escama con las longitudes total, 
furcal y estándar para cada sexo y el total. 
Equations relaJing the seale caudal raditts to the total, fork a11d standard lengths, 
lar each sex and the total population. 
Machos LT 13,060 + 0,832 RE 
LF 10,910 + 0,784 RE 
r 0,923 
r 0,924 
LE 9,136 + 0,717 RE 
Hembras LT 22,610 + 0,717 RE 
r 0,929 
r 0,886 
LF 20,504 + 0,668 RE r 0,884 
LE 17,958 + 0,613 RE 
Total LT 19,089 + 0,756 RE 




LE 14,595 + 0,650 RE 0,909 
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Para facilitar la comparación de datos de otras poblaciones presemamos 
en e! mismo cuadro 2 las ecuaciones que relacionan el radio de la escama C01l 
las tres long,itudes más usadas en ictiología. a saber, la longitud total (LT), la 
furcal (LF) y la estándar (LE). Los coeficientes de correlación referentes a la 
longitud total son muy elevados, siendo mayor e! de los machos que el de las 
hembras. Esta discrepancia podría ser debida al menor número de machos en 
la muestra o a la mayor variación del tamaño de las hembras debido a su mayor 
rango de edades. Los coeficientes de correlación para las otras longitudes han 
solura de los valores dentro de cada caso es casi la misma en todos los 
casos. 
Como puede observarse, los valores de las ordenadas en e! origen en las ecua-
ciones que relacionan la L T y el RE discrepan de una manera significativa. Exis-
te la posibilidad de que e! tamaño de las escamas guarde con la talla una re!a-
ción diferente para cada sexo. ROJO y RAMOS (1987) mostraron la exist.encia 
de diferencia significativa en e! tamaño e índices entre e! cuerpo ' de los machos 
y de las hembras, 
Esta diferencia en el creClllllento relativo de las diversas partes de! cuerpo 
podría reflejarse en e! diverso crecimiento relativo de las escamas en cada sexo. 
En un trabajo anterior ROJO y RAMOS (1983) mostraron que en el caso de! 
salmón de! Atlántico, Salm o salar, las escamas no se forman simultáneamente en 
todo e! cuerpo sino que aparecen en dos focos y de allí se extienden por toda 
la superficie durante un período que puede oscilar de unos días a unas 
semanas, Idéntico resultado se ha observado en otras especies, oscilando el 
período de recubrimiento del cuerpo, en casos extremos, hasta en varios 
años. 
Otra mnsecuencia de esta característica biológica es que puede existir la 
posibilidad de un diformismo sexual en cuanto al tamaño y al tiempo de apa-
rición de las escamas en cuyo caso e! valor de e (factor de correlación) ha de 
ser diferente para cada sexo. Naturalmente, es difícil por no decir imposible 
sin un estudio histológico, determinar e! sexo de los ejemplares juveniles en e! 
momento de la aparición de las escamas. Por ello se suele utilizar la ecuación 
LT-RE a partir de la población total para el retrod!culo de las longitudes. 
En este t.rabajo se han calculado los valores para machos y hembras independien-
temente, usando las ecuaciones respectivas para cada sexo. 
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3. Retrocálculo de la longitud total 
Para el retrocálculo de la longitud total para las edades anteriores a la cap-
tura del pez, se han utilizado las ecuaciones citadas anteriormente para cada 
sexo y para el total. 
En cada caso se ha usado la fórmula de FRASER (1916) y LEE (1920) 
Rñ(Lt-c) 
Lf¡=c+ ----
donde c es la ordenada en el origen, 4 la longitud total del pez para el año 
que se quiere calcular, Rf¡ y Rt los radios para el año en cuestión y el radio 
caudal máximo de la escama, respectivamente y Lt la talla en el momento de la 
captura. 
Cuadro 3 
Valores medios retrocalculados de la longitud total, incrementos, desviación es-
tándar, mínimos, máximos y frecuencia para cada edad, separadamente para cada sexo 
y total. 
Back-calculated mean length values, increments, standard de'viations, minima, 


















































(mm) (mm) N 
24,8 45,4 33 
45,9 68,2 28 
63,6 86,4 15 
83,2 87,3 2 
28,5 52,9 117 
45,0 79,4 113 
62,8 83,6 99 
69,4 92,6 79 
84,0 9é>,6 18 
26,4 51,3 150 
42,7 78,8 141 
58,8 86,5 114 
69,1 92,6 81 
83,9 99,4 18 
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En el cuadro 3 y figura 1 se dan los valores así obtenidos para cada edad, 
valores que se pueden comparar con los valores medios en el cuadro 1. Puede 
observarse en algunos casos un claro fenómeno de Lee, aunque no nos defi-
nimos por la causa que haya contribuído a él (mortalidad natural, mortalidad 







1 2 3 4 5 
E DAD 
Fig. 1. Curva de crCclOllento para machos (+ .. .... +) y hembras ( ...... ) de 
bermejuela a base de:: la longitud total retrocalculada. 
Gr01/Jth cllrve 01 11Mlel ( + ...... +) alld lema/es ( ...... ) 01 Rutilus arcasi (ber-
mejttela) usillg the backcalculated total lellgths. 
Doñana, Acta Vertebrata, 15 (1), 1988 
Edad y crecimiento de la bermejuela 11 
4. Parámetros del crecimiento 
Es costumbre calcular las ecuaciones teotlcas del crecimiento de acuerdo 
a la ecuación de von Bertalanffy, a base de los valores retrocaIculados de la lon-
gitud total en edades sucesivas. Los valores Leo, K (tasa de ,~recimiento) y to 
varían de acuerdo a la representatividad de la muestra con relación a las clases 
anuales naturales. Estos valores no son válidos si se tienen datos de una sola 
fase del crecimiento o sea si no están representadas todas las clases anuales. 
Además estos valores cambian con el tiempo, dependiendo de factores externos 
que influyen en el crecimiento, entre ellos las temperatura y la dieta. Por ello 






40 60 80 
L t 
100 120 
Fig. 2. Gráfica de Waldford para la longitud total (mm) de machos y hembras, 
separadamente, de la bermejuela del río Gritos. 
Waldlord's graph lar the total length 01 males and lemales separately, 01 Rutilrn 
arcasi 01 river Gritos. 
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Teniendo en ,cuenta estas observaciones damos a continuación los valo-
res de los parámetros Loo, K Y to para cada sexo y para la población en total. 
Así, las curvas de crecimiento teórico después de redondear ligeramente los 
valores son los siguientes 
Lt=119 (l-e-0,31 (t-l.39) (machos) 
Lt=132 (1_e-0,2! (t-2,04) (hembras) 
Lt= 129 (1_e-O,23 (1-1,97) (total) 
El valor to en la ecuación de los machos representa la media de los valores 
obtenidos para las edades II y IlI. Las edades 1 y IV han sido eliminadas por su 
poca representatividad, ya por la selección de pesca con anzuelo, ya por el 
escaso número obtenido. Para las hembras y el total se incluyen las edades II, 
nI y IV. Los respectivos valores para K (tasa de crecimiento o crecimiento me-
tabólico) son 0,31 (machos), 0,21 (hembras) y 0,23 (total). 
La representación gráfica (fig. 2) siguiendo a WALDFORD (1946) da unos 
valores para Loo para machos y hembras que coinciden con los calculados teóri-
camente. 
5. PeJO 
Los pesos medios para cada clase anual y sexo se dan en el cuadro 1. Estos 
pesos medios no muestran diferencia significativa entre los sexos para las dases 
de edad de 2 a 4 años. En la figura 3 se da la curva que relaciona la longitud 
total (Y) con el peso total (X). 
La relación entre la longitud total y el peso tot.al (P) se ha estudiado para 
cada sexo y el total de la muestra, expresada la primera en milímetros y el se-
gundo en gramos. 
ción. 
Las ecuaciones en sus formas logarítmica y exponencial se dan a continua-
Ecuaciones exponenciales 
P=O,6401X 1O-5XV,140 M¡¡¡chos 
P=0,8306X 1O-5XL3,096 Hembras 
P=0,6012X 1O-5XV,166 Total 
Dañana, Acta Vertebrata, 15 (1), 1988 
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Ecuaóones logarítmicas 
lag. P=-5,194+3,140 lag. LT Machos 
lag. P=-5,081+3,096 lag. LT Hembras 
lag. P=-5,221+3,166 lag. LT Total 
13 
Los coeficientes de correlación entre los logaritmos de la longit.ud y del 
peso han resultado muy elevados, demostrando una correlación intima entre ambas 











3 5 7 9 11 13 15 17 
P E S O 
Fig. 3. Curva de la relación entre la longitud total (mm) y el peso (gr) para 
el total de la muestra. Machos (+); hembras (.)_ 
Weíght (g)-total length (mm) Cftrve ¡or the total sample. Males (+)¡ fe-
males (.). 
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6. FactoreJ de Condición 
El término factOr de r.:ondición se usa aquí en el sentido de estado gene-
ral de salud ("well-being") según el concepto de LE CREN (1951). Dos son los 
faCtores de condición aceptados en trabajos de ictiología: el convenLional, cal-
CLllado por la fórmula de HILE (1936) 
100 P 
K == - -
P 
donde la longitud L se da aquí en milímetros y el peso en gramos, y el factor 
de condición alométrico o relativo, designado aquí por K" y que se ha caku-
lado por la fórmula de LE CREN 
C1/("'ro 4 
Principales estadísticos de los factores de condición para cada sexo y total. 
Mí/in JllltiJtic,,! prfr(lIlIelen of Ib e c(i/lditioll [(/cto/'J) sejNlr(/tely for Meb se.': (/'/1(/ 
the tot,tI pO/J/lllllío". 
Factores ele condición 
Parámetros Convencional Alométrico 
Machos X 1,156 1,003 
D.TI. ±0,09 ±0,08 
Rango 0,903-1,314 0,828-1,15 7 
[ 0,320 -0,045 
C.V. 6,01 7,69 
Hembras X 1,275 1,011 
1,189" 1,011" 
D.E. ±0,160 ±0,125 
Rango 0,909-1,(í9:) 0,720-1,327 
r 0,145 0,012 
C.V. 12,55 12,36 
Total X 1,249 1,008 
D.E. ±0,160 ±0,120 
Rango 0,904-1,693 0,720-1,327 
r 0,150" 0,033" 
C.V. 12,49 11,86 
Valor obtenido excluyendo el peso de Jos ovarios. 
Doiíana, Acta Vertebrata, 15 (1), 1988 
Edad y crecimiento de la bermejuela 15 
donde la longitud y el peso se expresan en las mismas medidas mencio-
nadas. 
Los factores de condición dependen directamente de la longit.ud total, 
hU'cal o estándar y del peso, total o eviscerado. Este último factor es muy varia-
ble ya que en él entran además del peso de los músculos y huesos, el del con-
tenido estomacal y el de las gónadas, especialmente los ovarios con óvulos ma-
duros. Por ello el factor de condición es muy variable y difícil de comparar. 
En el cuadro 4 se ofrecen estos factores, junto con los estadísticos princi-
pales, para machos, hembras y total. Las hembras acusan un valor más alto debido 
en parte al peso de las gónadas en ejemplares grávidos. La variabilidad en estos 
valores es también mayor, como lo demuestra su coeficiente de variabilidad más 
elevado. El Índice de condición, tanto el convencional como el alométrico, guar-
da una correlación muy pobre con la longitud total tanto para machos como 
para hembras. 
Incluso la correlación entre el coeficiente de condición y el peso total una 
vez eliminado el peso de los ovarios en las hembras sigue siendo pobre. Sin em-
bargo, son algo superiores (r=O,l')(' para el convencional y 0,033 para el alo-
métrico) a los obtenidos con el peso total (ver cuadro 4). 
RESUMEN 
En el presente trabajo se estudian la edad y crecimiento de la bermejuela, a partir 
de una muestra de 150 ejemplares, obtenidos en julio de 1982 en el río Gritos (provin-
cia de Cuenca) y que pertenece a una cuenca que vierte en el Mediterráneo. 
la edad se estudió usando las escamas tomadas por encima de la línea lateral a la 
altura de la parte posterior de la aleta dorsal. los machos están representados por edades 
de 1 a 4 y las hembras de 1 a 5 años. Todas las escamas mostraron la zona marginal 
de crecimiento correspondiente al año de captura. 
las ecuaciones que relacionan la longitud del pez y el radio caudal de la escama 
se han calculado separadamente para cada sexo y para la muestra total, y a base de cada 
par de valores se han calculado las longitudes de cada año de acuerdo a la fórmula de 
Fraser-lee. los parámetros del crecimiento calculados para la ecuación de von Bertalanffy 
y la gráfica de Waldfoord coinciden (loo para los machos es de 119 mm, de 132 para las 
hembras y de 129 para el total). El valor de loo de las hembras es superior al de los 
machos, circunstancia que está de acuerdo a las observaciones de que las hembras alcanzan 
mayor talla y tienen mayor longevidad. 
las ecuaciones exponenciales entre el peso y la longitud se dan separadamente para 
cada sexo y el total. Sus índices alométricos son 3,140, 3,096 y 3,166 respectivamente. 
los índices de correlación entre los logaritmos de ambas variables son muy elevados. 
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Se han calculado los dos factores de condición, el con vencional y el alométrico, 
para caJa sexo y toral. Todos estos valores son muy elevados, lo que indica un es tado 
general de salud adecuado. 
SUMMARY 
Th e presenc paper deals wirh rhe age and grow rh of R1Itil1ls arcasi (bermejuela) 
from a sample of 150 specimens captured on .luly 1982 in rhe river G ritos (province 
of Cuenca) . This r iver is pan of a basin whicb empties in to tbe Mediterranean Sea. 
Age was est imated for al! specimens from scales takcn from an area above the 
lateral line jusr be low the posterior margin of rhe dorsal lino M ales were represented 
foc agcs 1 tbrougb 4 and females from 1 to 5. Al! scales showed the marginal zone 
representing rhe g rowth corresponding to rhe spring and summer of rbe year in which 
rhey were captured . The equations relaring rhe fish toral length to the scale caudal radius 
have been ca lculated for each sex and for the total sample. Each equation has been 
used to back-calculate rhe sizc of rhe fi sh at ages prev ious ro capture, according to Frascr-
Lee's formula. 
Growrh parameters for von Bertalanffy's equation and rhe graphic representation 
of Lt and Lt + l according to Waldford's method agree. L Cf.) values are 119 mm for the 
males, 13 2 fo r rhe females and 129 for rh e rotal. The value of L C() for fem ales is larger 
rh an thar of males, confirming rhe known facr rhar in Cyprinid ae rhe females atta in 
la rger size and have grearer :ongevity than males. 
The exponential equat ions between TW and TL are given separately foc males, 
females and the total group. Their allometric constants are 3. 140, 3.096 ancl 3.116, 
respectivel)'. Correlation coefficienrs between rhe logarithms of borh variables are ver y high. 
Both co nditio n facrors, the convencional ancl tbe allometric, have been calculated 
for each sex and for the total sample. The high values obtaincd for caeh lish are an 
indication of rhe well-being of this sample. 
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Sobre la taxonomía de Barbus Comiza 
Steindachner, 1865 (Ostariophysi: Cyprinidae) 
I. DOADRIO 
Museo Nacional de Cie1zcias Naturales. José Gutiérrez Abascal, 2. Madrid 28006. 
INTRODUCCIÓN 
El género Barbus Cuvier, 1817 está especialmente diversificado en la Pe-
nínsula Ibérica, habiéndose descrito un total de 9 taxones: Barbus meridionalis 
Risso, 1826; Barbus bocagei Steindachner, 1865; Barbus comiza Steindachner, 
1865; Barbus graellsii Steindachner, 1866; Barbus guiraonis Steindachner, 1866; 
Barbus sclateri Günther, 1868; Barbus haasi Menens, 1924; Barbus micro ce-
phalus Almac;:a, 1967; Barbus steindachneri Almac;:a, 1967. De estas especies 
únicamente B. meridionalis no es endémica de la Península Ibérica ya que vive 
además en el sur de Francia y norte de Italia. 
Dentro de las numerosas especies de barbos en la Península Ibérica, es 
Barbus comiza la especie que presenta mayores problemas taxonómicos. Esto 
se debe, en parte, a la pe::uliar morfología de esta especie (cabeza extraordina-
riamente alargada, y aleta dorsal cóncava con fuerte radio espinoso) que ha lle-
vado a describir un género nuevo para esta forma (Aspiobarbtts Berg, 1932), 
aunque ha sido raramente utilizado. 
Dentro de B. comiza KARAMAN (1971) ha incluído las especies B. micro-
cephalus y B. steindachneri considerando que se trata de formas juveniles de 
B. comiza cuya cabeza crece diferencialmente ,con la edad. Estos resultados han 
sido criticados por ALMA<;:A (1972) que considera insuficiente la muestra estu-
diada por KARAMAN (1971). 
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Nosotros en este trabajo ofrecemos un nuevo enfoque de la taxoonmía de 
B. comiz?t con abundante material de España. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Se ha estudiado el siguiente material : 
Barbus com~za: 4 ejemplares, río Tajo, Toledo (Toledo) (MNCN y UZA), 3 ejem-
plares, río Tajo, Cazalegas (Toledo) (UZA); 2 ejemplares, río Tajo, Talavera de la Reina 
(Toledo) (UZA); 6 ejemplares, río Tajo, Santiago de Alcántara (Cáceres) (UZA); 1 ejem-
plar, río Tajo, Torrejón el Rubio (Cáceres) (UZA); 2 ejemplares, río Sorbe, Humanes 
(Guadalajara) (UZA); 3 ejemplares, río Henares, Torrejón de Ardoz (Madrid) (UZA); 
1 ejemplar, río Henares, Alcalá de Henares (Madrid) (UZA); 2 ejemplares, río Alber-
che, Talavera de la Reina (Toledo) (UZA); 1 ejemplar, río Alberche, Escalona (Toledo) 
(UZA); 5 ejemplares, río Albercbe, Cazalegas (Toledo) (UZA); 2 ejemplares, Jaraicejo 
(Cáceres) (UZA); 2 ejeemplares, río Salar, Membrio (Cáceres) (UZA); 4 ejemplares, 
río Alagón, Caria (Cáceres) (UZA); 9 ejemplares, Rivera de Aurela, Santiago de Alcán-
tara (Cáceres) (UZA); 3 ejemplares, río Sever, Cedilla (Cáceres) (UZA); 13 ejemplares, 
río Guadiana, Daimiel (Ciudad Real (MNCN); 7 ejemplares, río Guadiana, Retama (Ciu-
dad Real) (UZA); 242 ejempiares, río Guadiana, Helechosa (Badajoz) (MNCN); 12 ejem-
plares, río Guadiana, Albarregas, Mérida y Aljucén (Badajoz) (UZA); 27 ejemplares, la-
gunas de Ruidera, Ruidera (Ciudad Real) (MNCN y UZA); 2 ejemplares, río Bullaque 
(Ciudad Real) (MNCN); 6 ejemplares, río Estena, Bohonal (Badajoz) (MNCN); 3 ejem-
plares, río Guadalquivir, Lora del Río (Sevilla) (MNCN) ; 2 ejemplares, río Guadalqui-
VIr (MNCN); 1 ejemplar, río Ebro, Amposta (Tarragona) (UZA). 
Barbus microcepha!lls: 2 ejemplares, río Guadiana, Daimiel (Ciudad Real ) 
(MNCN); 30 ejemplares, río Guadiana, Helechosa (Badajoz) (MNCN); 11 ejemplares, 
Lagunas de Ruidera, Ruidera (Ciudad Real) (MNCN); 4 ejemplares, tÍo Estena, Bobonal 
(Badajoz) (MNCN). 
Esqueletos 
Ba¡'blls comiza: 1 ejemplar, río Guacliana, Helecbosa (Badajoz) (MNCN); 3 ejem-
plares, ríl) TitUl r, Toril (C,\ceres) (.MNCN); 1 ejemplar, Arro)'o de Valclerrey, Caria 
( áceres) (MN ) (ALZ) ; 3 (ljemplares, do Escena, Bobonal (Badajoz) (MNCN); 19 
cjcmplMcs, cío Guad iROfI, Helecho a (Badajoz (MN ) . 
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Barbus microcephalus: 1 ejemplar, río Estena, Bohonal (Badajoz) (MNCN) (ALZ); 
7 ejemplares, río Guadiana, Helechosa (Badajoz) (MNCN). 
Abreviaturas: MNCN: Museo Nacional de Ciencias Naturales (Madrid). UZA: Unidad 
de Zoología Aplicada (El Encín, Alcalá de Henares). ALZ: Tinción de Alizarina. 
Para diferenciar Barbus comiza de Barbus microcephalus se han seguido las claves 
de ALMA<;:A (1%7), junto a los datos adicionales proporcionados por ALMA<;:A (1981). 
En cuanto a Barbus steindachneri y Barbtts comiza no siempre se pueden diferen-
ciar, atendiendo a los caracteres señalados por ALMA<;:A (1967, 1981), debido a que 
existen muchas formas intermedias. Por esta razón, e! trabajo ha sido basado en el abun-
dante material recogido en el Embalse del Cíjara, He!echosa (Badajoz) (242 ejemplares). 
Se separaron de esta población 30 ejemplares típicos de Barbus comiza y 182 ejemplares 
típicos de Barbus steindachneri. Los otros 30 ejemplares no podían ser atribuidos clara-
mente a ninguno de los dos grupos. 
BiometrÍa 
El análisis biométrico se realizó con 25 ejemplares de Barbtts comiza, 32 ejem-
plares de Ba1'b1tS steindachneri, y 36 de Barbus microcephalttS. 
Se utilizaron 21 variables .morfométricas: (longitud cabeza cuerpo (L.CC), lon-
gitud de la cabeza (L.C), longitud preorbitaria (L.Pr.O.), longitud orbitaria (L.O.), lon-
gitud postorbitaria (L.Ps. O.), anchura interorbitaria (A.LO.), longitud predorsal (L.Pr.D.), 
longitud preventral (L.Pr.V.), longitud preanal (L.Pr.A.), longitud de la aleta dorsal 
(L.A.D.), longitud de la aleta ventral (L.A.V.), longitud de la aleta pectoral (L.A.P.), 
altura de la aleta dorsal (H.A.D.), altura de la aleta anal (H.A.A.), longitud de! pedún-
culo caudal dorsal (L.Pd.D.), distancia entre las aletas pectorales y ventrales (D.P.V.), 
altura máxima del cuerpo (H.Mx.C), altura mínima del cuerpo (H.Mn.C), longitud de 
la primera barbilla bucal (L.l.aB.), longitud de la segunda barbilla bucal (L.2.aB.). 
Todas las medidas vienen expresadas en milímetros y han sido tomadas según 
DOADRIO (1984). 
La comparación entre los tres gtupos fue realizada mediante un test de la "tU 
de Student. Los datos introducidos para el análisis fueron objeto de transformación. Esto 
resulta necesario debido a que las muestras comprenden individuos de diversas edades y 
tallas, sin los suficientes requisitos de homogeneidad estadística. Resolver este problema 
no sería difícil (aplicando por ejemplo algunas de las transformaciones preconizadas por 
LEMEN 1983) si los peces no tuvieran un crecimiento continuo. Es por esto por lo que 
hemos aplicado la fórmula más compleja de THORPE (1975), que además de reducir el 
componente talla nos reduce las diferencias que pueden existir debido a la alometría, 
ajustándose los datos a una distribución normal. 
Esta transformación es la siguiente: 
Doñana, Acta Vertebrata, 15 (1), 1988 
22 1. DOADRIO 
b es el coeficiente de regresión de loglO y frente a loglO X. 
Y¡ es el valor ajustado de la variable Y en el individuo i. 
Yi es el valor real de cada una de las variables en el individuo i. 
Xi es la longitud cabeza cuerpo del individuo i. 
X es la media de las longitudes cabeza cuerpo a considerar. 
Osteologífl 
Se han estudiado 8 ejemplares de Bflrb1lS rnicrocepb(/llts, 5 de B(lrblls comiu y 15 de 
B"rbus steind(lchne,·i. 
Los esqueletos fueron obtenidos mediante maceración excepto aquellos que para 
su estudio en articulación fueron teñidos completos por el método de TAYLOR (1967) 
con las modificaciones propuestas por DOADRIO (1984) . Los huesos fueron dibujados con 
una cámara clara Wild. 
RESUI_TADOS 
Biomet1'ía 
De la comparación ent.re los tres grupos de Brwbus, para todas las variables 
ceniendo como ,cociente la longitud cabeza cuerpo, se desprende que existen nu-
merosas diferencias (Cuadro lA). Prácticamente todas las variables analizadas 
muestran diferencias significativas para p<O,05. Sin embargo al corregirse el 
valor de cada variable por la transformación de THORPE (1975) y dividirlas 
por la longitud cabeza cuerpo, sólo aparecen las siguientes diferencias signifi-
cativas (Cuadro lB): 
B. comiza-E. stei1Zdachneri: sólo se detectan valores significativamente dis-
tintos entre estas formas, en la longit.ud ,cabeza-cuerpo y longitud preorbitaria 
que son mayores en B. comiza. 
B. comiza-B. mic1'ocephalus: se separan en la longitud cabeza-cuerpo, lon-
gitud preorbitaria y longitud postorbitaria. Siendo todas ellas mayores en B. co' 
miza. 
B. microcephaltts-B. steindach1Zeri: sólo existen diferencias en la longitud 
cabeza-cuerpo, que es mayor en B. microcephctlus. 
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Cidro 1 
. Valor de la p al comparar estadísticamente por pares de especies las diferentes 
medIdas corporales presentadas en el apartado Material y métodos. A.-Variables' sin transo 
formar. B.-Variables transformadas según Thorpe (1975 . Mc.)BarbltS microcephaltn¡ 
Cm.) Barb1ls comiza; St.) Barb1lS steindachneri. 
A B 
Mc/Cm Mc/St Cm/St Mc/Cm Mc/St Cm/St 
L.e.e. 0,0498 0,0276 0,0001 0,0498 0,0276 0,0001 
L.e. 0,0000 0,0000 0,0000 0,0627 0,4580 0,0817 
L.Pr.O. 0,0000 0,0000 0,0000 0,0037 0,3437 0,0026 
L.O. 0,0260 0,0000 0,0208 0,9532 0,6332 0,6610 
L.Ps.O. 0,0000 0,0000 0,0000 0,0146 0,1814 0,0674 
L.Pr.D. 0,0000 0,0000 0,3023 0,6106 0,7644 0,3323 
L.Pr.V. 0,0000 0,0002 0,0000 0,6605 0,5304 0,2184 
L.Pr.A. 0,3691 0,7401 0,5788 0,9478 0,5168 0,5094 
L.Pd.D. 0,0000 0,0003 0,0000 0,2908 0,2648 0,8461 
L.Pd.A. 0,0000 0,5716 0,0000 0,5077 0,4670 0,9215 
D.P·V. 0,0000 0,0000 0,5086 0,2747 0,0567 0,5310 
L.A.D. 0,0000 0,9739 0,0001 0,4344 0,4481 0,8242 
H.A.D. 0,0246 0,0020 0,0000 0,5266 0,8035 0,5644 
L.A.P. 0,2770 0,0131 0,0000 0,6275 0,4028 0,8036 
L.A.V. 0,3599 0,0000 0,0000 0,8686 0,9022 0,7671 
H.A.A. 0,0621 0,1782 0,0605 0,5978 0,2635 0,7425 
H.Mx.e. 0,0000 0,4842 0,0000 0,3913 0,6824 0,5300 
H.Mn.e. 0,0477 0,2470 0,0001 0,3757 0,6278 0,5512 
A.I.O. 0,0000 0,9492 0,0000 0,4752 0,0648 0,6736 
L.1 B. 0,0000 0,0000 0,0000 0,6248 0,2920 0,5658 
L.2 B. 0,2540 0,0000 0,0010 0,9443 0,3630 0,3669 
Osteología 
Del análisis osteológico se concluye que no existen diferencias entre B. co-
miza y B. steinda,chneri observándose un progresivo alargamiento de los huesos 
con la talla. Como ejemplo de este fenómeno se puede señalar el desarrollo que 
sufren los huesos preorbitarios. Los cuales crecen proporcionalmente desde los 
ejemplares más pequeños de B. steindachneri hasta los más grandes de B. co-
miza (Fig.. 1). 
En cuanto a B. microcephalus se aprecia una gran diferencia con B. comiza 
y B. stei11dacbnel'i , para ejemplares de la mi ma ralla, en la longiUld de la ma· 
yor paree de los huesos (frontal , parietal dentario, basioccipital, paraesfenoides, 
premover cuadrado, ere.) y en la alrura de algunos coroo el caso del cleirro y de 
los huesos faríngeos que corresponden a un único caráccer, el mayor desarrollo 
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I'¡g. 1. Desarrollo de lOs huesos $ubo:¡rb¡,ario en BnrbNJ to"liu con la edad. 
la tKala rl"prCSCnla 1 mm. 
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Fig. 2. Huesos premaxilar y maxilar de A) Barblls hocagei. B) Barb1tJ micro-
cephaltls. C) BarbttJ comiza. La escala representa 1 mm. 
cefálico de B. comiza. Sin embargo, se observa un mayor desarrollo en los ma-
xilares y premaxilares de B. microcephalus (ver fig. 2), que parece estar más 
relacionado con la retracción que sufren los labios de esta especie que con un 
menor desarrollo de la cabeza. 
DISCUSIÓN y CONCLUSIONES 
De los resultados obtenidos se desprende que B. steindachneri habría sido 
descrita para individuos jóvenes o con morfología juvenil de B. comiza. Nuestra 
argumentación se basa en los siguientes puntos: 
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1Y-No existen diferencias os teológicas entre ambas formas. 
2. O-El análisis de 21 variables mediante el método de ALMA<;:A (1967 Y 
1972) nos revela muchas diferencias. Sin embargo, al reducir la alometría por 
el método de THORPE (1975) sólo la longitud preorbitaria es significativamente 
distinta. A nuestro juicio, esta única diferencia no es suficiente para una sepa-
ración específica. 
3.o-Existen numerosas formas intermedias. 
4.-Si bien, raramente, algunos individuos adultos pueden mostrar rasgos 
juveniles, con la cabeza un poco menos desarrollada, por debajo de los 118 mm 
todos los individuos, de los 392 ejemplares estudiados presentan morfología de 
B. steindachneri. 
Creemos que las diferencias observadas por ALMAC;:A, 1967 Y en especial las 
referentes a la long.itud de la cabeza son debidas a la alome tría. En otras especies 
como BarbuJ xanthopterus ya ha sido señalado un aumento del tamaño .cefá-
lico con la edad (KARAMAN, 1971), tal y como ocurre con B. comiza. 
Un análisis provisional del dimorfismo sexual morfométrico para B. comiza 
ha sido realizado con 40 machos y 9 hembras ,no habiéndose encontrado dife-
rencias significativas. 
La distribución de B. ,comizc, ocupa las cuencas de los río Tajo, Guadiana y 
Guadalquivir. Nosotros hemos estudiado un ejemplar del Ebro aunque la an-
tigüedad de su captura (1952) y la ausencia de otras citas nos hacen dudar de 
su presencia en esta área. 
En cuanto a B. microcephalus se distingue de cualquier otra especie del 
género Barbus por tener un premaxilar y maxilar sumamente altos. Los labios muy 
retraídos en los individuos adultos y aleta dorsal con un último radio sencillo, 
fuerte y denticulado, como en B. comiza. Así mismo presenta un número de es-
camas muy elevado X=50,5 (r=47-56 n=36) que es significativamente distin-
to al que presentan otras especies ibéricas del género Barbus (Barbus comiza 
X=48,77 (r=46-53 n=57). 
Sobre la posible inclusión de esta especie en el género Capoeta (ALMA<;:A, 
1981), somos de la opinión que es inadecuada ya que las únicas semejanzas son 
la retracción de los labios y la altura del maxilar y premaxilar, difiriendo sin em-
bargo del género Capoeta en la forma de la mayoría de los huesos, en la misma 
medida que las otras especies del género Barbus difieren del género Capoeta. 
Su distribución ocupa la cuenca del Guadiana (DOADRIO y GARZÓN, en 
prensa) aunque es posible que su área se amplie notablemente, por el des.co-
nacimiento que existe sobre esta especie. 
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RESUMEN 
En el presente trabajo se reVJsa la taxonomía de Barbus comiza y sus formas afines, 
mediante un estudio biométrico y osteológico de todas ellas. 
Se considera que Barbus steindachneri es un sinónimo de Barbfu comiztl por tra-
tarse de los individuos jóvenes o con morfología juvenil de BarbllS comiza. Así mismo 
se ratifica la posición específica de BarbuJ microcephalus. 
Se describen de todas las formas su biometría, parte de la osteología y su distri-
bución geográfica. 
ABSTRACf 
This work reviews the taxonomy of BarbtiS comiza and ints related forms based 
in biometric and osteological characters. 
It determined that Barblls steindachlleri is a synonym of BarbM comiza sJnce the 
former only described for young individuals or with juvenile morphology of Barblls 
comtza. On the other hand, Barbus microcephalus appears as a clearly differenciated 
species. 
The biometry, geographical . range and part of che osteology of che three forms 
are presented. 
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Fenología de una comunidad de anfibios 
asociada a cursos fluviales temporales 
ALFONSO ] .. RODRÍGUEZ ]IMÉNEZ 
Ap(lrtado 249. 06800 Mérida (Extremadura) 
INTRODUCCIÓN 
29 
Establecer modelos locales sobre fenología de comunidades de anfibios con-
tribuiría a vislumbrar qué factores abióticos y biót.icos condicionan el período 
de actividad general en las especies de la comunidad y dónde sitúa cada una 
su período reproductivo. 
La actividad en los anfibios se asocia normalmente ,con factores ambientales 
como temperatura del aire, temperatura del agua, precipitaciones y humedad re-
lativa (WITTE, 1948; SMITH, 1954; PORTER, 1972; LOFTS, 1974). 
En el presente trabajo se relacionan los períodos de actividad de 9 espe-
cies de anfibios con 2 factores abióticos: la temperatura del aire (tO) y la hu-
medad relativa ambiental (H.R.). Asimismo se intenta establecer un modelo 
localizado de sucesión en los períodos reproductivos de estas especies en torno 
a los cursos fluviales temporales que recorren la zona de estudio. 
Aunque se han realizado numerosos estudios de ecología de comunidades 
de anfibios en vertientes tales como selección de hábitats, cambios estacionales 
de población, estrategias reproductivas, fenología, etc. (BLAIR, 1961; DIXON y 
HEYER, 1968; HEYER, 1973; CRUMP, 1974; WIEST, 1974; GIBONS y BENNETT, 
1974; BENNETT, 1974; VORIS, 1977; STRI]BOSCH, 1979, 1980; ZIMMERMAN, 
1983) , en la Península Ibérica se ha trabajado poco en este tema destacando los 
30 A. J. RODRÍGUEZ JIMÉNEZ 
estudios de VALVERDE (1967) y el de DÍAZ-PANIAGUA (1983) con comunidades 
de anfibios en su fase larvaria. 
AREA DE ESTUDIO 
los datos de campo recogidos en este trabajo fueron tomados 6 km al norte de la 
ciudad de I\Iérida (Extremadura, España), en encinares que bordean al Embalse de Pro-
~erpina en su parte norte y noroeste. las coordenadas geográficas son 38° 59'N y 6° 23 'W 
y la altitud media 250 m s.n.m. 
El sistema albergador de la comunidad de anfIbios lo componen encinares sobre 
sustrato granítico-arenoso con abundantes afloramientos de roca-madre (berrocal). Aso-
ciados a Quercus rotu'/ldifolia se hallan núcleos dispersos de Cytisus scoparius, Lygos 
JphaerOcMpa, Lavandula stoechas, así como un pastizal de la clase Heliantemetea. Junto 
a los cursoJ fluviales que recorren la zona se encuentran apretados grupos de Nerimn 
oleander, Rubus ulmifolius, Súrpus holoschoen1ls, Juncus eff.usS1tS, Ramtnculus pseudo-
fluitam, A/.¡Ji1lm nodiflomm y reducidos núcleos de Typha angustifolia. 
los cursos fluviales llevan agua durante el período noviembre-agosto, presentando 
3 fases bieen diferenciadas: una primera fase inestable durante el otoño e invierno con 
frecuentes aguas de arroyada fruto de las fuertes lluvias y la escasa capacidad de reten-
ción de los suelos graníticos-arenosos; una segunda fase estable, durante la primavera, 
caracterizada por el escaso o nulo discurrir de las aguas, viéndose éstas colmatadas por 
la vegetación que invade el cauce (Ramtnwlus pseudofl1litans, Scirp1tS holoschoemts, J1I11-
CIIS effltSsltS, Carex sp.) y una tercera fase seca, con ausencia de agua, a finales del estío. 
Cohabitan en la zona las siguientes especies de anfibios: 
Saliemia: 
Calldata: 
Pelobates cultripes (CUVIER, 1829) (Pc) 
Al)'tes cisternasii (BOSCA, 1879) (Ac) 
DiJcogloJS1JS pictus (ÜTH, 1837) (Dp) 
Hyla meridionalis (BOETTGER, 1874) (Hm) 
Rana perezi (SEOANE, 1885) (Rp) 
BIt/o b1lfo (lAURENTI, 1758) (Bb) 
Bllfo calamita (lAURENTl, 1768) (Be) 
Pleufodeles tlJa/tli (MICHABLLES, 1830) (Pw) 
Tritll1'1ts marmoratus (lATRBILLE, 1800) (Tm) 
MATERIAL y MÉTODO 
Se estudiaron por una parte los períodos de actividad crepuscular y nocturna en 
ejemplares adultos a lo largo del año (octubre 1983 a septiembre 1984) y por otra parte 
la fenología de las 9 especies en estado larvario. 
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Primeramente se delimitaron 4 parcelas de 7 hectáreas cada una atravesadas por 
un curso fluvial. Con el fin de obtener datos sobre la actividad en ejemplares adultos, se 
realizó un lecorrido nocturno por parcela y mes donde se anotaba el número de indi-
v:duos de cada especie encontrados. Estos recorridos se efectuaron en horas comprendidas 
entre las 18 hora solar (H.S.) y las 02 H.S., bajando a lo largo del curso fluvial que 
atravesaba la parcela y volviendo en transeectos en zig-zag hasta el punto de partida. 
En cada recorrido se recogieron datos sobre los siguientes parámetros ambientales: hu-
medad relativa (tomada con un higrómetro a 3 cm del suelo en puntos determinados en 
las parcelas, entre las 20 H.S. y las 21 H.S.), temperatura del aire (medida de igual 
manera )y temperatura del agua. En 2 ocasiones se realizaron perfiles de temperatura y 
humedad relativa del suelo entre O y 60 cm de profundidadd anotando los valores de 
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Fig. 1.a Datos pluviométricos registrados en la estación meteorológica del Em-
balse de Proserpina en el período octubre 1983 a septiembre 1984, facilitados por la 
Confederación Hidrográfica del Guadiana. 
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Para la obtención de datos referentes a la fenologí a de los anfibios en su fase 
larvaria se estudió la densidad relativa de larvas desde noviembre 1983 a agosto 1984, 
que es el período en que hubo agua en los cursos fluviales. Se realizó cada mes 1 tran-
secto lineal por el interior dd curso fluvial con 10 puntos de recogida de muestras, en 
cada uno de los cuales se capturaban 10 larvas con mangas de 30 cm de diámetro y 
malla fina (5 mm). Las larvas eran liberadas tras ser identificadas. 
Con vistas a determinar dónde situaba cada especie el período reproductivo se 
tuvieron en cuenta el incremento en el número de individuos activos, acompañado en 
algunos casos de emisiones sonoras (cantos de llamada, coros, etc.) y la aparición de 
puestas y larvas. 
El período comprend ido entre octubre de 1983 y septiembre de 1984 se caracte-
rizó por su marcada estacionalidad: muy lluvioso en otoño y primavera, frío en invier-
no y muy caluroso en verano (figuras la y 1 b) . Durante los recorridos nocturnos las 
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Fig. l.b ClimogTama que recoge la temperatura (punto negro) y la humedad 
relativa ambiental (círcu lO) tomadas entre las 20B.S. y las 21 B.S. En la gráfica se re-
presentan los valores medios resultantes de los 4 recorridos nocturnos realizados cada mes. 
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ago 'ro; la humedad rdativa ambiental estuvo comprendida enrre un 40 % en noches 
de agostO y s~eptiembre y el 100 % de algunas noches lluviosas de otoño y primavera. 
L-! temper3lura del agua osciló entre los 6° e registrndos en febrero y los 26" e to-
mados en agosto. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
a) Fenalagía de adultas 
Los períodos de actividad registrados para cada especie atendiendo a los 
valores de rO y H.R. que se recogieron en cada recorrido, así como la 10caliza-
ctón temporal de sus períodos reproduct.ivos es la siguiente (Cuadro 1, figuras 
2 y 4) : 
Pelabates C1tltr~pes: De un total de 117 ejemplares visualizados a lo 
largo del año, el 88 % se encontraron en el margen de H.R. = 80 %-100 % 
y el 89 % en el rango de tO =9° C-16° C. El período reproductivo de esta 
especie se sitúa con las primeras lluvias otoñales mayoritariamente, si bien se 
han encontrado puestas en primavera. 
C1tddro 
Ejemplares adultos visualizados durante el período octubre de 1983 a septiembre 
de 1984. Los datos son dados como suma de individuos hallados activos en los 4 reco-
rridos nocturnos mensuales. 
N.O de ejemplares adultos visualizados! mes 
Pelobates cultripes 47 19 10 6 2 15 6 2 4 3 2 
Alytes cisternasii 71 11 5 7 2 1 
Discoglossus pictus 2 2 3 2 
Bufo bufo 3 1 
Bufo calamita 5 1 2 1 
Rana perezi 18 20 6 1 3 7 16 45 21 35 22 
Hyla meridionalis 18 14 16 5 9 4 2 
Pleurodeles waltli 8 12 16 3 2 3 9 7 3 
Triturus marmoratus 2 3 23 9 5 10 3 4 
O N D E F M A M' ] ] A' S 
- Alytes cister1/(1sJi: Constituye un ejemplo tÍpico de especie COn edosión 
o "boom" otoñal, ciñéndose su período de actividad mayoritariamente al pe-
ríodo reproductor. Alguoos autores (LÓPllZ-JURADO et al.) 1979; CRESPO, 1982) 
cnsideran que puede tener puestas en primavera; esto no se ha observado en la 
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Pig. 2. Repte$Cmaci6n del margen de 1.0 y H.R. en el que fueron en(Oouados 
atlivos al menos el 80 % de los individuos de 6 especies de la :rooa a lo largo del año. 
he.: 1Il,/#s &islfrnllJii ; Pe.: {>e/oh,lI's ,uftri¡ns; Pw: Plt ufodcllJ I/JI/lr/i,' Tm: T,.iINfIlS 1/1<11'-
11IQflllll1; Hm: 1-11/d fflllf¡JiOlMliJ; Rp: RIIIM P#fez;. 
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zona de estudio (RODRÍGUEZ, 1984) . Por otra /?arte existe una relación significa-
tiva entre su período de actividad y unos rangos de humedad relativa y tempe-
ratura : de un toral de 97 ejemplares visualizados el 98 % se encontró COn 
H.R. = 90-100 % y el 92 % activo a tO= 10° C-15° C. Estos datos confirman y 
precisan los de los autores anteriormente citados en cuanto a las condiciones 
ambientales en las que se da e! período reproductivo de esta especie. 
- Rana perezi: los 195 ejemplares que se encontraron a lo largo de! año 
estaban repartidos en un amplio margen de H.R.=45 %-100 %. En cuanto a 
la t.0, aunque esta especie fue visualizada a tO inferiores a los 10° C, el S5 % 
de los ejemplares fue hallado entre los 10° C-300 C. 
- Hyla 1neridionalis: Constituye otro ejemplo de eclosión, pero éste a 
inióos de primavera coincidiendo con su período reproductivo; no obstante, su 
período de actividad se prolonga hasta finales de verano. Todos los ejemplares, 
6S, fueron avistados al igual que Rana perezi en un amplio margen de 
H.R.=50 '1'0-100 %. En cuanto a la tO, el 97 % se encontró activa entre los 
14° C-300 C; SCHNElDER (1974) cita como valor de tO más bajo para que Hyla 
111e'ridio12alis emita canto 5° C-6° C y como límite superior 22° C (en condi-
ciones de l"boratorio). las observaciones realizadas en nuestra zona difieren sen-
siblemente de las de este autor, ya que a temperaturas bajas no se encontraron 
individuos activos. 
- PbtrodeleJ waltli: De' 63 ejemplares visualizados, e! 98 % se encon-
tró en un margen de H.R.=80 'Yo-lOO %; el S9 % fue hallado en el margen 
de tO:::o sr) C-14° C. Su período reproductivo se sitúa mayoritariamente a fina-
l~ ~ de otoño. aunque pueden existir puestas a lo largo del invierno y comienzos 
de primavera. 
- TrituruJ rnar1lloratus: Comienza a ser activo con las primeras lluvia., 
otoñales. No obstante. su período reprodu.::tivo abarca desde principos de marzo 
hasta finales de junio. STEWARD (1969) coincide señalando este período, que 
SALVADOR (1974) sitúa entre enero y abril y DÍAZ-PANIAGUA (1979) de didem-
bre a mayo. De un total de 59 ejemplares visualizados a lo largo del año, e! 
93 % se encont.ró en un margen de H.R.=70 %-100 %; el 960/0 se halló 
activo en tO comprendidas entre SO C-17° C. 
De las restantes especies hubo visualizaciones esporádicas a lo largo del 
año y las conclusiones que pudieran sacarse serían poco significativas: 
De Discoglossus pictus se encontraron 9 ejemplares: 2 fueron hallados en 
noches muy lluviosas de otoño, 2 U/::tivos durant.e el día en e! mes de abril y 
5 ejemplares durante el verano en el lecho seco de un curso fluvial. 
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De Bufo bufo se avistaron en la zona 4 ejemplares: 3 durante el período 
otoñal y 1 durante el estío. Todos fueron visualizados cerca de construcciones 
humanas. STRIJ130SCH (1980) destaca la tendencia en esta especie a habitar zonas 
con marcada influencia humana. 
Bufo calamita fue hallado en microhábitats diversos: bordes de caminos, 
márgenes de arroyos y zonas <:on abundante pastizal. Se visualizaron 9 ejem-
plares. 
b) Períodos de inactividad 
El gran paréntesis de actividad para la comunidad de anfibios en la zona 
de estudio lo componen la hibernación y la escivación. 
Ya a partir de diciembre son más frecuentes las visualizaciones de uro-
delos (más en contacto con el agua) que de anuros, aunque en aquellos tam-
bién se observa una brusca disminución en el número de individuos activos, 
sobre todo en febrero , mes más frío del año de estudio (ver cuadro 1). 
El proceso de estivación es más prolongado que el de hibern¡¡,ción para la 
mayoría de las especies; no obstantte se localizan en noches estivales un gran 
número de individuos activos de Rcm(t perezi e Hyla meridionalis, así como al-
gunos ejemplares jóvenes, recién metamorfoseados, de otras especies. 
Durante la hibernación y la estivación el suelo realiza una importante fun-
ción al ramponar las bruscas diferencia de tO y H.R. existentes entre el medio 
ambiente y las cuevas, grietas o gaLedas donde los flofibios se hallao enterrados; 
as; la temperatura permanece prácticamente consrante a partir de los 15 cm 
de profundidad siendo en inviecoo de 15° C-16° e (2° C ell sllpemcie, día 12 
de febrero a las 6 H.S.) y en verano 29° C (48° C en superficie, dra 27 de agos-
tO a las 14 H.S.). 
c) F enolo gÍtt lttfVafitt 
La fenología larvaria de las 9 especies estudiadas se recogen en las figu-
ras 3 y 4. 
Las larvas de Pelobates cttlt1'ipe.l'; Alytes cisteoutsii, Plettl'odeles waltli y en 
menor cantidad de DiscoglossttS pictus, 8140 bufo y Bttlo calamita se halla-
ron vinculadas a la primera fase de Jos Cl1fSOS fluviales. El hecho más destacable 
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Fig. 3. Densidad relativa de larvas de anuros y urodelos a lo largo del año. 
Los datos están dados en % del total de 400 larvas muestreadas cada mes. 
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de la presen:ia de estas larvas en la primera fase es que pueden verse sometidas 
a mecanismos dispersivos por parte de la dinámica de las aguas; así. se observaba 
que tras fuertes aguas de arroyada desaparecían las larvas de ciertos pumos don-
de normalmente eran muestreadas. 
En la segunda fase. a las larvas ya desarrolladas que aparecieron en la pri-
mera fase hay que añadir Llna eclosión de larvas de Tritttrus JlWflnoJ'attr.r y de 
H,'la lIIel·idiollalis. Por último, a finales de primavera y con las aguas ya muy 
colmatadas de vegetación comienzan a verse puestas y larvas de Rema pereú, 
que habitarán los cursos fluviales ya en reducidos charcos hasta mediados de 
agosto, época en que todo e! lecho aparece seco. 
Aunque hay disparidad de ,criterios en cuanto a qué factor interviene de 
una manera más importante en la selección natural de las poblaciones larva-
rias de anfibios, para algunos la competencia imra e interespecífica jugaría un 
papel fundamental (LtCHT, 1967; DE BENEDICTIS , 1974), mientras en otros 
(HEYER, 1976; COLLlNS y WILBUR. 1979) es la depredación ia que mayorita-
riamente incidiría sobre las poblaciones larvarias; en la zona, a juicio del autor, 
es la depredación la que jugaría un pape! primordial en esta segunda fase , ya 
que coincide este período con e! despertar de! letargo invernal de presuntos 
predadores como la culebra de collar (Natrix natrix), la ,culebra viperina (Na-
trix JI/(/tt1'c/) y e! galápago leproso (Mtlttremys C?tspiea); la remontada del can-
grejo rojo (Proeambttt"ttJ clct;'kii) desde ríos próximos y las visitas diarias a los 
cursos fluviales de 2 grandes aves ahora en época de cría: la cigüeña blanca 
(Cico17ia Gieonta) y la garcilla bueyera (Bubulett.r ibiJ), todo ello además de los 
depredadores ,comunes en los cursos fluviales como D,'tiJeuJ mell'ginaliJ, T-/ydrrJ:lts 
pieeus, N epa eyl1ereel, N otoneeta glauca y ejemplares adultos de Tritttr1tJ lIlar-
IIlOftltttS y Plettl'odeles waltli. 
Resulta interesante destacar la aparición de las larvas de Tl'itttl'tts IIWl"lItO-
1'(ltUJ a comienzos de esta segunda fase , cuando los adultos son activos desde 
e! otoño. Este desfase temporal, probablemente minimiza procesos de compe-
tencia rrófica entre las larvas de las 2 especies de urodelos presentes en la zona: 
Pleufodeles 1I.J(t/tli y Tfiturtts lIlaf1nol'att?J (RODRÍGUEZ, en prensa , a). 
También debe resaltarse la asociación de! período reproductivo de Hylct 
meridio1lCtliJ a esta segunda fase, llevando las larvas un desarrollo y metamorfo-
sOs parejo a la colmata<:ión vegetal y desecación de los cursos fluviales. Este he-
cho facilitaría e! tránsito progresivo de un nicho eminentemente acuático en los 
primeros estadios larvarios a un nicho arbustivo de márgenes en adultos (Ro-
DRÍGUEZ, en prensa, b). 
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Fig. 4. Esquema que recoge los períodos reproductivos de cada especie y la pre-
sencia de larvas en las distintas fases de los cursos fluviales. los períodos reproductivos 
oportunistas se represe litan con el símbolo "?". Ac: Alytes cistemasiij Pc: Pelo bates cul-
tripesj Dp: Discoglossus ;pictusj Hm: Hyla meridionalisj Rp:Rana perezij Bc: Bt40 ca-
lamitaj Bb: Bufo bufoj Pw: Pleurodeles waltlij Tm: Tritttrtis marmoratus. 
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d) Clasific.lción de períodos rein'odticti'vos 
En lineas generales se propone para la zona un modelo de sucesión en los 
períodos reproductivos de las 9 especies en torno a los cursos fluviales tempo-
rales. Dichos períodos reproductivos se pueden agrupar en 3 bloques (ver fi-
gura 4): 
- Períodos reproductivos otoñales: comprende espedes con reproducción 
mayoritariamente otoñal (Pelobates cultripes, Alytes Gisteme/sii, Pleura deles waltli), 
asociada a la fase inestable del curso fluvial. 
- Períodos reproductivos primaverales tempranos: comprende especies con 
eclosión reproducrora mayoritariamente a inicios de primavera y asociada a la 
fase estable del curso fluvial. Son esencialmente Hyla meridionalis y Tritmus 
marmorattis, 
- Períodos reprodu,ctivos prime/veraLes te/rdíos: comprende a una sola es-
pecie, Rana perezi, presentando ésta su período reproductivo a finales de pri-
mavera y comienzos de verano, aprovechando sus puestas y larvas los últimos 
reductOs de agua de los cursos fluviales. 
A estos 3 bloques hay que añadir un grupo de especies con períodos re-
productivos oportunistas, pudiéndose asocial a cualquiera de las fases del curso 
fluvial. Son esencialmenteBufo bufo, Bufo calamita y Discoglosstts pictm. 
Si .comparamos este modelo con el realizado por WIEST (974) que com-
prende la sucesión de períodos reproductivos en 9 especies de anuros en torno 
a cursos fluviales temporales localizados en bosques clareados de Quercus s/ellata 
(Brazos County, Texas, EE.UU.), se observa que mientras que aquí se dan 3 blo· 
ques de períodos reproductivos. WIEST encuentra 4, si bien hay que tener en 
cuenta que las precipitaciones y la duración de los cursos fluviales eran mayo-
res en su zona de estudio. La especie con un mayor período de actividad es al 
igual que en nuestro caso la úni,ea perteneciente al género Rana (Rema spheno-
ce/ibala) , aunque con un período reproductivo mucho mayor que el de [«(/1lC1 
pel'ezi. Otro género comparable sería E-lyla, ya que Hya versicolol' sitúa allí 
su período reproductivo en condiciones ambientales muy parecidas a las de 
Hyla meridionalis. En cuanto al género Bufo, en Texas Bufo valliceps y Bufo 
specioStls no pudieron ser estudiados apenas debido al oportunismo de sus pe-
ríodos reproductivos, al igual que en nuestra zona Bufo bufo y Bufo calamita. 
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RESUMEN 
En este trabajo se aportan datos sobre la fenología de adultos y larvas de 9 especies 
de anfibios (Pelobates cultripes, Alytes cisternasii, Discoglossus pictm, Bllfo Imfo, Btlfo 
calamita, Rana perezi ,Hyla meridionalis, Pleu1'Odeles waltli y Triturtls mormorotus) que 
habitan, asociados a cursos fluviales temporales, encinares wbre sustrato granítico-arenoso 
de la región de Proserpina, Mérida, España. 
Los p~ríodos de actividad registrados en e;emplares adultos se relacionan mayorita-
riamente con unos intervalos de temperaturas ~ uaves y con unos valores de humed:ld 
relativa altos. 
Se ha propuesto para la zona un modelo de sucesión de los períodos reptoductivos 
asociados a la dinámica de los cursos fluviales temporales (fase inestable, fase estoble y 
fase seca); distribuyéndose dichos períodos en 4 grupos: otoñales (Pelobates Cltltr(.pes, 
Alytes cisternasii y Pleurodeles tualtli) asociados a la fa:e inestable; prima1lerales tem-
pranos (Hyla meridionalis y T riturtls marmoratltS) y prim,werales tardíos (Rana perezi) 
asociados ambos a la fase estable; y oportunistas (Bufo bufo, Bufo calamita y DiscoglosJ1ts 
pictM) asociados a cualquiera de las fases. 
SUMMARY 
In thi.5 work we give data ibout the phenology of 9 soecies of amphibians (Pelo-
botes cultripes, Alytes cisternasii, DiscogloJSus .pictus, Bufo bufo, Bufo calamita, Ran(/ 
perezi, Hyla meridionalis, Pleurodeles toaltLi and Tritttrtls marmoratusj living, associated 
with temporary streams, in ever-green oak graves on a sandy-granitic soil (Praserpina, 
Mérida, Spain). 
Significant relationship between activity periods and certain ranges of mi Id tem-
perature and high humidity have been found. 
e propose a succession modelo fthe reproductive periods related to the dynamics 
of temporary sterams (instable phase, steady phase, and drought phaseJ. These periods 
can be distributed into 4 groups: autumn periods (Pelabates cultripes, Alytes cisternasii 
and Pleurodeles t/Jaltli) connected to the instable phase; early spring periods (Hyla me-
ridionalis and Triturus marmoratus) and late spring periods (Rana perezi) , both associa-
ted to the steady phase; and opportunistic periods (Bufo bufo, Bulo calamita and Dis-
coglosJ1ts pictus), related ro any phase. 
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Nueva especie para I a ciencia de Anolis 
(Lacertilia: Iguanidae) de Cuba perteneciente 
al complejo argillaceus 
ORLANDO GARRIDO 
Calle 60. 1706 MarirJ1/(1o. La Habana (Cuba) 
INTRODUCIÓN 
A partir de la descripción de Anolis argillace (COPE 1862), han sido rela-
tivamente pocos, los trabajos que de un modo u otro han tratado, o al menos 
mencionado esta especie: ALAYO (1951), BARBOUR (1930, 1937), BARBOUR y 
RAMSDEN (1916, 1919), BUIDE (1%7), COLETTE (1961), GARRIDO (1973, 1975 , 
1980), GUNDLACH (1880) , LANDO y WILLIAMS (1969), PETERS (1970), RUIBAL 
(1964). WILLIAMS (1976, 1977) , SCHWARTZ y OGREN (1956). SCHWARTZ y THO-
MAS (1975 ) Y GARRIDO Y JAUME (MS). De éstos, GARRIDO (1975) , realiza una 
revis ión parcial Jel complejo, separando como especies aparre A,¡olis ce1lt1"lltis 
PlITERS 1970 y A1lolis at'gilltlcem COPE 1862. Además describe lInR nueva sub· 
especie de A1l0lis ce1lt1'tllis, A. c. litoralis G ARRIDO 1975 Y menciona wda las 
localidades donde se han coleCtado o cirado poblaciones del complejo, taoto en 
base a colecciones nacionales como extranjeras, con la ayuda de ALBERT A. 
SCHWARTZ, R. RUIBAL, E. WILLIAMS y P. HERTZ. 
Si bien en dicho trabajo se agruparon todas las poblaciones de oido re-
dondo u ovalado sin pliegue, bajo la especie Anolis argillaceus, se dejó entrever 
que las poblaciones occidentales Isla de Pinos, al menos , (incluyendo la Isla de 
la Juventud, antes Isla de Pinos), pudieran en realidad pertenecer a un táxon 
diferente. El escaso material existente (sólo unos pocos ejemplares de diversas 
localidades), y sobre todo, la errónea creencia de que todos esos indivíduos eran 
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juveniles fueron la causa por la que entonces no se describió una nueva especie. 
La reciente adquisición de material, y sobre todo el estudio de su comportamien-
to en indivíduos mantenidos vivos en el laboratorio por espacio de hasta 3 años, 
en algunos de ellos, me llevaron al convencimiento, de que estas poblaciones 
constituían una especie diferente a las orientales de oido redondo, diferencián-
dose no sólo en el colorido y diseño de los animales, sino en su ,::omportamiento 
(cortejo, cópula, agresividad) y sobre todo en su tamaño; como dije su pequeña 
talla me hizo pensar que se trataba de indivíduos juveniles. 
Otra de las características de esta especie es, que a diferencia de los ma· 
chos de A. centralis y A. argillacettJ de las provincias orientales, (ésrtos son igua-
les en tamaño), e incluso menores que las hembras, carácter hasta ahora no de-
tectado en ninguna espe::ie cubana; aunque sí señalada en especies continentales. 
Para esta nueva especie, y en alusión a su pequeño tamaño, propongo denomi-
narla, Anolis ptbJllilus, s.p.n.(Fig. 1). 
MATERIAL y MÉTODOS 
Holoti¡Jo.-Macho Iz·4470. Colectado en el Bo,quc ele la Habana, provincia Ciu-
dad Habana (antes provincia de la Habana), Cuba el 23 de abril ele 1975 por Felino 
González. Depositado en la colección del Instituto de Zoología de la Academia de Cien-
cias de Cuba. 
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Paratipos.-Machos IZ·5755, 4453, 4653, 4566, 4564, 4451, 4452, 4562, 4456, 
4455 y hembras Iz-5116, 5745, 4566, 4454, 4900 y 4565 colectados en el Monte Ba-
rreta, litoral de Marianao, Habana, Cuba, el 8 de julio de 1975 por Felino González. 
Machos Iz·4326 y 4327, colectados en Bacunayagua, provincia de Matanzas, Cuba, el 
20 de junlO de 1975 por el mismo colector. Todos los ejemplares depositados junto 
al Holotipo 
Ejemplares QsociadoJ.-MB (Museo de Berlín)-41615; Iz-4048 de Sabanas de 
San Felipe, Arroyo Blanco, Norte de ]atibonico, provincia de Villa Clara; Iz-2720 y 
2724 de Cayo Santa María, Caibarien, Villa Clara (antes provincia de Las Villas), 
Iz-3096 de Cayo Las Brujas, Caibarien, Villa Clara. 2MB (Museo de Zoología de Ber-
lín) 41777, de La Mariposa, Sierra de Trinidad, 4 km de Topes de Collantes, provincia 
de Las V ill~s). 
Localidad tipo.-La asignada al holotipo. 
Distribución.-Desde el centro de la Isla en los alrededores de ]atibonico, cayos 
del norte de Caibarien, Yagüajay y alrededores de Topes de Collantes por el Este, hasta 
la Península de Guanahacabibes en el extremo occidental de la provincia de Pinar del 
Río por el Oeste. Véase discusión. 
Diagnosis.-Una especie de Anolis del complejo argillace1ts caracterizado por su 
pequeño tamaño (mucho menor que A. argillaceus y A. centralis). Con colorido y diseño 
del cuerpo más difuso. Abanico guiar de reducido tamaño y de color amarillento o me-
locotón. Oido oblongo u ovalado y sin pliegue. Supraorbitales en amplio contacto. Ho-
cico corto. Cuerpo compacto. Cola relativamente corta (no llega al doble del largo del 
cuerpo). 
Descripción del holotipo .-Macho aparentemente adulto que mide 29 mm (hocico-
cloaca); cola 54 mm; con los supraorbitales en contacto; 2/2 escamas entre el inter-
parietal y los semicírculos supraorbitales; 5 escamas entre los cantales; 7 placas supra-
orbitales y 8 infralabiales; 3 postmentales; longitud de la cabeza, 8,62 mm; 4,1 de pro-
medio femoral; escamas ventrales lisas, 11 en la distancia tomada COIl un vernier entre 
el borde de la órbita y la punta del hocico ; 16 loreales. Oído oblongo u ovalado 
(0,7 X 0,5) y sin pliegue. Escamas postclcacales agrandadas. Abanico guiar relativamente 
pequeño (descolorido en alcohol, color melocotón en vida). Extremidades relativamente 
cortas. 
Coloración en alcohol.-Color general grisáceo arenoso uniforme menos la cabeza que 
se observa más blancuzca. Partes inferiores gris-beige uniforme. U na marcad a banda 
pardo ceniClenta que le cruza transversalmente la cabeza de órbita a órbita. El interpa-
rietal del mismo color resalta sobre el fondo grisáceo de la cabeza. Las líneas longitudi-
nales del cuerpo apenas destacan. Dos puntos supraxilares pardos. Vestigios de líneas o 
marcas pardas a cada lado del interparietal. La cola, al igual que la cabeza, de un gris 
más blancuzco, con unos 8 anillos levemente señalados. El abanico guiar blancuzco desco-
lorido. 
Coloració1¡ en vida.-Color general gris-blancuzco veteado con bandas longitudi-
nales poco marcadas que son perceptibles solamente a partir de detrás del oido hasta la 
altura del hombro. Cuerpo jaspeado de gris-castaño sobre fondo más claro. Franja inter-
orbital bien marcada, de color castaño al igual que otra mancha triangular sobre el in-
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terparietal. seguida de un punto más pequeño a la altura de la nuca, Otro punto seme-
jante a cuda lado de la fran ja axilar; cola surcada por unas 10 bandas más oscu ras. Dos 
puntos post-sacros so bre la base de la cola a la altura de los miembros pos ter iores. Ti-
bias con una bien marcada banda. y unas 4 en los muslos anteriores (2 en cada sección), 
Un peculi ar diseño veteado de castaño oscuro y algo de terracota en el envés de los mus-
los, Partes inferiores grisáceas-pardu zco; la ga rganta densamente punteada en castaño. 
más oscuro que el gri s del fondo, Iris verde claro. Labiales superiores manchados de pardo 
oscuro casi negro. haciéndose estas manchas mucho más oscuras y mayores debajo del 
ojo. Lorea!es y supraor bitales más daros, Abanico guIar anaranjado con las escamas in-
teriores blancas. La colo ración en vida de una hembra adulta de Boca de Jaruco. fue 
descrita ante riormente. GARRIDO (1975: 8). 
Variabilidad,-En las medidas y datos merístico$ obtenidos no se han tomado en 
consideración los juveniles menores de 20 mm (hocico-cloaca), En colorido y diseño. 
todas las poblaciones son semejantes; sólo existen ligeras variaciones. Los machos de Jobo 
Rosado y Yagüajay. presentan el abanico guIar de un color algo diferente al de las po-
blaciones occidentales (amariJJento contra anaranjado melocotón), También el oido en 
estas poblaciones (especialmente de los cayos). parece ser algo mayor a pesar de que los 
individduos son incl uso ligeramente menores (las medidas de 3 individuos de Jobo 
Rosado se cOns tataron cuando se mantenían vivas estudiando su comportamiento). Las 
hembras (26 y 36 mm) son ligeramente mayores que los machos (2 4-33 mm), La misma 
situación se percibe en la población de Jobo Rosado. Todos los individuos presenta n los se-
micírculos supraorbitales en co ntacto. El número de escamas situado entre el interparietal 
y los semicírculos supraorbitales' varía individualmente. 2 machos Dres~ntan 1/1, 2 hem-
bras tienen 2/ 1. 8 machos y 4 hembras tienen 2/2 que es la moda. y 2 machos presentan 
2/ 3, El número de escamas en tre los contales es de 6 como moda. pue¡ la presentan 9 ma-
chos y 5 hembras. 5. además del tipo. las tiene otro macho. y 7, una hembra y un macho. 
Los supra labia les varían entre 6 (3 machos y 2 hembras). 7 (8 machos incluyendo al tipo 
y 4 hembras). y 8. un solo macho. Los infralabiales varían entre 7 (8 machos y 2 hem-
bras). y 8 (4 machos y 3 hembras), Los post mentales son 4 como moda. no obstante. 
hay una hembra con 2. 3 machos con 3. y 8 machos y 3 hembras con 4. 
El promedio de la ca beza se o btuvo dividiendo la longitud del cuerpo (hocico-
cloaca) entre la de la cabeza (hocico-abertura auditiva). si endo de 3,3 para los machos 
y 3.3 para las hembras, 
El p romedio femoral se obtuvo dividiendo la longitud del cuerpo ent re la del 
fémur y dio 4.3 para los machos y 4,4 para las hembra~, El promedio de escamas ven-
trales en los machos es de 15. y las hembras de 13,5, Las laminillas del cuarto dedo 
varían entre 14 y 20 en los machos (17.6). y entre 14 y 20 en las hembras (18). Las 
loreales va rían entre 13 y 19 en los machos (15.1) y entre 13 y 18 en las' hembras (15). 
Las medidas de la cola no se han tomado en consideración ya que en la mayor parte de 
los ejemplares examinados la tenían fragmentada o parcialmente quebrada, N o obstante. 
en los 3 individuos que la presentaban intacta. el largo de la misma no llega a alcanzar 
el doble del tamaño (hocico-cloaca) del animaL 
Hcíbit"f,-Los biotopos donde se han obtenido los individduos colectados son bas-
tante similares. aunque relacionados con el tipo de hábitat, T odos los individuos se 
han colectado a baja altura (a menos de 2 metros) , los del Bosque de La Habana se 
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ob!uvieron en palicheras y enredaderas tupidas bañadas directamente por el sol. En 
Boca de Jaruco, Cojimar, Quiebra Hacha y el Monte Barreta, se han encontrado en ve-
getación costera compuesta por maniguas ralas y espaciados arbustos, muchos de ellos 
espinosos. En Santa Cruz del Norte se colectó un individuo en un arbusto espinoso ais-
lado en un terreno descampado. En Alamar esta vegetación costera ha desaparecido y los 
animales se han refugiado en los aromales. Lo mismo puede decirse del Monte Barreto 
donde la vegetación original ha desaparecido por completo y los animales se refugian 
(o se refugiaban) en los arbustos y yerbas que sobreviven en la zona, incluyendo las ci-
tadas plantas espinosas. El ejemplar de Guanahacabibes se colectó en un arbusto espinoso; 
el de la Mariposa (Topes de Collantes), entre bejuqueras al borde de un arroyuelo. Los 
del Cayo Santa María y las Brujas, en vegetación arbustiva costera donde imperaban 
plantas espinosas. 
La mayor actividad de estas lagartijas se registró después de las 10 de la mañana. 
Etología.-Las pautas de conducta que exhiben las distintas especies de anolinos 
son de gran importancia, no sólo para determinar variaciones entre grupos de especies 
afines, sino para detectar diferencias entre poblaciones o razas geográficas que a veces 
son inseparables o difícilmente separable morfológicamente. En los complejos de es-
pecies, y en este caso en particular (complejo argillaceus) , las pautas de conducta exhibi-
das en el cortejo, precópula, cópula y enfrentamiento agresivo, han sido decisivas para 
ayudar a separar las distintas formas involucradas. Una relación resumida de algunas de 
estas pautas de conducta, así como la forma y coloración de los huevos de varias especies 
de anolinos se expusieron en mi trabajo de (198 o: 37-41). 
Si bien en esta contribución no se han separado las poblaciones de occidente de 
las del centro de la Isla (Cayo del. N orte de Caibarien, Jobo Rosado, Jatibonico y Sierra 
de Trinidad), entre otros factores por el escaso número de individuos colectados de la 
región central, el comportamiento mostrado por la población de Jobo Rosado se diferen-
cia de la de población del Monte Barrero, y tan diferente como el de las especies cen-
tratis y argillacem. Es más, el patrón de conducta de la población de Jobo Rosado es 
más afín a Anolis centralis que al de la propia especie pumil1ls donde ha sido provisio-
nalmente incluida. 
Con el fin de constatar estas diferencias, se expone el resumen de las estadísticas 
obtenidas de las pautas de conducta detectadas en las distintas poblaciones del ccomplejo, 
resultado de observaciones en cautividad. En todos los casos se estudiaron varias hembras 
y varios machos de distintas poblaciones, con excepción de la de Jobo Rosado. Los ani-
nalC's se colocaban individualmente en envases de aceitunas (un galón) debidameüte 
'1mbientados. Se les suministraba agua diariamente con una jeringuilla, y se les da'ba 
-Jiariamente una ración de insectos vivos que se obtenían en trampas de luz. Algunos de 
estos individuos se conservaron vivos' hasta 3 años, como fue el caso de 2 hembras del 
Monte Barreta. Cuando se quería observar alguna pauta de conducta reproductiva, se sa-
caba una hembra de uno de los frascos y se colocaba en otro con un macho residente. 
Cuando se quería observar el comportamiento agresivo, se realizaba la misma operación, 
pero metiendo otro macho con el residente. Una vez completada la cópula o el enfrenta-
miento, se retiraban los individuos introducidos. La duración de las distintas pautas se 
tamaba utilizando un reloj cronómetro; y la mayoría de las observaciones se iban re-
gistrando simultáneamente en una grabadora. 
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Al realizar estas observaciones, se pudo detectar, que los individuos pequeños de 
occidente, no eran juveniles de la espepice oriental argilltLCeus como creía en mi primer 
trabajo, ya que incluso, en los frascos de plástico donde habían sido guardados los anima-
les (en el propio sitio de colecta) antes de ser transportados al laboratorio, había algunas 
parejas copulando. De modo que fueron precisamente estas lagartijas las que motivaron 
y me indujeron a estudiar el comportamiento en varias otras poblaciones (32 táxones en 
total). 
Con el fin de facilitar la interpretación de las diferentes pautas de conducta, hago 
una diagnosis comparativa de las mismas, involucrando a las 3 especies en cuestión, 
Anolis argillacem, Anolis centralis y Anolis ptmiltls, Algunos términos y OtrOs pormeno-
res del comportamiento fueron señalados por GARRIDO (1980: 6-10). 
Huevos obtenidos: de Bacunayagua, forma oval y de color blanco yeso, midieron 
5,4X4,4 mm y 5,OX4,4; de Jobo Rosado, Yaguajay, puesco en mayo 6,5x4,2 similar 
en forma y color a los anteriores; del Monte Barreto puesto en marzo, 7,1 X 4,8; otro en 
abril, 7,6X4,2 y 5,OX4,4. De Anolis centralis centratis de Nuevitas puesto en abril, forma 
oval de color blanco yeso, 7,4x4,8. Uno de A. centralis litoralis de forma oval y de colce 
bl~nco mate, 6,6X4,7; otros del mismo color y forma 6,6x5,0 y 6,7X4,5 . 
La cópula dura más en pumilttS que en argillacettS, que es precisamente la espe-
cIe -le que ha sido separada. Tamhién existe diferencia en la mayor duración de una 
cópula, 12 minutos en ptMnilttS (35 actos) y, 5,25 en argillacetls (7 actos). En AnottS 
centraljs existen también diferencias entre los dos táxones: 7,4 minutos como promedio 
en litor(¡/is, y 2,7 en ce11tralis. El tiempo de la precópula es también significativamente 
diferente entre los 4 táxones. En ptlmiltls 11,06; en Celltralis 14,5; en argillacetls 17,6 
y en litoralis 28 segundos. 
la forma en que el macho y la hembra se separan una vez culminado la cópula, es 
también significativa e importante. En pmnilus se realiza de modo brusco, saltando el 
macho hacia atrás o hacia un costado repentinamente; en argillaceus la separación es in-
termedia respecto a titot'al¡s y centralis especies en las que es algo más pausada. Aquí 
también esta pauta es más divergente entre las dos especies que se separan. Todavía más 
interesante y significativa es la pauta de precópula que adoptan los machos de ptlmillls, 
Estos, justamente antes de decidirse a realizar la intromisión, y una vez terminada la 
pauta de cortejo, se acercan a la hembra y, colocándose sobre la parte posterior de su 
cuerpo, comienzan a realizar movimientos espasmódicos o nerviosos ee. forma arrítmica 
durante unos segundoS', hasta que quedan inmóviles por otros segundos, y después al 
tacto, (sin sujetar a la hembra por el cuello como hacen la mayoría de las lagartijas) 
sobreviene la cópula. Estos arrítmicos movimientos espasmódicos, no son realizados ni 
por lituralis, centralis o argillacetlS, y en mucho menor grado por los individuos de Jobo 
Rosado, 
Escribimos a continuación el cortejo en pumiltts (poblaciones del Monte Barreto y 
Bacunayagua): El macho, al reconocer a la hembra, extiende el pliegue guIar rápida-
mente, y realiza un cabeceo corto y apresurado; este proceso lo repite 3 ó 4 veces hasta 
que se decide a acometer a la hembra, la que si es receptiva, responde con un cabeceo 
corto y rápido, y si no, le responde agresivamente como otro macho. Al acercarse a la 
hembra, el macho va repitiendo la secuencia ya descrita" y al aproximarse a ella, realiza 
los citados movimientos espasmódicos con las extremidades hasta colocarse sobre la hem-
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bra; luego permanece inmóvil entre 11 y 16 segundos (x= 12,2 seg.), y realiza la intro-
misión sin morderle el cuello (al taclO). Durante la cópula, la hembra en ocasiones ca-
becea bruscamente; la cópula tiene una duración de 2,33 a 13 minutos (x=4,88 min.). 
Al finalizar, el macho se separa saltando bruscamente hacia un lado o hacia atrás como 
se mencionó con anterioridad. 
El cortejo de la población de Jobo Rosado en Yagüajay es como sigue: comienzan 
con un cabeceo lento (8 ó 9), llevando la cabeza bien elevada, y el pliegue guIar total-
mente extendido, después realizan con la cabeza un temblequeo rápido; este proceso 
tiene una duración de 3 a 4,5 segundos. A continuación realizan un cabeceo corto y 
otro rápido extendiendo y recogiendo el pliego guIar; a la vez que avanza hacia la 
hembra realizando movimientos ligeramente espasmódicos y rápido con las extremida-
des, aunque no tan condnuos como en las poblaciones occidentales (generalmente entre 
9 y 12) hasta llegar a la hembra y encaramarse. La intromisión se realiza sin período 
previo de inmovilidad, y en ocasiones, puede sujetar el cuello de la hembra por un breve 
espacio. La cópula tiene una duración de 2,30 a 4,02 minutos (x=3,13), al terminar el 
macho se separa rápidamente hacia un lado, o hacia adelante, por encima de la hembra, 
y no saltando bruscamente hacia atrás como en las poblaciones de Marianao. 
En Anolis argillaceus (población de Baracoa e Inías) el cortejo es como sigue: 
se distinguen dos secuencias, el cabeceo es más prolongado en la primera (7 a 9) que 
en la segunda (4). Ambas secuencias terminan con un temblequeo; durante la primera, 
el pliegue guIar se mantiene extendido totalmente, y durante la segunda, parcialmente. 
Este proceso se repite varias veces antes de acometer a la hembra. Cuando se situa sobre 
ella, le sujeta el cuello y permanece unos segundos inmóvil antes de realizar la intromi-
sión. La cópula tiene una duración de 2 a 5,25 minutos (x=3,9 min .), mientras tanlO, 
el macho no sujeta el cuello de la hembra, aunque ocasionalmente vuelve a morderla. 
La separación no es brusca como en las poblaciones de pumillls. 
El corecjo de Ano/is centraiis cellmtlis es más coreo y menos elaborado que el de 
Anolis ctJ/lI",Ii; litoraliI (véase discusj6n) . El mRcho eleva la cabeza hacia atrás y rea· 
liza una secuencia de unos 4 ó 5 cabeceos tenues muy se¡;:uidos (el macho de litora/is 
realiza 6 ó 7). Antes, y después de estas secuencias, realiza un solo cabeceo. Todo el 
proceso se repite hasta que el macho acomete a la hembra. Durante el proceso, el pliegue 
guIar se mantiene extendido sólo parcialmente. Antes de la intromisión, el macho per-
manece inmóvil sobre la hembra durante 14,6 segundos (promedio), mientras le muerde 
el cuello. La cópu la tiene una duración promedio de 2,7 minutos, y en ella, el macho 
muerde ocasionalmente el cuello de la hembra y ésta cabecea esporádicamente o per-
manece inmóvil. Al terminar, el macho pasa apresuradamente sobre la hembra, o hacia 
un costado. 
El cortejo en A1wlis centralis y en A. litoralis es más elaborado. El macho eleva 
la cabeza y realiza 6 6 7 cabeceos seguidos de un tembleque corto ' después de esto, 
baja la cabeza y rea liza 2 6 3 cabeceos. Durante la segunda secuencia de cabeceos, man-
tiene el pliegue guIar ligeramente extend ido, y durame la primera secuencia, lo extien-
de totalmente. Ambas secuencias se rcpiren alternadamente, hasta que después de una 
más corta, el macho se acerca a la hembra, le muerde el cuello y permanece inmóvil 
durante 33,5 segundos (promedio). La cópula tiene una duración de 3 a 17 minutos 
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(x=5,39 mini, y el macho suelta el cuello de la hembra después de la intromisión. Al 
terminar el acto, el macho se separa rápidamente hacia un ladn, o sale caminando sobre 
la hembra hacia adelante. 
Enfrentamiento agresivo entre dos machos de la población del Monte Barreta, 
Marianao: una vez que se reconocen, comienzan un cabeceo corto, a la vez que extien-
den y recogen el pliegue guIar 2 ó 3 veces. A continuación se colocan lateralmente con el 
cuerpo ligeramente comprimido y la cresta nucal elevada, no así la dorsal; la coloración 
se hace más conspícua, y se elevan en las 4 extremidades (algo más en las anteriores). 
El pliegue guIar permanece extendido totalmente y la cabeza se va elevando e inclinan-
do hacia atrás, a la vez que va realizando unos 13 cabeceos, terminando en un tembleque 
COrto y rápido. Este proceso se repice total o parcialmente hasta que uno de los machos 
acomete al otro. 
Enfrentamiento en los individuos de Jobo Rosado: uno de los machos se ladea y 
se comprime lateralmente sin elevar las crestas nucal y dorsal, al mismo tiempo que se 
yergue en las extremidades anteriores y eleva la cabeza, realizando unos 3 cabeceos lentos 
y contínuos, después realiza un tembleque rápido. Todo el proceso es más corto y rápido 
que en la poblacitn occidental. 
En Anolis argillaceus (población de Baracoa e Inías) los machos se colocan de lado 
y se comprimen ligeramente sin erección de crestas; realizan un balanceo de la cabeza 
hacia arriba y hacia abajo, extienden el pliegue guIar totalmente, y se elevan sobre las 
4 extremidades. Este proceso se repite 2 ó 3 veces, después realizan unos 9 cabeceos 
suaves, hacen una pausa y vuelven a realizar el prOceso completo, que puede repetirse 
3 ó 4 veces antes del ataque. 
El enfrentamiento en Anolis centralis ce11tralis comienza cuando uno de los ma· 
chos entreabre la boca y se coioca de lado, la coloración se hace más oscura, Sé com-
prime lateralmente y eleva los pliegues nucal y dorsal; realiza un cabeceo rápido, seme-
jante al que ejecuta en el cortejo. pero dilata la garganta y se acerca al Otro mache) lenta-
mente. De repente se eleva en las 4 extremidades y extiende totalmente el oliegue guiar. 
El proceso completo dura unos 12 segundos. 
En litol"alis el macho se coloca de lado, se comprime lateralmente, eleva los plie-
gues nucal v dorsal y realiza unas S "planchas", después de su ejecución realiza un cabe-
ceo semejante al del cortejo, con el pliegue guiar totalmente extendido. El proceso puede 
repetirse varias veces hasta que se acometen. 
DISCUSIÓN 
En mi trabajo anterior de 1975, donde separo Anolis cent1'alis de Anolis 
a1'gillacetts, me basé fundamen 'almente en las diferencias morfológicas y en el 
hábitat. En esta contribución, e' "ss diferencias quedan respaldadas en base a las 
observaciones etológicas realiz" U~ con individuos vivos en cautiverio, que no 
sólo han corroborado la repara':' ,( \1 planteada en dichos táxones, sino que han 
dado lugar a separar las poblac iOL. ,:; de oscidente y del centro de la Isla, pues 
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habían sido agrupadas bajo Anolis argiUaceus con ciertas dudas y reservas. Sería 
interesante observar si nuevas investigaciones (bioquímicas o electroforéticas) 
sobre dichos táxones constatan o no esta separación u ofrecen elementos adicio-
nales sobrt: los 2 táxones que han sido agrupados bajo la especie Anolis centra-
lis; es decir, las poblaciones consideradas ,como A. c. centralis. Las observacio-
nes obtenidas de las pautas de conducta de estos 2 táxones son diferentes, y si 
a éstos unimos las diferencias de hábitat que existen entre ambos, así como 
las morfológicas, especialmente el tamaño y color del abanico guiar (más re-
du.cido y de color ladrillo en centralis, y más dilatado y de color amarillento en 
litoralis debemos pensar que estas poblaciones alopátricas no son otra cosa que 
a1cspecies de la superespecie argiUaceus. 
la misma situación pudiera ocurrir en relación con el nuevo táxon aquí. 
donde las diferencias conductuales entre las poblaciones del centro y el occiden-
te de la Isla son notorias, a pesar de que las diferencias morfológ,icas (incluyen-
do el tamaño y forma del oido, y el color del pliegue guIar) son más sutiles. 
No pude observar el color en vivo del único ejempla colectado en la Isla 
de la Juventud, ni se conocen datos sobre su hábitat. Este individuo fue obte-
nido por M. 1. Jaume, en la Sierra de Casas el 27 de junio de 1959 y depo-
sitado originalmente en su colección particular (MLJ-242) antes de donarla a 
la Academia de Ciencias. 
Es necesario aclarar que, aparte de este ejemplar de la Isla de Pino, Jaume 
t.enía depositados en su colección otros varios que pertenecen a la recién des-
crita especie purnilus (3 ejemplares ·del Bos que de la Habana MLJ-359/3). 
Sin embargo estas lagartijas no habían sido identificadas, y por lo tanto, no ha-
bían sido oficialmente citadas de modo que, aunque fue Jaume y no Colecte el 
primer naturalista que capturó individuos de esta especie, el crédito del pri-
mer ejemplar colectado recae sobre Colette cuando la menciona en su trabajo 
de 1961 en base al individduo que obtuvo en el Bosque de la Habana. 
Hubiera sido mi intención haber dedicado esta especie a mi querido ami-
go y colega el destacado malacólogo Miguel 1. Jaume, sin duda, uno de los na-
turalistas que más han contribuido al conocimiento de la Historia Natural en 
nuestro país, pero el hecho de que ya existe Anolis luteogularis jaurnei Schwartz 
et Garrido, me ha impedido hacerlo. 
Si bien ,creo haber contribuido a aclarar una buena parte de la situación 
de la superespecie A. argillaceus aún quedan varias pendientes: a) aclarar defi-
nitivamente la situación taxonómica de las poblaciones de A. purnilus del cen-
rro y occidente de la Isla; b) la de A. centralis .centralis y A. centralis lit Gratis, 
especialmente la distribución de lit oralis , tanto al este, como al oeste de la locali-
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dad tipo; c) delimitar la distribución de Allolis argillaceus en el extremo orien-
tal de la Isla, y definir si en definitiva, las variaciones observadas entre las dis-
tintas poblaciones (Baracoa, Cupeyal, Guantánamo, Maisí. etc.) son simplemente 
variaciones interpoblacionales, o constituyen en realidad razas geográficas bien 
delimitadas. Para ello será preciso colectar más material y realizar nuevos estudios 
sobre todo (bioquímicos, electrofloréticos, eoc.). 
EJEMPLARES ESTUDIADOS Y DISTRIBUCIÓN 
Los ejemplares anteriormente estudiados en GARRIDO (1975: 23) y otros 99 adi-
cionales. El Holotipo, Paratipos y demás individuos tratados en este trabajo; 28 ejem-
plares sin número de Cupeyal; Iz-3324; Iz-3393, 3411, 3414 de Santa Rosa, Baracoa; 
3338 y 3347 de La Máquina, Asunción, Baracoa; 1561 al 1574 de Guantánamo; 4146 
de Baracoa; 3848 al 3850, 4147 de Maisí, Baracoa; 1403 al 1407 de La Florida, Saba-
nilla, Baracoa; 2640, 1406 de alrededores de Baracoa; 2474 al 2497, 1563, 1564 Y 
4 ejemplares sin número de Bayate, Guantánamo; 1562 entre Guantánamo y Baracoa; 
1590 de San Carlos, Guantánamo; 2396 de La Tinta, ]auco, Baracoa; 4816 de Santa 
Lucía, Nuevitas; 4785, 4787, 4782, 4786 de Puerto Tarafa, Nuevitas; 4815, 4817, 4837 de 
Playa Santa Lucía, Nuevitas; 2769, 2773 del Catuco, Gibara. 
En cuanto a la distribución indicamos las localidades de las regiones central y oc-
cidental del Archipiélago Cubano en que se ha citado Anolis pl/1nilus (véase Fig. 2). 
Provincia del Pinar del Río: Taco Taco; Guanahacabibes (La Jaula); Sierra de Santo 
Cristo del Valle (Mendoza); Sierra de Guane; La Herradura (Quiebra Hacha); Pica 
Pica (Luis Lazo). 
Provincias de La Habana y Ciudad Habana: Bosque de la Habana; Monte Barreta (litoral 
de Marianao); Cojímar; El Cayuelo (Boca de Jaruco); Tapaste; Managua; Santa 
Cruz del Norte (Loma La Colorada). 
Provincia de Matanzas: ]ibacoa; Bacunayagua; Valle del Yumurí; Punta de Hicacos (en 
base al reporte de BUIDE (1967), pero el mismo no está substanciado por ejem-
plares, ni la especie se ha visto en la región con posterioridad). 
Provincia de Villa Clara: Cayo Las Brujas, Cayo Santa María; Jobo Rosado (Yaguajay). 
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Provincia de Sancti Spíritus: Sabanas de San Felipe, Arroyo Blanco (Jatibonico); Arroyo 
La Mariposa (Sierra de Trinidad). 
Isla de la Juventud (antes Isla de Pinos): Sierra de Casas. 
RESUMEN 
Se describe Anolis pmnilus en base a bastante material. La nueva especie ocupa 
las regiones central y occidente del archipiélago en las provincias de pinar del Río, La 
Habana, Matanzas, Villa Clara y Sancti Spíritus. 
Se trata de una especie de Anoljs del complejo argiltacetls caracterizado por su 
pequeño tamaño (mucho menor que A. argillaceus y A. ceJltralis). Con colorido y diseño 
del cuerpo más difuso. Abanico guIar de reducido tamaño y de color amarillento o me-
locotón. Oido oblongo u ovalado y sin pliegue. Supraorbitales en amplio contacto. Ho-
cico corto. Cuerpo compacto. Cola relativamente corta (no llega al doble del largo del 
cuerpo). Vive en vegetación diversa (arbustos, matorrales, enredadera) a poca altura del 
seulo, menos' de unos 2 metros. 
Según observaciones en cautividad la cópula dura más en pumilus (12 minutos de 
promedio) que en M'giltaceus (5,25 minutos), centralis (2,7 minutos) y litoralis (7,4). El 
período de la precópula tiene también diferente duración: plmúlus (11,06 segundos), 
centralis (14,5), argillacetls (17,6), litoralis (28). 
La expresión del macho tras la cópula es así mismo diferente. En pumilm es 
brusca, en litoralis y centralis algo más separada, en argillaceus intermedia entre pttmilttr 
y las restantes especies. Pttmilus además realiza unos movimientos espasmódicos y arrít-
micos inmediatamente antes de la cópula que faltan en las tres especies citadas. 
Se demuestran así diferencias etológicas que robustecen la separación entre argi-
llacBm y centralis. 
SUMMARY 
Based upon a good deal of material Anolis p,urniltlS is described. The new species 
occurs in the central and western regions of the archipelago in the provinces of Pinat 
del Río, La Habana, city of La Habana, Matanzas, Villa Clara and Sancti Spiritus. 
This paper deals with a species of Anolis of the argillacem complex, characterized 
by its small size (much smaller than A. argiltaceus and A. centralis). lts colouring and 
desing pattern are rather more difused. Its "guiar flap" is small anq yellow in colour, 
or peach. Its ear is oblong or oval without a fold. Its superorbitals are in ample contacto 
lts snoue is short and its body compact .The tail is relatively short (it isn't quite double 
the body length). It lives in diverse vegetation (bushas, matorral, scrub, vines) at a 
short height above the ground (about 2 m). 
According to observations made in captivity, copulation lasts longer in Pttmilus 
(en average of 12 minutes) than in argillacetts (5,25 minutes), ceJltralis (2,7 minute) or 
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litoralis (7,4 minutes) . The duration of display previons to mating is also varied: PI/-
millls (11,06 seconds), centralis (14,5 seconds), argillacells (17,6), litoralis (28). 
The male's behavious after mating is also diEferent: In ptt1ltilm brusque, in lito-
l'ft/is and cen,tr"lis rhe separation in somewhat slower and in argillacem intermediate 
between ,pmnillls and the rest of the species. PI~millls al so makes arrythmic and spasmodic 
movements inmediately before mating. This does not occur in the other three species. 
These ethological diEferences shaw rhe need to separate argillacem and centmlis. 
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de ofidios 
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Ronda de 01lteiro 276, l4-A 150l0-La Comiía 
INTRODUCCIÓN 
59 
Desde hace algún tiempo, los diferentes aspectos de la ecología de las po-
blaciones de reptiles han atraido la atención de numerosos investigadores; sin 
embargo, en el caso concreto de la Península Ibérica son escasos los trabajos 
que abordan este tema (VALVERDE, 1967; MELLADO et al., 1975; VERICAD y 
ESCARRE, 1976; MELLADO, 1980; SEVA, 1982, etc.) y en Galicia únicamente 
BAS (1982) estudia las interaGciones de uria comunidad de anfibios y reptiles 
en una sierra de la provincia de lugo. 
En el extremo noroccidental de la Península Ibérica viven cinco especies 
de ofidios (BAS, 1983), de las cuales dos son culebras lisas del género C01'Onella 
otras dos, culebras de agua del género Natrix y la quinta, una víbora, Vipera 
seoanei. Exceptuando esta última, en cada uno de los dos pares de especies con-
géneres se presentan, hasta cierto punto, estrategias similares para la utiliza-
ción de los recursos que les ofrece el medio, por lo que debería producirse en-
tre ellas una forma intensa de competencia (ver por ejemplo, GAUSE, 1934; 
HUTCHISON, 1965 y 1978; MACARTHUR, 1968; DOBZANSKY et al., 1980). 
En el presente trabajo se intentan analizar los procedimientos de que se 
vale esta comunidad de ofidios y, en especial, los dos pares de especies de los 
géneros Coronella y Natl'ix, para segregar sus nichos ecológicos. 
óO P. GALÁN REGALADO 
MATERIAL, MÉTODOS Y ÁREA DE ESTUDIO 
Los datos para la realización de este trabajo fueron recogidos a lo largo de 10 años, 
desde 1973 hasta 1982, efectuando recorridos periódicos (un mínimo de dos por mes 
durante todo el año en los períodos 1975-1978 y 1980-1982) en diferentes localidades 
del área de estudio que comprendían, normalmente, varios biotopos; en líneas generales, 
ninguno de éstos sufrió una intensidad de prospección mayor que los restantes. 
Durante estos recorridos, cada vez que era observado y/o colectado un ofidio, se 
anotaban las características del biotopo en que se encontraba, el tipo de actividad que 
desarrollaba, el estado atmosférico, la hora y la localidad. Estos datos eran complementa-
dos con las caraCterísticas biométricas de! ejemplar, sexo y contenido gástrico, que se ob-
tenía obligando a vomitar al ofidio (según el método de LEGLIJR y SULLIVAN, 1979), en 
el caso de que el ejemplar fuera puesto de nuevo en libertad; o bien, analizándose me-
diante disección e! estómago y tracto intestinal, si el ejemplar era conservado en colec-
ción. Todos estos datos eran registrados en una ficha ind ividual para cada ejemplar, 
obteniéndose de esta forma un total de 368 fichas. 
En el caso de los biotopos en que se encontraron las dos especies del género Co-
"onella, se registró también la orientación de las laderas (solana o umbría) o bien si 
eran zonas llanas; estudiándose en una localidad concreta (Coto de Bregua) las carac-
terísticas físicas de humedad )' temperatura que se corresponden con su orientación. 
También se tuvo en cuenta la densidad de cobertura vegetal en los lugares de observa-
ción de Corollella, estimando ésta en un cuadrado de 5 X 5 m alrededor del lugar donde 
se encontró cada culebra (ver .HOUSE y SPELLERBERG, 1983) y el estado de degradación 
por fuego y erosión de estas zonas: !nIlJ' afectadas, cuando ha desaparecido la mayor 
parte de la vegetación y del suelo vegetal; poco afectadas, con cobertura vegetal abierta 
y baja, parcialmente regenerada tras los incendios, y no l/jectadas cuando la zona no 
acusa ninguna degradación reciente por fuego. 
En las dos especies del género Nl/trix, se registró la distancia a que se enconrraban 
del agua y las características de ésta: charca, embalse, río, etc. 
Los datos sobre actividad se tomaron teniendo en cuenta, en primer lugar, si el 
ejemplar se encontraba activo o inactivo durante el período diurno, considerándolo 
como activo si estaba en la superficie, tanto inmóvil como desplazándose o desarrollando 
cualquier otro tipo de actividad; e inactivo, si estaba oculto bajo piedra, en grietas o ga-
lerías y en actitud de reposo. 
Complementariamente, también se registraron los perÍodos diario; de actividad en 
ejemplares de las cinc especic manll!Oidos en u.o ccrFarLo ue 80 X 40 cms coo [concos 
y piedras en el sucIo dispuescos para ser utilizados como rcfu io; dicho terrario estabn 
cxpuesto a condidones naturales de luz y temperatura. En los meses de abril y julio 
de 1982 se sometió a eseos ejemplares (s610 uno pOr especie) :l una observaci6n cada 
1-3 horas durante cinco días no consecutivos cada mes, registrando si los ejemplares se 
encontraban activos o inactivos. 
A los especímenes encontrados muertos (caso relativamente frecuente), sólo les fue-
ron tomados los datos biométricos y del contenido gástrico, no teniendo en cuenta el 
biotopo (podían haber sido transportados). 
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Para cuantificat la amplitud de las componentes espacial y trófica del nicho en las 
especies estudiadas, se empleó la medida de la amplitud del nicho de SIMPSON (1949): 
B = 1 
(Pi)2 
Siendo n el número de recursos empleados y Pi las frecuencias de utilización de _ 
cada categoría i de recursos. 
Para obtener la medida del solapamiento trófico y espacial se empleó la fórmula 
del solapamiento del nicho de PIANKA (1973): 
Pij Pik 
Oij = 
En la que Pij y Pik son los valores de Pi de las especies j y k respectivamente. 
Todas las observaciones de ofidios incluídas en este trabajo fueron realizadas en el 
extremo noroccidental de la Península Ibérica, en un radio de, aproximadamente, 30 Kms 
drededor de la ciudad de La Coruña, U.T.M.: 40 NJ 29 T; 43° 20' N y 8° 31' W. 
En esta zona, las altitudes varían entre los O metros del nivel del mar y los 527 m 
s.n.m. de los Montes del Xalo. Pertenece al dominio climático oceánico-húmedo (PÉREZ 
ALBERT! y GUIT!ÁN RIVERA, 1981), con temperaturas medias de 13°-14° C y una pe-
queña oscihción térmica que no llega a 10° e entre el mes más frío (enero: 9° C) y el 
más cálido (agosto: 18° C); las precipitaciones son relativamente abundantes (900-1.000 
mm) y repartidas a lo largo del año, con un máximo en otoño-invierno y un mínimo en 
verano (PÉREZ ALBERT! et al., 1982). 
Corológicamente, nuestra área se encuentra dentro de la Superprovincia Atlántica 
de la Región Eurosiberiana, pero con notables influencias mediterráneas, sobre todo en 
la costa. Es, por tanto, una zona de transición; lo que unido a un efecto antropógeno 
muy elevad o, por ser una zona de densidad de población humana relativamente alta, 
provocan que existan en ella un mosaico de comunidades vegetales. 
Para caracterizar los diferentes biotopos de nuestra área de estudio en que se ob-
servaron los ofidios, se prestó especial atención a las comunidades vegetales asentadas 
en ellos, siguiendo la sistemática fitosociológica (BRAUN-BLANQUET, 1951; BELLOT, 1966, 
RIVAS MARTíNEZ, 1975, 1979), estableciendo las siguientes divisiones: 
l.-Masas de agua dulce: ríos, arroyos, acequias, charcas, embalses, etc. Clases 
Lemnetea (vegetación no enraizada de aguas dulces), Potamogetonetea (vegetación cor-
mofítica arraigada de aguas dulces), Litot"elletea (vegetación vivaz de bordes de lagunas 
meso-oligotrofas), Phragmitetea (carrizales) y Montio-Cardaminetea (vegetación de peque-
ña talla propia de fuentes y artoyos de aguas frías). También las zonas adyacentes :alisedas 
(Alnetea glutinoslle) y prados (Molinio-Arrhenatheretea). 
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2.-Bosques caducifolios: clase Querco-Fr/getea (Quereetnlin robvá-petrr/eae) , muy 
escasos y relictos en nuestra área. 
3.-Setos de separación de fincas y prados, zarzales, etc.: clase Rhamno-Pl"1Illetea. 
4.-Cultivos, huertas, etc.: comunidades nitrólilas anuales (clase Stellarietea me-
dir/e), vivaces (Artemísietea); herbazales nitrófilos pisoteados de bordes de caminos (PlalZ-
!aginetalia majoris). 
5.-Matorrales de brezo y tojo: Ulician minoris. 
6.-Zonas rocosas y pedregosas, como consecuenCla de la quema y eroslon de los 
brezales: fragmentos de Ulieion minoris, con pirofitas y cistáceas. En los claros, pastizales 
anuales de Tuberarietea g1lltatde. 
7.-Retamares y xesteiras: clase Cyfisetea Jcoparío-striati. 
8.-Zonas higroturbosas, tluirheras C"b.,añas"): clases Oxycoeeo-Sphagnetea y 
Sehetlehzerio-Carícetea f1tSeae. 
9.-Arenales costeros, dunas: Ammophiletea (dunas móviles) y Helichryso-Cmcia-
lIelletea (dunas lijas). 
Los pinares de PimtS pillaster y los eucaliptales de Ellcalipttls globulus, tan abun-
dantes en nuestra zona, fueron asimilados a los matorrales de brezo y tojo que forman 
su sOto bosque en las formaciones abiertas de estas dos especies. En los pinares y euca-
liptales más cerrados, sin sOto bosque, no se encontraron oGdios, por lo que no los con-
sideramos en nuestro trabajo. 
RESULTADOS 
l.-Distribución espacial 
U tilizacióll del hábitat 
En el cuadro 1 se indica la distribución por especies en los 9 tipos de há-
bitats .considerados y la amplitud de la componente espacial del nicho de cada 
especie en función de éstos. la menor amplitud corresponde a N. mattt'a, ob-
servada siempre en el interior de masas de agua dulce o en sus zonas margina-
les; y la mayor a V. seoal1ei, que está presente, aunque con desigual densidad, 
en todos los medios examinados. Se puede observar un aumento de la ampli-
tud desde las dos especies de origen mediterráneo: C. girol1dica y N. maura, 
hasta la especie endémica de nuestra zona (Núcleo Noroccidental Ibérico): V . 
. reoanei. las dos especies de origen boreal, C. aust-riaca y N. natrix, poseen va-
lores intermedios. 
El cuadro 2 muestra el solapamiento espacial entre todas las especies, se-
gún los datos del .cuadro 1. Se puede observar el elevado índice que existe 
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C1Uldro 1 
Distribución por especies (porcentajes) en los nueve tipos de hábitats considera. 
dos y amplitud espacial en función de éstos. (n=Número de obsetvaciones). 
l.-Masas de agua dulce y 
zonas inmediatas 
2.-Bosques caducifolios 
3.-Setos y zarzales 
4.-Cultivos y prados 
5.-Matorrales de brezo y tojo 
6.-Zonas rocosas y pedregosas 
con matorrales dispersos 
7.-Matorrales de retamas 
8.-Matorrales y 
herbazales higroturbosos 






















































entre V. seoanei y C. austriaca; 'la víbora de Seoane posee también un solapamien-
to elevado con N. natrix y mucho menor con C. girondica y N. maltra. 
El grado de cobertura vegetal de los medios que ocupa Coronella austriaca 
es superior a los de C. girondica: el 49,2 % de las observaciones de esta prime· 
ra especie fueron realizadas en ·zonas · de matorral denso, frente al 7,6 % de 
las de C. girondica en este tipo de medios (n=61 y 27 respectivamente), Parece 
existir también una marcada preferencia en esta última especie por localizarse en 
laderas de solana (77,8 % de las obs.), evitando, en general, las de umbría 
(3,7 ro) y, algo menos, las zonas llanas (18,5 %); mientras que, por el ,contra-
rio, C. austriaca es mucho más frecuente en umbrías (47,5 %) y zonas llanas 
(41,0 %) que en las solanas (11,5 %). Las diferencias en t.emperatura y hume. 
dad relativa entre una ladera de solana y otra de umbría son bastante marcadas, 
a pesar de la escasa altitud de los montes en nuestra zona de estudio. En una lo· 
calidad (Coto de Bregua, Culleredo) observamos que, mientras en las laderas 
de umbría la humedad relativa permanece todo el tiempo entre el 75 y el 85 % 
en las de solana cae hasta el 50 % a mediodía; por su parte, la temperatura os. 
cila entre los 140 C (a las 9 horas) y 170 e (a las 12) en la umbría, mientras 
a las mismas horas en la solana hay 160 C y 240 e respectivamente. 
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Solapamiento espacial A : arriba a la derecha y trófico B: abajo a la izquierda entre 
todas las especies utilizando el índice de solapamiento de P¡ANKA (1973). 
---
Vipel'(/ Coronella Coronel/a Nal1"ix Natrix 
A Jeoanei austriaca girondic(t 1/atrix ?natiJ'a 
V ipera seoanei 0,9443 0,4712 0,6836 0,2394 
Coronel/a austriaca 0,2125 0,5060 0,4 73 1 0,0554 
Coronella girol1dica 0,0555 0,9342 0,2250 O 
N atrix IMt't'ix 0,0845 0,0013 0,0021 0,8149 
N atl'ix ?natl1'(/ 0,0498 0,0238 0,0381 0,4967 
Sustratos y refttgioJ 
En cuanto al tipo de sustrato seleccionado, las especies de ofidios estudiadas 
desarrollan su actividad fundamentalmente sobre el suelo, en el caso de las 
COI'onel/ct spp. y Vipera seotmei, o bien, sobre el suelo y el agua en el caso de 
las Natrix spp. Ninguna de las especies posee hábitos marcadamente trepado-
res, sin embargo hemos observado a Coronel/a altStriaca y Vipertl seoanei en-
caramadas sobre arbustos (3,3 y 6,7 % respectivamente del total de observacio-
nes), a 50-100 cms. de altura en Rttbus sp. mezclado con U/ex ettropaeuJ. Dichas 
observaciones se produjeron generalmente en zonas en que la humedad del suelo 
era muy elevada (prados húmedos y zonas higroturbosas). 
En cuanto a las observaciones dentro del agua, N. natrix (14,2 % del to-
tal) fue vista generalmente nadando sobre la superficie, no sumergiéndose más 
que breves segundos; nunca fue observada arrastrándose por el fondo. N. maura 
(47,9 % del tota]), por el contrario , se sumerg.ía con frecuencia y durante perío-
dos más largos, superando, en dos controles, los 10 minutos. En ,cuatro ocasio-
nes se la observó arrastrándose lentamente por el fondo. 
Hemos en,contrado a estas especies refugiadas, durante los períodos de 
inactividad, bajo piedras y en galerías de micromamíferos. la tendencia a refu-
giarse bajo piedras está muy marcada en las dos especies del género C01'onel/a, 
sobre todo en C. gi1"011dica (85,2 % de las obs., n=27); Nat1'ix m(/tl1'a también 
podemos considerarla como lapidícola (29,2 %, n=48), mientras que N. nclt1'ix 
y Vipercl seocll1ei apenas utilizan este medio como refugio (6,3 0/0, n=127 y 4,8 % 
n = 105 respectivamente). las frecuencias observadas de ejemplare~ en el inte-
rior de galerías de micromamíferos (C. attst1'iaca: 1,6 ro, N. nat1'Íx: 2,4 % y V. 
reoclnei: 3,8 %), deben ser muy inferiores a las reales, ya que no se prospectó 
este medio más que de forma ocasional. 
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Fig, 1. Frecuencias por meses del total de observaciones de las cinco especies 
de ofidios, 
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2.-Actividad 
A lo largo del afío, la actividad de la comunidad de ofidios no se mantiene 
constante, atravesando un período de observaciones mínimas durante los meses 
de noviembre a febrero, correspondientes a la diapausa invernal. En este pe-
ríodo, no se obtuvo ninguna observación de C. austriaca ni de N. maura; en 
N. ml,trix y V. Jeoallei, sólo frecuencias muy bajas (0,79 % y 2,86 % respec-
tivamente); únicamente en C. gil'olldica el porcentaje de observaciones fue algo 
mayor: 11,11 %. 
SeJ3ltn se puede observar en la figura 1, la mayor parte de las observacio-
nes se produjeron eocre Jos meses de abril y septiembre, períoclo que puede ser 
con iderado, en general, ,:::omo de actividad anual de la comunidad de ofIdios, 
con uno pequeiios porcentajes en marzo y ocmbre que representan el período 
de emergencia y de retorno a la diapausa invernal. Los meses en que se !?rOdll-
jeron un máximo de observaciones varían según las especies, pero con ¡derando 
la frecuencia por csca.ciones, corresponde al veraao la mÍts elevada en toda 
ellas. 
La actividad diaria en todas las especies, evaluada según la propofCion de 
individuos aCtivos u ocultos y en reposo observados durante el día en el cam-
po. se desarrolla prirY.:ipalmente durance las hOLas de luz, excepto en C. gÜ·o1Hlica. 
a la que hemos enconrrado la mayor pane de las veces inactiva bajo piedras 
duranre el período diurno y Jas 4 únicas observaciones de ejemplares activos 
fueron realizadas en el. crepú culo. La acrividad nocm[Oa y crepuscular ele este 
ofidio es señalada por diversos autores (ANGEL, 1946; SALVADOR, 1974; FRE1'EY, 
1975; VERICAD y ESCARRE, 1976; FALCÓN, 1982, etc.). 
Se ob3ervaron diferencias estacionales de actividad diaria en individuos de 
las cinco especies mantenidos en un terrario expuesto a condiciones naturales 
de luz y temperatura; en la figura 2 se exponen los resultados obtenidos. Se-
gún se puede observar en ella, todas las especies muestran mayor actividad noc-
turna en julio que en abril; este incremento vino acompañado de un descenso 
en la actividad diurna durante el periodo estival, sobre tOdo en C. ctttst1útca y 
V. seocmei, lo cual corresponde, en líneas generales, con lo observado en el cam-
po. En C. gil'ondica, la actividad nocturna deducida del porcentaje muy bajo 
de individuos vistOs fuera de sus refugios durante el período diurno, pudo ser 
comprobada en el tertario. 
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Fig. 2. Número de observaciones a lo largo del día de ejemplares activos de 
cada una de las especies estudiadas mantenidos en terrario con condiciones naturales de 
luz y rempcrarum, durame los meses de abril y julio. En la parte superior de la ligura 
se indicn el período comprendido entre la salida y la puesra de sol en cada época de ob. 
servación (horario solar) . e registró la acrivid3d de un solo ejemplar de cada especie. 
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Según todas estas observaciones, N. natrix desarrolla act.ividad fundamen-
talmente diurna prácticamente todo el año; C. austriaca, N. maura y V. seoanei, 
aunque principalmente diurnos, pueden ser parcialmente noCturnos durante todo 
su periodo activo, con un máximo en verano. Finalmente, C. girondica presenta 
mayor porcentaje de actividad nocturna que diurna durante todo el año, pu-
diendo ser en alg.unas épO!:illi (mes de julio, en el ejemplar controlado en terra-
rio) completamente nocturno. 
3.-Alimentación 
Como se puede apreciar en el cuadro 3, las cinco especies predan funda-
mentalmente sobre vertebrados, actuando, en conjunto, sobre todas las clases 
disponibles, excepto aves. La selección de una determinada categoría de presas 
varía de unas especies a otras, correspondiendo la menor amplitud trófica a N. 
natrix que, prkticamente, sólo consume anfibios adultos y la mayor amplitud 
a N. maura que, además de anfibios adultos, depreda sobre sus formas larva-
rias (consideradas aquí como una categoría de presas diferente por la marcada 
diferencia ecológica existente entre ambas), peces e invertebrados. 
Las diferencias, ya comentadas, en cuanto al grado de dependencia del agua 
en estas dos especies, se pone también de manifiesto en su dieta: N. mattra 
consume mayoritariamente presas acuáticas (87 %), tales como notonéctidos, 
hirudínidos, peces, larvas de anfibios, etc., en tanto que el 85 ro de las presas 
de N. 11at1'ix están poco relacionadas con los hábitats acuáticos. 
Hemos podido observar en el campo las técnicas de caza de las Natrix: 
N. nat1'ix persigue a sus presas únicamente en tierra, aproximándose a ellas des-
de distancias de 40 a 120 cms (8 observaciones), mientras que N. maura desa .. 
rrolla este comportamiento de búsqueda en el agua, detectando bajo ella presas 
que distan 30-70 cms (3 obs.). En tierra, esta especie únicamente ata.ca a aque-
llas presas que encuentra en sus desplazamientos, a distancias menores de 
30 cms (5 obs.). 
Con respecto al tamaño de las presas en las Nah'íx, la especie de mayor 
longit.ud media, N. natrix (x=557,6 mm, d.t.=168,3, n= 127; contra 
x=406,2 mm, d.t.=131,1, n=47 para N. maura) consume también presas ma-
yores en promedio: peso medio, x=8,7 g, d.t.=7,4, n=41; contra x=3,1 g, 
d.t.=6,7, n=32 en N. mattra. 
Entre las dos especies del género Coronella hemos observado una ampli-
tud muy parecida, correspondiéndose con ,;n índice de solapamiento trófico 
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Cuadro 3 
Composici6n de la dieta de las cinco especies escudiaJas: número (N) y porcen-
tajes respecto al rotal (%) de las presas encontrndas en los análisis de los contenidos 
gástricos e intestinales. La amplitud (B) se ha ca\cuJado en funci6n de las 9 categorlas 
de presas que se enumeran. 
Coronella Coronella Natrix Natrix Vipera 
austriaca girondica natríx maura seoanei 
Tipo de presas N % N % N % N % N % 
l.-Mamíferos: 
Apodemus sylvatie.us 3 10,00 
Murinae indet. 1 3,33 
Pitymys lusitanicus 1 3,57 8 26,68 
Microtus agrestis 3 10,00 
Microtinae indet. 5 16,68 
Croeidura russula 1 3,33 
Micromamíferos indet. 2 7,14 4 13,33 
Reptiles: 
2.---Ofidios: 
Coronella sp,p. (juv.) 3,57 
3.-Lacértidos: 
Podareis bocagei 13 46,43 6 35,29 1 3,33 
Lacerta schreiberi 1 3,57 
Lacerta lepida 1 5,88 
Lacertidae indet. 3 10,71 2 11,76 
4.-Saurios no Lacértidos: 
Chalcides ehalcides 2 7,14 7 41,18 
Anguis fragilis 4 14,29 1 3,33 
Anfibios: 
5.-Anuros: 
Rana perezi 2 4,17 3 7,69 
Rana iberíca 1 2,56 1 3,33 
Rana spp. 3 6,25 1 3,33 
Bufo bufo 11 22,91 2,56 
Bufo spp. 3 6,25 
Alytes obstetricans 5 10,42 2 5,13 
Discoglossus pietus 17 35,42 1 2,56 
6.-U rodelas: 
Salamandra salamandra 4 8,33 1 3,33 
Triturus marmoratus 1 2,56 
Triturus boseai 2 4,17 4 10,26 
Triturus spp. 2 5,13 
7.-Larvas anfibios: 
Larv. Salamandra 1 2,56 
Larv. Alytes 2 5,13 
Larv. anuro indt. 9 23,08 
8.-Peces: 
Peces indt. 4 10,26 
9.-Invertebrados: 
Carabidae indt. 3,57 1 5,88 
Coleópteros indet. 1 2,08 3 7,69 
Notonecta sp,p. 2 5,13 
Lumbricidae indet. 1 2,56 
Hir1tndinidae indet. 2 5,13 
Total presas 28 17 48 39 30 
Amplitud (B) 2,33 2,21 1,34 4,51 1,42 
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muy elevado (cuadro 2). Ambas consumen principalmente saurios, los cuales 
representan el 82,15 % y el 94,12 % de las dietas de C. mls/ría,cel y C. giron-
dica respectivamente. 
La presencia de artrópodos en los contenidos gástricos fue detectada en 
juveniles de ambas especies, que. sin embargo, como hemos podido comprobar 
en el terrario, son capaces de consumir presas más grandes, como lagartijas 
subadultas. 
C. austriaca depreda , además, sobre ofidios (u n juvenil del año de su mis-
ma especie) y micromamíferos. Estos últimos constituyen el 83,35 % de la 
di.eta de Vipere¡ seoanei, en cuyos contenidos gástricos hemos encontrado tam-
bién saurios y anfibios en porcentajes no despreciables . 
DISCUSIÓN 
Segregación en la componente espacial 
De las cinco especies de ofidios que integran la comunidad estudiada, sólo 
dos presentan una marcada espe.::ificidad por un tipo concretO de hábitat: N. 
maura, exclusiva de los medios acuáticos y C. gifondica, característica de zonas 
pedregosas y matorrales abiertos. Las otras tres especies tienen. por el contrario, 
una distribución tspacial mucho más amplia, estando presente en la práctica 
totalidad de los medios examinados. 
La segregación espacial entre las dos COl'oneLla spp, se produce, en 1mes-
tra zona, sobre todo en fun::ión del grado de cobertura vegetal del medio. Una 
segregación espacial de este tipo ha sido descrita también en dos colúbridos trO-
picales simpátridos del género Philodryas (VITT, 1980). La disparidad de pre-
ferencias en cuanto a cobertura del hábitat observada entre ambas especies está 
relacionada ,::on unas notables diferencias en las condiciones físicas del biotopo: 
grado de insolación del suelo, temperatura y humedad principalmente. La es-
pecie de origen mediterráneo, C. girondica ocupa, como cabría esperar, los lu-
gares térmicamente más favorables, 
Las diferentes estrategias reproductivas existentes entre ellas: C. austriclcel 
vivípara y C. girondica ovípara, podrían estar relacionadas con las condiciones 
físicas de sus microhábitats respectivos, ya que las especies vivíparas tienen una 
mayor capacidad para ocupar ambientes variados, incluso zonas frías, donde las 
especi.es ovíparas encuentran mayor difi,::ultad para reproducirse (BRAÑA, 1983). 
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En las Natrix spp., su desigual dependencia del agua produce una segrega-
ción importante en esta componente. Esta disparidad de preferencias se refleja 
también en las presas más características de cada especie y en sus conductas de 
caza. 
Segregación en la componente temporal 
En el ritmo de actividad anual, la .::omunidad que, dentro de la herpeto-
fauna, posee mayor autonomía frente a las variaciones ambientales es la de los 
ofidios, el grupo evolutivamente más avanzado; es decir, el que mejor ajusta, de 
todos los herpetos, su actividad anual al fotoperíodo y a la temperatura media 
mensual (MARTÍNEZ RICA, 1982). En nuestra comunidad, el ciclo anual se reve-
la como marcadamente estacional. Considerando las frecuencias de observacio-
nes por estaciones, corresponde al verano la más elevada en tOdas las especies y 
la mínima al invierno; podemos , por tanto, definirlo como estival, en sentido 
amplio, al igual que el de la generalidad de los reptiles en otros puntos del 
norte de la Península Ibérica (ver, por ejemplo, BEA, 1981; BAS, 1982), exis-
dendo una mar,cada diapausa invernal en noviembre-febrero que afecta a todas 
las especies. 
Coronella girondica podría: mostrar, sin embargo, cierta actividad invernal, 
al menos durante temporadas climáticamente suaves. MARTÍNEZ RICA, 1979, tam-
bién encuentra "actividad constante e hibernación no siempre obligada" en esta 
especie en el Alto Aragón. El carácter termófilo de C. girondica contrasta con la 
actividad invernal observada; sin embargo, dicha a.ctividad podría estar rela-
cionada con las condiciones microclimáticas, más favorables , de los biotOpoS 
que ocupa en nuestra zona: áreas rocosas y pedregosas en laderas de solana. 
PÉREZ MELLADO, 1983, observa, en la Serra da Estrela, actividad durante tOdo 
el año en otro reptil mediterráneo, Podareis hispanica, que ocupa, asimismo, zonas 
rocosas, más favorables desde el punto de vista térmico; frente a otra especie 
congénere no mediterránea, P. bocagei, que posee una diapausa invernal más 
marcada y se localiza en esta zona en lugares con una cobertura vegetal más 
densa. 
En los ritmos lle actividad diarios, tOdas las especies menos C. girondica 
desarrollan mayoritariamente actividad diurna; esta especie, por el contrario , 
es principalmente crepuscular y nocturna. 
En estOs ritmos diarios hemos observado cambios a lo largo del año, de 
forma que parece existir una tendencia general a incrementar la a.ctividad noc-
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turna y disminuir la diurna durante el período cálido y seco del año. Estos cam-
bios podrían estar relacionados con factores ambientales entre los que la tem-
peratura y la luz tendrían una especial importancia, según han podido obser-
var SPELLERI3ERG y PHELPS, 1977, con C. austriaca en condiciones de labora-
rorio; sin embargo, a falta de estudios experimentales más completos, no se 
pueden extraer conclusiones sobre los factores específicos que rigen estos cambios. 
Las diferencias de actividad diaria diurna-nocturna, en sentido amplio, ob-
servada entre las dos Carauella spp., constituye un ejemplo más de la frecuente 
segregación de actividades entre especies tróficamente equivalentes (ver MAR-
GALEF, 1974). 
Segregación en la .componente trófica 
Una de las principales diferencias entre las comunidades de saurios y las 
de ofidios, consiste en que estos primeros son , en su mayoría, consumidore3 
opcrtunistas de artrópodos, con una preferencia muy pequeña hacia una catego-
ría taxonómica determinada (ver, por ejemplo, PIANKA, 1973, 1975), mientras 
que los ofidios, mayoritariamente, son consumidores de vertebrados, más o me-
nos especializados en la captura de un determinado grupo taxonómico (ver, por 
ejemplo, VITT y V ANGILDER, 1983). 
Las especies que integran nuestra comunidad se revelan, en general, como 
espe::ialistas en el consumo de determinados tipos de vertebrados; no obstante, 
algunas especies pueden depredar sobre otras clases de vertebrados diferentes de 
la que le es característica y, más raramente, sobre invertebrados. 
Según la diversidad de presas consumidas, podemos considerar como la 
especie más generalista a N. ·mattl'a, que es, además, la única en la que los in-
vertebrados constituyen una parte importante de la dieta. N. natr'ix y C. giran-
dica son las más especialistas, depredando, de forma casi exclusiva, sobre anfi-
bios adultos terrestres y saurios , respectivamente. Vipe1'a Jeoanei es un predador 
específico, aunque no ex,elusivo, de micromamíferos, los cuales integran la ma-
yor parte de su dieta. No obstante, esta especie incluye también en ésta saurios 
y anfibios. Esta capacidad es registrada ya por BRAÑA, 1978, lo que acerca a 
esta especie en su comportamiento predador a Vipera berttJ, que incluye tam-
bién anfibios en su dieta (POMIANOWSKA-PILIPIUK, 1974; SAINT GmoNs, 1975), 
relacionando este hecho con su hábitat, relativamente húmedo y de buena co-
bertura vegetal, como es el que también ocupa nuestra víbora. 
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Los dos pares de especies vecinas tienen espectros tróficos hasta cierto 
punto similares, lo que se traduce en una segregación más efectiva en otras 
componentes del nicho; sobre todo las Coro11ella spp. según se puede deducir 
de su elevado Índice de solapamiento trófico y de las diferencias encontradas en 
los períodos de actividad y selección de biotopos. 
En el caso de las Natrix spp., por un lado, las diferencias de dieta afectan, 
en muchos .casos, a las edades y tamaños de sus presas más que a los grupos 
taxonómicos a los que pertenecen. 
Por otro lado, las diferencias observadas entre ambas NatfÍx en la ampli-
tud del nicho trófico, que revelan a N. natrix como el más selectivo de los ofi-
dios de nuestra comunidad en cuanto al consumo de un determinado tipo de 
presas, frente a N. maura que es el más generalista, hace que exista una im-
portante segregación entre las Natrix en esta componente. 
Sin embargo, según el concepto de especialista-generalista en función de 
la efectividad de la depredación acuática (DRUMMOND, 1983), N. maura sería 
la especialista, ya que su repertorio conductural coincide, en líneas generales, con 
las que este autor señala para ellas; mientras que N. natrix sería la especie ge-
neralista. Esta efectividad en la predación se invierte cuando se trata de buscar 
presas en el medio terrestre, comportándose entonces N. natrix como la espe-
cialista y N. maura como la generalista. En nuestra opinión, cada una de estas 
dos especies está especializada en la predación en un medio diferente: N. maura 
acuático y N. natrix terrestre, aunque una buena parte de sus presas sean las 
mismas. Cuando cada una de ellas depreda en un medio que no es el suyo, lo 
hace de manera considerablemente menos eficiente que la especie congénere, 
comportándose como "generalista" en el sentido de DRUMMOND, op. cit. 
Finalmente, el consumo mayoritario de vertebrados homeotermos (micro-
mamíferos) por parte de V. seoanei la segrega en la componente trófica del 
nicho de los colúbridos de su área, como sucede en las restantes víboras (ver 
SAINT GIRONS, 1978). 
En conclusión, en nuestra comunidad de ofidios, las tres especies más am-
pliamente distribuidas y abundantes, Coronella austríaca, Natrix Natrix y Vipera 
seoaneí, poseen entre sí un aislamiento trófico muy mar.::ado. La segregación con 
las otras dos especies, Coromlla girondica y Natrix maura, se produce en otras 
componentes del nicho al existir un intenso solapamiento trófico con sus es-
pecies congéneres, sobre todo en el caso de las Coronella spp., especies trófi-
camente equivalentes que se segregan en las componentes espacial y t.emporaL 
En las Natrix spp. se da un importante solape en las tres componentes del nicho 
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examinadas; sin embargo, la especializa~ión observada en ellas a depredar en 
medios diferentes (tierra yagua), produce un importante aislamiento ecológico. 
Debemos tener también en cuenta que el solapamiento del nicho no im-
plica necesariamente competencia (ver, por ejemplo, SPELLERBERG, 1982), es-
tando ésta en función del tamaño de la población y de la abundancia de re-
cursos. Por último, las dos especies de origen mediterráneo, C. girondica y N. 
maura, se encuentran en nuestra zona en el borde de su distribución geográfi,~a, 
estando presentes sólo en biotopos característicos, pudiendo este hecho contri-
buir a minimizar la competencia con sus especies congéneres. 
RESUMEN 
En el presente trabajo se estudian las relaciones intercspecíficas de una comuni-
dad de ofld ¡os en el extremo noroccidental de la Península Ibérica, compuesta por cincn 
especies, mediante el examen de las dimensiones espacial, temporal y tróflca del nicho 
ecológico. El estudio se basó en los datos proporcionados por la observación de campo 
y posterior análisis de 368 ofidios: 61 Coronella austriaca, 27 Coronel/a gi¡'or:dica, 127 
Natrix ndtrix, 48 Natrix maltrr/ y 105 Vipera seoallei, recogidos dentro del área de es-
tudio 
Se pudo observar que las dos especies del género Corollel/a se segregan prin-
cipalmente en las componentes espacial y temporal del nicho, al ocupar zonas con diferen-
te grado de cobertura vegetal y orientación que implican condiciones ambientales dis-
tintas; así, C. girondica se localiza fundamentalmente en laderas orientadas al sur y zonas 
degradadas con escasa vegetación, más cálidas y secas que las ocupadas por C. austriaCá, 
las cuales poseen una mayor cobertura vegetal; esta especie, en general, evita las solanas 
duras. Los ritmos de actividad de ambas son también diferentes: C. girondica es noc-
turna y C. austriaca fundamentalmente diurna; esta última puede ser, sin embargo, tam-
bién nocturna durante el verano. El solapamiento tróflco entre las dos especies es muy 
elevado, al depredar ambas sobre saurios principalmente. 
Las dos especies del género Natrix se segregan de forma parcial en las compo-
nentes espacial y tróflca, por tener N. natrix una dependencia mucho menor de los me-
dios acuáticos que N. matlrd y una amplitud tróflca también menor, al consumir casi 
exclusivamente anfibios adultos, frente a la variada gama de presas, fundamentalmente 
acuáticas, que consume N. maura. Ambas especies son diurnas, pero pueden desarrollar 
también actividad nocturna, sobre IOdo durante el verano, principalmente N. maura. 
Vipera seoanei se segrega de los otros ofidios de su área por su alimentación, al 
estar especializada en la captura de micromamíferos. Esta especie posee, sin embargo, 
un pequeño solapamiento con las Coronella y las Natrix al depredar también sobre saurios 
y anfibios. En las componentes espacial y temporal del nicho existe un elevado solapa-
miento con C. austriaca y N. natrix, ocupando biotopos similares y poseyendo ritmos de 
actividad parecidos. 
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SUMMARY 
The interspecific relationships oE a snake community in the Northwestern oE 
¡berian Peninsula, throug the examination oE the spatial, temporal and trophic dimen-
sions of the ecological niche, are studied in this work. The survey was based on data 
provided by field observation and later analysis from 368 snakes: 61 Coronetta aus-
triaca, 27 Coronella girondica, 127 Natrix natrix, 48 Natrix maura and 105 Vi,pera seoanei 
which were collected within the study area. 
We found that the two species of genus Coronella segregate in both spatial and 
temporal niche components, filling areas with diHerent plant cover and position degree 
which en vol ves diHerent environmental conditions, so C. girondica is essentially located 
in south faced slopes and in degradated areas with short vegetation, horter and dryer than 
those occupied by C. a1tstriaca, which posses greater plant cover; this species generally 
ptevents hard suntraps. Both activity rates are diHerent too: C. girondica is nocturnal 
and C. a1tstriaca is fundamentally diurna!. Trophic overJap between both species is very 
high , depredating mainly on lizards. 
The two species of genus Natrix are partially segregated in both spatial and 
trophic components, as N. natrix having a much lesser dependence on aquatic environ-
¡nents, ,than th:¡t of N. maura and les ser trophic breadth too, on almost consuming 
exclusively adult amphibians, opposite to the varied range of preys, essentially aquatic, 
which are consumed by N. maura. Both species are diurnal, but they can also develop 
nocturnal activity, specially during the summer, mainly N. maura. 
Vipera seoanei is segregated from the other snakes in its area by its feeding, on 
being specialized in the small mammals capture. This species shows, however, a small 
overlap with Coronella spp. and Natt'ix sp,p., depredating also on lizards and amphi-
bians. In both niche spatial and temporal components a high overlap exists with C. aus-
triaca and N. natrix occupying similar habitats and having similar activity rates. 
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El Aguila Imperial (Aquila adalberfi): dispersión 
de los jóvenes, estructura de edades 
y mortalidad 
JUAN CALDERÓN, JAVIER CASTROVIE]O, LUIS GARCÍA Y MIGUEL FERRER 
Estación Biológica de Doñatla. APartado 1056. 41080 Se1,illa (España) 
INTRODUCCIÓN 
La población de águilas imperiales (Aquila adalberti) que vive en los cotos y 
marismas de la margen derecha del Bajo Guadalquivir es la más densa y homo-
génea de España (VALVERDE, 1960a y 1967). En los últimos años se han cen-
sado hasta 16 parejas. Su ubicación en un área como Doñana ha propiciado la 
realización de un buen número de anillamientos, que ya empiezan a propor-
cionar resultados sobre desplazamientos, edades, causas de muerte y otros, del 
mayor interés por tratarse de una especie poco conocida, escasa y amenazada, 
cuyos efectivos pueden estimarse en la actualidad entre 68 y 83 parejas en Es-
paña, 2 en Portugal y otras 2 en Marruecos (GARZóN et al., 1984). 
Hasta 1978 la Sociedad Española de Ornitología (en adelante SEO) había 
anillado 88 águilas imperiales en toda España, la mayor parte en Doñana y hasta 
1973 todas en este área (GONZÁLEZ DÍEZ, 1960; MELGARE]O OSBORNE, 1966; 
FERNÁNDEZ-CRUZ, 1968a, 1970 y 1982; BERNIS y CARRO, 1963; SÁEz-ROYUE-
LA, 1958; BERNIS y FERNÁNDEZ-CRUZ, 1965 y 1968). La Sociedad Aranzadi, por 
su parte, ha anillado 6, todas en Doñana, la última en 1966 (SECCIÓN DE OR-
NITOLOGÍA DEL GRUPO DE CIENCIAS NATURALES ARANZADI, 1961; ELÓSEGUI-
ALDASORO, 1966). Creemos que a partir de 1973 todos los anillamientos en este 
área, menos tres, se han realizado con anillas que llevaban remite de la Estación 
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Biológica de Doñana (en adelante EBD), lo que hace que los datos que se han 
ido obtenitndo sean poco conocidos. 
En la actualidad, transcurridos ya treinta años desde el primer anillamien-
to de que tenemos noticia, en 1954, consideramos que hay un suficiente acopio 
de datos que merecen ser publi,cados. 
El trabajo de GONZÁLEZ et al. (1985) ha aparecido cuando ya estaba re-
dactado el nuestro. solapándose ambos en alguno de sus apartados, singularmen-
te al tratar la mortalidad . A pesar de ello nos ha parecido de interés analizar de 
nuevo algunos de los aspectos tratados por ellos , así como aportar datos inéditos, 
que enriquecen sustancialmente la información que se posee. 
MATEHTAL y MÉTODOS 
Se han revisado exhaustivamente los arch ivos de anillamientos y recuperaciones 
de la EBD y las revis tas .. Ardeola", de la SEO y "Munibe", de la Sociedad Aranzadi . 
En el apédice 1 figuran las recuperaciones y controles utilizados en es te trabajo. 
Se han tomado también anotaciones de las et iquetas ele las águ ilas preparadas en 
piel que existe n en la colección zoológica de la EBD. 
Finalmente, se han revisado los diari os de campo de Doñana, desde 1973 hasta 
1985 inclusive, debidos a H. Kowalski, entre el 01·06-1974 y el 31-0 7- 1975, y a uno 
de los autores (L.G.), para el ' restante período. De ellos se ha extrac tado la informac ión 
relativa a las incid encias ocurr idas a las águilas, así como las anotaci ones referid as a 
ejemplares observados en libertad, en las que ~e hacía constar la fecha y el plumaje 
que presentaban. 
Se han utili zado todos los avistam ientos de aves que apa recen en los diarios, in-
cluso aquellos que se reali zaron cuando se fue ex/"lJfoJO ti visitar un ni lo y salió un 
componente de la pareja que C's taba incu bando o fue localizado en los alrededores. Sólo 
se empezaron a COntabilizar los pollos vistos después dI.: que se supo que habían aba n-
donndo nlguna vez el árbol del n ido. En e tos Rviscamientos se han considerado tres 
clases de edad: 
Jóvenes: coo el plumaje de colar leonado. Se mantiene hasta el tercer año de vida. 
Inmaduros: con el plumaje manchad o de oscuro, sobre fond o leonad o. Se man-
tiene del tercero al quinto año de vida, aproximadamente. 
Adultos: predominantemente pardo oscuro, con el ca ractersítico diseño blanco. 
Se presenta a partir del quinto año. 
Llamamos "avistamiento " a cada ejemplar detectado y "observación" al acto en el 
que dicho ~vjstamiento se produce. Obviamente, por tanto.. una misma observación pued e 
incluir vario, avistamientos. 
El material utilizado para este trabajo es el siguiente: 
- 142 anillalllientos. 
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- 36 recuperaciones y 2 controles de aves anilladas (uno de un joven que Se 
capruró mu}' débil y alTo un conrrol vi ~ual de las marcas alares y el radio emisor en· 
loe do~ n UIi O de los pollos en 1984). 
- 25 controles por radio tel~metría . 
- 2.959 avistamientos de águilas imperiales en libertad, realizados en 2.006 o~-
~ervacj('.nes. 
El áre:'l que consideramos como • Doñ:lna" cuure s rao parte de las Marismas y 
Coros de la margen dércchll del río Guadalquivir, con un perímetro que va. de.~cle In 
desemhocadufll hasrJ Villa(raoGo. pasando por El Rocío, Maz:lgóo y lA línea de la cOSt A .• 
para cerra rse dé nuevo en la desemhoClldura del Guadalquivir, frente a Sanlú ar de 
Bnrrnmcda. 
RESULTADOS 
Dispersión de los jóvenes 
De las águilas anilladas en Doñana se han obtenido fuera de ese área 13 re-
cuperaciones y 15 controles (Fig. 1). Todos corresponden a individuos jóvenes 
(Fig. 2). El más viejo se en.-:ontró muerto 1 año y 9 meses después de su anilla-
miento, y de los 25 de edad exaCtamente conocida, 23 no habían aún cumplido 
un año. Merece destacarse a este respecto la recuperación más lejana dentro de 
la Península Ibérica -en Roquetas del Mar (Almería)-, que corresponden a 
un ejemplar ahogado en una alberca, tan sólo un mes después de haber sido ani-
llado en el nido. Cuatro de las recuperaciones fueron realizadas en Iberia, bas-
tante alejadas del área de cría: cerca de Córdoba capital, en Cártama (Málaga), 
ceKa de Setúbal (en Portugal) y en El Granado (Huelva). Finalmente existen 
::los en Africa. una en W'adi Shet.ti (Libia) y otra en Aim lohra (Marruecos), 
que corresponden a dos jóvenes que habían sido anillados en Doñana, e! pri-
mero siete meses antes y el segundo un año y siete meses. De los restantes con-
troles y recuperaóones que estamos comentando, 12 han tenido lugar en la pro-
vincia de Cádiz, 5 en la de Sevilla y 2 en la de Málaga, todas localidades te· 
lativament:: próximas al área de estudio. 
Ha} o.demás otras 23 recuperacJOnes y 12 controles de aves anilladas en 
Doñana que han ocurrido en e! propio Parque Nacional o sus alrededores; su 
distribución por edades se refleja en la figura 2, correspondiendo la mayoría 
a jóvenes de menos de 2 años (26 de los 35). En los individuos de estas edades 
existe la tendencia a regresar al área en que nacieron, como queda de mani-
fiesto por la situación de las recuperaciones y controles obtenidos fuera de! CotO 
(todas de jóvenes, como hemos dicho), que aparecen concentrados en gran 
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Fig. 1. Líneas de vuelo, recuperaciones (círculos negros) y controles (blancos) 
de águilas imperiales, realizados fuera de Doñana, Las líneas radiales no representan las 
trayectorias seguidas' por las aves, 
Recoveries (black circles) and controls (1Ohite eireles) of Imperial Eagles hatched 
and banded in Doñana which oceltr1'ed else1lJhere, The black lit/es do not necessarily re-
present the path-flight taken by ,he individual speeimens. 
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Desde enero del 2.! año 
calendario a los 2 años de edad __ ----J 
Desde los 2 a los 4 años de edad 
FUERA DE DONANA 
EN DONANA 
Más de 4 años de edad 
83 
Fig. 2. Porcentaje y números absolutos de recuperaciones y controles (35 recupe. 
raciones' de edad conocida y 27 controles) de águi las imperiales anilladas en Doñana, se-
gún la edad de los ejemplares y el lugar donde se obtu vieron. 
Pe1'celltage 01 ~he 'recoveries nlld c01ltrols 01 lmperial Hagle! NI/ged nI Doñalla 
effected ill Ihs !tlld" ilrsiI· alld elss/llbere ((ccortlítlg lo ¡bo ,'ge o{ eacb spochlU!II. Th e 
figure have /JeslI c,'¡c,,/nted 011 35 recor/erio! of eagles rt 11.11011111 (1gB at/á 27 CIJ/lf rots. 
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medida en sus proximidades. Tenemos también el dato de un joven con radio 
emisor a la espalda y marcas alares amarillas (o sea, nacido en 1984) , que fue 
visto en la Marisma en agosto de 1985, algo más de un año después de haber 
sido marcado. De hecho, como puede apreciarse en el apéndice 1, es fre::uente 
que los jóvenes se vayan relativamente lejos del área de cría y regresen a ella. 
a veces en el mismo día (ver también HEREDIA et al., 1985). Hay que añadir, 
además, que las 9 recuperaciones de ejemplares de más de 2 años de edad (el 
25 % de las obtenidas) han ocurrido en el propio Parque Nacional (ver Fig. 2). 
Estos hechos nos llevan a pensar, como ya han señalado otros autores (GAR-
ZÓN et al., 1984; SUETENS y VAN GROENENDAEL, 1971), que muy probablemente 
las águilas imperiales ibéricas, y por supuesto las de Doñana, constituyen po-
blaciones bastante cerradas, con un elevado grado de ,::onsanguinidad entre las 
parejas reproductoras. 
Estructura de edades 
Se han utilizado las anotaciones de los diarios que hacían referencia a la 
edad. En el cuadro 1 se recoge la distribución por meses de las aves avistadas 
desde 1973, junto con las observaciones realizadas en el mismo período. 
El número de estas {¡[timas es variable en los distintos meses. El análisis 
del diario de campo nos lleva a pensar que esto debe achacarse más a una desi-
Cm,dro 1 
Distribución mensual según edades de las águilas imperiales avistadas en Doñana. 
En la última fila aparece el total de observaciones anotadas en los diarios. 
Monthly distl'ib1ttio1t, accordil1g lo age, 01 [I/I,pedal Eagles sighted 111 Doña'l1a. 
Th e lasl 1'0tU gives the total '/Zumben 01 obsel'Valions ,mllo/clted in the log-books. 
Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Die Total 
Jóvenes 19 18 8 6 3 8 47 66 39 26 39 16 295 
Inmaduros 10 18 35 16 9 4 4 3 11 10 12 2 134 
Adultos 308 339 314 231 188 109 131 92 220 206 254 138 2.530 
Total 337 375 357 253 200 121 182 161 270 242 305 156 2.959 
N.O de observaciones 229 232 257 183 155 90 122 83 152 169 210 124 2.006 
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gual intensidad de prospección -debida al descanso anual de la persona que lo 
realiza- que a la ausencia/presencia o a una variación en la probabilidad de 
detección de las águilas. Así, son pocas, en comparación con otros meses, las 
anotaciones ("observaciones") existentes, tanto para esta especie como para las 
demás del Parque, de junio, julio, agosto, septiembre y diciembre. 
Lo indicado nos lleva a sumir que a los porcentajes mensuales sobre el to-
tal de aves avistadas de ,cada clase de edad hay que darles una valoración dis-
tinta en cada mes. Con el fin de homogeneizarlos los hemos dividido por el 
total de observaciones realizadas en los respectivos meses. De ese modo ad-
quieren una significación más ajustada a la realidad, potenciándose los que c')-
rresponden a meses en los que el trabajo de campo ha sido menor (y por tanto 
existen menos observaciones), frente a aquellos en los que se ha realizado una 
más intensa labor observadora. Para evitar decimales, los resultados han sido 
multiplicados por 100. Este índice aparece representado en la figura 3. 
Merece destacarse que la clase de edad "adultos" se comporta como una 
constante, haciéndose patente la relativa estabilidad numérica de la población 
de reproductores de Doñana así como su sedentarismo. Ambos son hechos ya 
conocidos (DELIBES, 1978; GARZÓN et al., 1984; VALVERDE, 1960a), que se 
han venido haciendo constar reiteradamente en el diario, donde se estiman en 
alrededor de 15 las parejas que cada año crían en la zona (16 en 1984; GON-
ZÁLEZ et td., 1985). Esta concordancia, por otra parte, avala de alguna forma 
la idoneidad del parámetro utilizado, cuando se emplea como índice para re-
presentar las variaciones de unos meses a otros que aparecen al aplicarlo a Io.s 
otras dases de edad. 
Se aprecia que tanto jóvenes como inmaduros están presentes en Doñana 
durante todo el año. Sin embargo, su importancia a 10 largo del mismo es muy 
distinta. Los jóvenes se hacen muy visibles en agosto, cuando el índice llega a 
alcanzar UD. valor entre 3 y 20 veces superior al de los demás meses (exceptuan-
do julio y septiembre, que ya están influidos por el máximo que estamos con-
siderando) . 
Para los inmaduros aparecen dos máximos, uno muy marcado en marzo 
y otro, de mucha menor importancia, en septiembre. Esto implica que, en el 
primero de estos meses sobre todo, debe producirse la llegada de individuos de 
esta clase de edad, elevándose entonces el índi,ce utizado 3.2 veces por encima 
de su valor medio en los meses restantes (excluídos febrero y abril). 
l ' _ ~ _ W ~ i ~ -,~ J ¡ . . ,jl 
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Fig. 3. Indices mensuales de avislam ientos de águilas imperiales según dases de 
edad en Doñana. Se ha representado gráficamente el resultado de dividir cada porcentaje 
por el número de observaciones que aparece el cor respondiente m<:s en los diarios de 
campo. Los valores obtenidos han sido multiplicados por cien, a efectos de escala. 
Montly percentage 01 sightings 01 yottng, inmatllre and adlllt Imperial Eagles in 
Doñana and ¡ts environs. The graph shows the resttlts 01 the division 01 each percentage 
by the number 01 observations appearing in the log·books lor each month. Por an easier 
reading 01 the scale tve have mttlti,plied the resttlts by 100. 
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Mortalidad 
Del apartado "dispersión de los jóvenes" ya se deduce dónde mueren las 
águilas imperiales de Doñana. Vamos a proporcionar ahora datos que permi. 
tan aproximarnos al conocimiento de cuántas, a qué edad y cómo ocurren estas 
muertes. 
A todos los efectos consideraremos como "muertos" a los individuos que 
se capturan sin poder volar y permanecen en este estado por más o menos tiem-
po, sin que se logre su reincorporación a la naturaleza. 
En lo que respecta al número, se han obtenido 37 recuperaciones de las· .. 
142 águila; marcadas con anillas de metal. Como es bien sabido, las recupera-
ciones no informan sobre la mortalidad real, que suele ser mucho mayor (FE-
RRER et al., sometido a publicación), sin embargo, no cabe duda de que sig-
nifican una aproximación, máxime en casos como el presente en que la tasa 
de recuperación es elevada (26,1 %). 
Lo que sí se extrae del análisis de las recuperaciones es información pre-
cisa sobre la edad a que ocurren las muertes: 23 de las águilas recuperadas (el 
64 % de las de edad conocida) lo fueron antes del año de haber sido anilladas 
y sólo 7 (el 19 %) tenían más de 4 años siendo tres de ellas muy viejas (más de 
18, 19 Y 21 años, respectivamente). 
Para analizar las causas vamos a utilizar, además de las aves anilladas que 
se han recuperado, otras que no lo estaban, pero que fueron encontradas muer-
tas en Doñana o en Jerez de la Frontera (Cuadro 2): ' 'En conjunto, como se ve, 
la más importante es la electrocución, seguida por la caza y, muy de cerca 
por la incapacidad de volar. Fuera del área de estudio la primera es la ,caza, 
seguida de la electrocución. En Doñana, sin embargo, el mayor número de bajas 
se debe a la electrocución, seguido de la incapacidad de vuelo y la caza. No 
obstante, 6 de los ejemplares (4 adultos y 2 jóvenes) fueron encontrados muer-
tos por disparo en Doñana o alrededores, a pesar de disponer ya del esta tus de 
Parque Nacional. 
En cuanto a la relación edad-causa de muerte, únicamente merece la pena 
señalarse que de los 10 ejemplares en.contrados sin poder volar 7 eran jóvenes 
y 3 adultos (probablemente incapacitados para hacerlo por causas bien diferen-
tes) y que los muertos por electrocución en Doñana han sido 5 jóvenes, 4 in-
maduros y 4 adultos. 
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Cuad,'o 2 
Causas de mortalidad de las águilas imperiales de Doñana, según su edad. Se separan 
asimismo las recuperaciones de aves anillada< de las que no lo estaban. No se consideran las 
que murieron en el nido. 
Causes 01 death in the Doñana Imperial Eagle popuLalion accol'ding lo her age. Also 
ehe recoveries 01 banded birds are differentiated from those found without a ringo Eaglets that 
lleve/' left the nesl are not included. 
En Doñana Fuera de Doñana Toral 
Con plumaje Con plumaje 
Con Sin Con Sin 
Causa de la muerte A Total anilla anilla A Total anilla anilla Free. % 
Electrocutadas 5 4 <1 13 9 4 3 3 3 16 28,6 
Ti roteadas o cazadas 2 4 6 4 2 6 6 6 12 21,4 
Enganchadas en valla 1 1 1 1 1,8 
Ahogadas 1 1 1 1 1,8 
Encontradas muertas (?) 3 2 5 3 2 1 1 6 10,7 
No se menciona 4 2 6 2 4 2(") 2 4 2 2( * ) 10 17,9 
Incapacidad de vuelo 7 3 10 4 6 10 17,9 
Total 41 15 56 





Hasta ahora faltaba información rigurosa sobre los desplazamientos de Aquila 
adalbe,·ti. HIRALDO el al (1976) indican que es sedentaria, aunque los ¡avenes realizan 
moderados movimientos de dispersión. Sin embargo, el águila imperial oriental (Aquila 
heliaca), hasta hace poco considerada conespecífica, es migradora, con cuarteles de in-
vierno situados a miles de kilómetros de las áreas de crías (DEMENTlEV y GLADKOV, 
1966). 
Las recuperaciones ocurridas fuera de DOllana muestra algunas singularidades que 
merecen destacarse. 
Los jóvenes realizan movimientos dispersivos típico~, como los que BERNIS (1966) 
~eiiala para un buen número de rapaces, entre ellas las águilas, que se producen siguien-
do un modelo radial, aunque en nuestro caso se aprecie una tendencia relativamente 
bien marcada hacia el este o sureste. Las recuperaciones de un joven en Libia a los siete 
meses de haberse anillado y de otro en Marruecos al año y medio, evidencian largos re-
corridos en algunos casos, así como el paso del Estrecho de Gibraltar, ya supuesto por 
BERNIS (1980) aunque sin comprobar de forma palmaria, y observado, al parecer, por 
PINEAU y GTRAUD-AuDINE, 1979 (in GONZÁLEZ et al, 1985) . Estos desplazamientos se 
realizan al poco tiempo de abandonar los nidos. En agosto los avistamientos de pollos 
por el Corto y las Marismas son muy numerosos, pero en septiembre disminuyen drás-
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ticamente, y a partir de entonces se van haciendo cada vez más raros (ver Fig. 3). En 
1984 la dispersión definitiva de todos los pollos se efectuó entre el 1 de septiembre 
y el 31 de octubre, y fue precedida en algunos casos de idas y venidas (GONZÁLEZ et al, 
1985). Algo similar parece suceder en otras poblaciones ibéricas (VErGA et al, 1984). 
En Doñana los jóvenes son hostigados por sus padres una vez que son capaces de 
realizar grandes vuelos (GONZÁLEZ et al., 1985), lo que debe estimularlos a dejar el 
área en que nacieron. Durante todo el año se siguen viendo jóvenes en pequeña pro-
porción, que deben proceder de los alrededores y realizar esporádicas visitas en sus co-
rrerías de caza. No creemos que se trate de aves nacidas en otras zonas; el hallazgo el 
22-11-82 cerca de Marilópez de un individuo, muerto por electrocución pero aún fresco, 
anillado en Doñana como pollo ese año, robustece nuestro punto de vista. También se 
han producido dos recuperaciones, en los meses de agosto de 1979 y noviembre de 1982, 
de jóvenes nacidos el año anterior, así como el control visual en agosto de 1985, ya 
mencionado, de otro nacido en 1984. Todas estas águilas presentaban el plumaje ju-
venil típico. Así pues, las observaciones que señalan GONZÁLEZ et al (1985) de juve-
niles no identificados como nacidos ese año en Doñana, y que atribuyen a individuos 
oriundos de otro lugar, pueden corresponder a jóvenes del año anterior. No existe desde 
luego ningún dato fehaciente que pruebe lo contrario, como podrían ser recuperaciones 
en Doñana de águilas anilladas fuera, a pesar de que estos anillamientos superan ya el 
centenar: hasta 1978 había alrededor de 40 (FERNÁNDEZ-CRUZ, 1982) y desde esa fecha 
a la actualid~d se han realizado con toda certeza otros 62 y muy probablemente 6 u 8 
más (comunicación personal de L. M. González, el 07-04-87). 
Se tiene además que desde 1979 a 1987, ambos inclusive, 22 de las águilas con 
plumaje juvenil encontradas muertas en Doñana estab:m anilladas y eran de aquí, frente a 
sólo 2 que, por no tener anilla, pudieran proceder de otras poblaciones; y esto a pesar 
de que desde 1978 los aguiluchos nacidos en esos lugares deben rondar los 700. Hay que 
tener en cuenta además que la proporción entre anillados y no anillados de los nacidos 
en Doñana no es significativamente diferente de la señalada (22/2). 
La presencia de inmaduros tiene unas características completamente distintas que 
la de jóvenes. Su observación a lo largo de todo el año se explica por la existencia casi 
sistemática de parejas mixtas de individuos de esta clase de edad y adultos, que aunque 
no llegan a reproducirse con éxito en la mayor parte de los casos, sí parecen bastante 
estabilizadas durante todo el año. El máximo de marzo supone una irrupción de 
individuos próximos a la edad reproductora, lo que debe propiciar el apareamiento de 
aquellos adultos que a lo largo del año anterior sufrieran la pérdida del compañero. 
En apoyo de esto podemos presentar la observación en 1985 de un inmaduro junto a un 
adulto, en el árbol donde estaba el nido de una pareja que crió en 1983, y que durante 
1984 había perdido a uno de sus miembros, al parecer muerto de un disparo. El máximo 
de septiembre, menos acentuado, debe quizás relacionarse con las ondulaciones mientras 
vuelan y otros comportamientos similares que realizan con más frecuencia los adultos 
ese mes, una vez finalizada la crianza de los pollos. En ellos suelen participar más de 
dos individuos (CALDERÓN et al, sometido a publicación). 
Por Olra parte, si se compara la localización geográfica de nuestras recuperaciones 
con el área de distribución dada para la especie en España por GARZÓN et al (1984), 
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llama la atención que las águilas de Doñana parecen evitar el grueso de ese área situada 
al Nor-Noreste del Parque Nacional, lo que concuerda con lo ya señalado respecto a la 
aparente inexistencia en Doñana de ejemplares procedentes de otros lugares. Parece 
existir en la actualidad, por tanto, una cierta tendencia a evitar la mezcla de poblaciones, 
con secuelas como la consanguinidad, difleiles de explicar con un criterio evolutivo. En 
Doñana ya han sido detectadas algunas afecciones que podrían tener este origen, entre 
las que pueden citarse la e':terilidad esporádica o crónica de ciertas parejas, que han 
puesto huevos infértiles año tras at'ío, las verrugas en pico, cara y alas, que han aparecido 
en un elevado número de pollos mientras estaban en el nido (LEÓN-VIZCAÍNO y CAS-
TROVIEJO, 1978), y la imposibilidad de volar que han presentado otros, aparentemente 
en perfecto estado, mantenida tras años de ser atendidos en cau:ividad. Esta hipótesis se 
ve de algún modo fortalecida por el trabajo de GONZÁLEZ e HIRALDO (1985), que aun-
que está referido a áreas españolas distintas de Doñana y sus conclusiones se exponen 
con todo tipo de cautelas. parece excluir como causa de la infertilidad detectada la acción 
de los contl!minantes organoclorados. 
Entre las causas de mortalidad, la principal es la electrocución. GONZÁLEZ et al 
(1985) manifiestan que "parece afectar sobre todo a jóvenes a partir de aproximadamen-
te tres meses de edfid y a inmaduros, debido probablemente, a su poca experiencia en la 
selección de posaderos adecuados". Aún cuando estos autores han utilizado nuestros pro-
pios datos (16 águil as muertas por esta causa), discrepamos de la interpretación que dan 
a los resultados. 
A nu{stro parecer, para este análisis deben usarse únicamente las 13 águilas 
electrocutadas en Doñana (ver el cuadro 2) y no las 3 que lo fueron en otro lugar (que 
necesariamente han de ser jóvenes o inmaduros, al no haberse recuperado ningún adulto 
anillado en Doñana fuera de ese área, quizás, como hemos dicho más arriba, porque 
no los hay). Desde luego la información de que se dispone hasta ahora es escasa, pero 
creemos que merece algunos comentarios. 
1) En Dotiana se han electrocutado 4 adultos y 5 jóvenes, a pesar de que la 
relación de avistamientos de águilas con plumajes correspondientes a estas dos clases 
de edad ha ,ido de 2.530 a 295 (Cuadro 1). Esto parece indicar una mucho menor mor-
talidad de lo, individuos más experimentados. La cuestión, sin embargo, no es tan eVI-
dente, ya que entre los inmaduros (que obviamente han de tener más experiencia que 
los jóvenes) se han electrocutado 4, a pesar de haberse avistado sólo 134 individuos con 
este plumaje 
2) Las muertes se producen casi exclusivamente cuando los postes eléctricos ,on 
utilizados por las águilas para posarse. El problema qu~ plantean lo, renciido; eléctricos 
reside preci,amente en 111 calidad de "buenos postlderos" que suelen poseer muchos de 
estos postes. El que no ~can elegidos por los aduLtos debe estor relacionado más bien 
con las rutinas adquiridas por las aves afincadas en una zona y con la fidelidad que 
suelen mostrar haci:l sus posaderos habituales, que con su mayor experiencia. Es difleil, 
por otra part"', que entre las rutinas de un águila que ha conseguido llegar a adulto haya 
estado el posarse habitualmente en postes eléctricos. 
3) También nos cutsta trabajo imaginar que los adultos hayan podido tener 
contactos previos con la electricidad, que Los induzcan a no escoger los postes de alta 
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tensión para posarse, ya que no parecen posible; muchas más de una única experieacia 
de este tipo, al menos en carne propia. 
En lo que respecta a la mortalidad úebicia a l ~. caza, no se aprecia que afecte de 
forma preferente a ninguna de las tres clases de edad, ~.unque en Doñana han muerto 
más adultos por disparo que jóvenes o inmaduros (Cuadro 2). 
La electrocución y la caza son, respectivamente, como hemos dicho, las primel".l 
y tercera más importantes causq,s de mortalidad en el área, lo que, tratándose de un 
Parque Nacional como el que nos ocupa, remlta cuando menos chocante. Remediar la 
situación descrita es urgente y requiere actuaciones decididas por parte de la Adminis-
tración del Parque y su Patronato. Desde luego, eliminar la mortandad por electrocución 
es sólo cuestión d~ capacidad de gestión y sensibilidad, pues si no en uno, en varios años, 
~e puede conseguir, con un presupuesto no muy elevado, ir transformando en subte-
rráneos los tendidos eléctricos aéreos que atravie·;an u orlan profu,amente e! Parque 
Nacicnal y que producen una gran cantidad de bajas, no sólo en las águi!¡l~; imperiales 
sino en todas las rapaces de Doñana (FERRER y DE LA RIYA, 1984). En lo que respecta 
a la caza no, parece necesario realizar una labor educativa en los alred~dores del Parque 
y aumentar la efectividad de les servicios de vigilancia y de las medidas punitivas. 
En cuanto a la segunda causa de muerte, la incapacidad de vuelo de algunos jó. 
venes, pensamos que debe actuarse sobre el problema de la consanguinidad.< aunque pro· 
cediendo con todo tipo de cautelas. Resulta alentador constatar que una de las recupera-
ciones obtenidas dentro de! Parque en 1976, corresponde a un pollo anillado en 1973 
que fue traído de Ciudad Real e introducido en un nido de Doñana, en el que llegó a 
volar sin ningún problema. Esta técnica, llevada a efecto a mayor escala y con un rigu-
roso control científico, podría a medio plazo introducir sangre nueva en esta pobla,ión 
y en otras en situación similar. Pero antes deberían realizarse cuidadosos estudios de ge-
nética de poblaciones y parentesco genético. 
Lo que no es admisible, una ve? conocidas las causas y, en alguna medida, sus 
soluciones, es una actitud pasiva por parte de la Administración del Parque. Porque una 
mortalidad tan elevada como la que hemos descrito, en la que un 64 % de las recu-
peraciones corresponden a jóvenes que no han llegado a cumplir un año y un 83 % a 
ejemplares que no han alcanzado la madurez sexual (unos 4 años), sólo puede ser 
soportada por una especie en la que por término medio vuelan menos de un pollo 
por cada pareja de reproductores, a costa de una muy elevada longevidad de los adultos. 
Un aumento pequeño en la mortalidad de estos (que, como hemos visto, no está ex-
c1uído, sino todo lo contrario, dadas las causas principales de muerte: la electrocución 
y la caza) puede dar al traste con el dificil equilibrio en que se viene manteniendo la 
población objeto del presente trabajo. 
RESUMEN 
Se han analizado las 37 recuperaciones y 27 controles obtenidos de los 142 pollos 
de águila imperial (Aquila adalberti), anillados en el Parque Nacional de Doñana hasta 
1985. Asimismo se ha recogido información sobre las 20 águilas no anilladas aparecidas 
muertas en la EBD y alrededores y se han revisado los diarios de campo de Doñana 
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dC3de 1973, entresacando las 2.006 anotaciones que allí se encuentran, quc proporcio-
naron 2.959 avistamientos de ejemplares en libertad, en los que se había anotado la edad. 
A partir de este material se ha podido deducir que los jóvenes de águila imperial 
nacidos en Doñana realizan movimientos dispersivos que los llevan a veces a lugares 
muy lejanos (Wadi Shetti, en Libia, el que más). En las anotaciones de los diarios se 
señala asimismo que la población de adultos en el área que consideramos se encuentra 
estabilizada alrededor de las 15 parejas reproductoras. Estas van siendo sustituídas, 
cuando se producen bajas, por inmaduros procedentes de la propia población, que re-
gresan al área donde nacieron en la primavera de cada año. Como consecuencia de ello 
debe existir una fuerte endogamia, que puede ayudar a explicar algunos de los feno-
tipos negativos observados: enfermedades, esterilidad, e incapacidad para el vuelo. 
Existe una elevada mortalidad, que en gran parte se produce en el propio Parque 
Nacional y alrededores, que da lugar a una elevada tasa de recuperación de individuos 
anillados (el 26,1 %); el 64 % de estas recuperaciones corresponden a jóvenes de menos 
de un año y el 83 % a ejemplares que aún no han alcanzado la madurez sexual. Las 
causas más frecuentes de muerte son la electrocución, la caza y la incapacidad de vuelo. 
En Doñana las dos primeras son las que más bajas producen entre los adultos. Esta mor-
talidad adulta es, con mucho, la más grave, ya que la supervivencia de una población en 
la que mueren muchos jóvenes está supeditada a que los individuos en edad reproducto-
ra lleguen a tener una larga vida. 
Como soluciones a tomar urgentemente se propone la sustitución de los tendidos 
eléctricos aéreos del Parque y su entorno por otros subterráneos, medidas educativas y 
punitivas para con los cazadores y paisanos de los alrededores y estudios científicos sobre 
la endogamia. 
SUMMARY 
The authors analyze 37 recoveries and 27 controls of the 142 Imperial Eagles 
(A quila adalberti) ringed in their nests at the Doñana National Park. Information on 
20 unringed eagles which were found dead in Doñana is also included. Two thousand 
six (2006) observations of eagle -that provide two thousand nine hundred fifty nine 
(2959) individual sightings- recorded in the Doñana log-books as of 1973 are rewied. 
On this basis it can be deduced that the young Imperial Eagles hatched in Doñana 
travel great distances in theirs dispersal, going as far-flung as Wadi Shetti (Libya). The 
Doñana population of this species has stabilized around 15 breeding pairs. These are 
gradually subtituted by juveniles from the same population who fill in the vacancies 
as they occur. These sub-adult birds return every spring to this area. The existing nega-
tive phenotypes (disease, sterility, incapacity for flight, ete.) are probably explained by 
the endogamy practiced in this population. 
In theory the National Park is a protected area but this has little effect on the 
high mortality rate of the eagles in Doñana and mostly in its environs. Thus recovery 
rates for these birds are the highest known (26,1 %). On these, 64 % correspond to 
birds of less than ayear and 83 % to specimens that have not attained sexual maturity. 
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The most frequent causes of death are electrocution foJJowed by shooting and flight-
incapacity. 
The authors urgently recomend the substitution of the actual aerial power lines 
by underground wires and stress the necessity for adequate punitive measures to be 
taken against poachers as wel as the educat ion of the local people. The exchange of 
chicks from other Spanish eagle populations could be a solution to the problems caused 
by endogamy. 
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A.péndice 1 
Recuperaciones y controlt;'S de Águ ila imperia l utilizados para la realización dc 
csrc trabajo_ Las coordenadas orrespondienlCS al ani llamicnto son las que habirualmente 
se emplt'an para el área de Doñana ; 37 .02 , 06.27W. Cuando se conucen, se han in· 
dicado lo nombres del ani llador y del recoperador al fi nal de los apartudos corres-
pondientes. Los controles por rádlOtclem{.'lria en los que no se indica ótra COsa proceden 
de GONZÁJ..HZ et nt (1985), y los que llevan las siglAS LMG son datOS del museo N a· 
cional de Ciencias Natura.les en la SEO (en el sentido de GONZÁLllZ el Ifl, 1985 ; tabla 3). 
Las demás ci tas bibliográ ficas se refieren a las 5 recuperaciones que han sido publicadas. 
Los símbo los empleados en la segunda columna pam ind icar la edad de ani ll a-
miento y el modo de r<.'cupcraci6n son los siguientes : l = ani llado cOmo pollo en ni lo; 
X = cnconrrnda muCJ'ta o herida; + =muerta por el hombre (de \ln riro etc.); v= con. 
trolada, es decir vuelta a liberoc C~ n anilla; () = capturnda viva, pero no l iberada; ? = mo· 
do de captura desconocido; • = mUerto por (:(eccrocuci6n; R = control por rndioreleme· 
tría; A=observada la marca alar. 
Anilla 
F 300 
Datos del anillamiento y la remperación o el control 
17.06.55 
12.04.57 
Doñana. A. Chico. 
Palmela: 38.33N, 08.52W (Setubal, Baixo Alenteixo). 
Portugal. D. Mario Vinhas. (SECCIÓN DE ORNITOLOGÍA 
DEL GRUPO DE CIENCIAS NATURALES ARANZADI, 
1961). 



















































































Doñana. ]. A. Valverde (EBD). 
Martelilla (cerca de Terez de la Frontera): 36.41N, 
06.10W (Cádiz). J. P. Domeq. (VALVRRDR, 1960a 
y b; SAEZ-RoYUELA, 1958). 
Doñana. M. González. 
Puerto Real: 36.31N, 06.10W (Cádiz). Vda. de Te-
rry. (F.B., 1961). 
Doñana. M. González. 
Vetalengua, Doñana, Almonte (Huelva), M. Rodrí-
guez Parada. 
Doñana. M. González. 
Las Lomas, Veger ele la Frontera: 36.15N, 05.58W 
(Cádiz). H.M. Hammerton. (BERNIS et al, 1963). 
Doñana. A. Chico. 
Cerca del Lucio del Cangrejo, Doñana, Aznalcázar 
(Sevilla). P. Rodríguez Parada. 
Doñana. M. González. 
Cerca de la Laguna de Santa Olalla, Doñana, Almon-
te (Huelva). A. Saavedra (EBD). 
Doñana. A. Chico. 
Pinar de San Agustín, Doñana, Almonte (Huelva). 
EBD. 
Villamanrique de la Condesa: 37.12N, 06.21 W 
(Sevilla). C. Melgarejo. 
Riogrande, Cártama: 36.43N 04.38W (Málaga). J. 
López Rojas. (FERNÁNDEZ-CRUZ, 1968b). 
Doñana. M. R. Clifford (EBD). 
Doñana (Huelva). J. A. Valverde (EBD). 
Doñana. M. R. Clifford (EBD). 
Torrelabiguera, Doñana, Almonte (Huelva). J. A. Val-
Verde (EBD). 
Doñana. L. García (EBD). 
Mari!ópez, Doñana, Aznalcázar (Sevilla). J. Rodrí-
guez Parada (EBD). 
Doñana. H. Kowalski (EBD). 
Sobre el muro, cerca del Lobo, Doñana, Aznalcázar 
(Sevilla). lCONA. 
Doñana. H. Kowalski (EBD). 
Coto del Rey, Doñana, Hinojos (Huelva). A. Herranz. 
Doñana. H. Kowalski (EBD). 
Villafranco del Guadalquivir: 37.08N, 06.10W (Se-
villa). F. Llanos. 
Doñana. L. García (EBD). 
Doñana, Almonte (Huelva). J. Boixo (EBD). 
Doñana. L. García (EBD). 
Marilópez, Doñana, Aznalcázar (Sevilla). J. Rodrí-
guez Parada (EBD). 
Doñana. L. García (EBD). 
Caño de la Junquera, Doñana, Almonte (Huelva). 
(EBD). 
Doñana. L. García (EBD). 
Marilópez, Doñana, Aznalcázar (Sevilla). EBD. 




















































Aquila adalberti en Doñana 95 



































Doñana. 1. García (EBD). 
Galvija-Coto del Rey, Doñana, Hinojos (Huelva) A. 
Herranz. 
Doñana. 1. García (EBD). 
Marismillas, Doñana, Almonte (Huelva). J. Espinar. 
Doñana. 1. García (EBD). 
Cerca de Marilópez, Doñana, A znalcázar (Sevilla). 
J. Rodríguez Parada (EBD). 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD)_ 
Alrededores del nido, Doñana, Almonte (Hue1va). 
J. Robles (EBD). 
Doñana. 1. García (EBD). 
Galvija-Coto del Rey, Doñana, Hinojos (Huelva). 
A. Herranz. 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
"Las Lomas", Veger de la Frontera: 36.15N, 05.58W 
(Cádiz). J. A. Amat y R. C. Soriguer (EBD). 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
Marilópez, Doñana, Aznalcázar (Sevilla). J. Rodrí-
guez Parada (EBD). 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
Entre Marilópez y el Lucio del Cangrejo, Doñana, 
Aznalcázar (Sevilla). J. Roddguez Parada (EBD). 
Doñana. 1. García (EBD). 
Wadi el Shetti, cerca de Brach: 27.33N, 14.17E. 
Libia. O. Offringa . 
. Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
Aim Johra, Mamora: 34.06N, 06.22W. Marruecos. 
Servo Migrations des Oiseaux. 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
Carretera Nacional N-IV, entre Sevilla y Córdoba, 
10 Km. antes de llegar a Córdoba capital: 37.53N, 
04.46W (Córdoba). E. Alvarez Baldor. 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
San José del Porretal, Benalup-Medina Sidonia: 
36.18N, 05.43W (Cádiz). J. CebaUos, via !CONA. 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
A 2 Km al N de las Salinas, Roquetas del Mar: 
36.46N, 02.35W (Almerla). Francisco Morillas'. 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
Coto del Rey, Doñana, Hinojos (Huelva). J. C. Alon-
so (MCN). 
Doñana. 1. García (EBD). 
Hato Blanco, cerca de Doñana, Aznalcázar (Sevilla). 
J. M. Barroso (ICONA). 
Doñana. 1. García (EBD). 
Coto del Rey, Doñana, Hinojos (Huelva). J. C. 
Alonso (MCN). 
Doñana. 1. GarcÍa (EBD). 
Finca "El Pedroso", cerca de la Laguna del Comi-
sariO, Puerto Real: 36.31N, 06.lOW (Cádiz). ICONA. 
























































































El Granado; 37.31N, 07.25W (Huelva). R. Chacón 
y R. Eugelmo. 
Doñana. 1. García (EBD). 
Trebujena: 36.52N, 06.l1W (Cádiz). 
Doñana. 
Tarifa: 36.01N, 05.36W (Cádiz). 
Doñana. 
Doñana. 
Doñana. L. García (EBD). 
Villafranco del Guadalquivir: 37.08N, 06.lOW (Se-
villa). 
Doñana. 
Tarifa: 36.01N, 05.36W (Cádiz). 
Doñana. 
Isla Menor, Puebla del Río: 37.08N, 06.50W (Se-
villa). 
Entre Alcalá de los Gazules y Medina Sidonia: 
36.28N, 05.49W (Cádiz). LMG. 
Doñana. L. García (EBD). 
Villafranco del Guadalquivir: 37.08N, 06.10W (Se-
villa). 
Ooñana. 
Ronda: 36.45N, 05.lOW (Málaga). LMG. 
Ooñana. L. García (EBO). 
Tarifa: 36.01N, 05.36W (Cádiz). 
Pinares de Puebla del Río: 31.16N, 06.04W (Sevi-
lla). LMG. 
Ooñana. L. García (EBO). 
Doñana. 
Cerca de Ronda: 36.45N, 05.10W (Málaga). LMG. 
Ooñana. 1. García (EBO). 
Ooñana. 
Ooñana. 
Isla Mínima, Puebla del Río: 37.07N, 06.07 (Se-
villa). 
Ubrique: 36.41N, 05.27W (Cádiz). LMG. 
Ooñana. L. García (EBO). 
Doñana. 
Doñana. 1. García (EBO). 
Muro, cerca del Lobo, Ooñana, Aznalcázar (Sevilla). 
Cristina San José (observada la marca alar y el radio-
emisor). 
Ooñana. L. García (EBO). 
Alcalá de los Gazules: 36.29N, 05.43W (Cádiz). HE-
REDlA et al (1985). 
Ooñana. L. García (EBO). 
Setenil: 36.52N, 05.10W (Cádiz). HERBDlA et al 
(1985). 
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Sobre diferencias individuales 
en la alimentación de Tyto alba 
JOSÉ A. CORTÉS 
G/. Antonio Machado, 9. 18320 Santalé (Granada) España 
INTRODUCCIÓN 
99 
La lechuza común (Tyto alba) ha sido considerada tradicionalmente como 
especie poco selectiva en sus capturas, aunque se han señalado limitaciones a la 
generalización de los datos obt.enidos de las egagrópilas (UTTENDORFER, 1939; 
SAINT-GIRONS y SPITZ, 1966; BLONDEL, 1967). Una de estas limitaciones es 
la posible espe::ialización de individuos concretos. En la bibliografía son muy 
frecuentes las citas de aves especializadas sobre un determinado grupo de presas, 
especialmente las no mamíferas (BROSSET, 1956; HEIM DE BALSAC Y MAYAUD, 
1962; VALVERDE, 1967; DÍEZ Y MORILLO, 1974; MARTÍNEZ RICA, 1974; CA-
MACHO y PLEGUEZUELOS, 1980, entre otros) pero no se poseen datos sobre en 
qué medida esta especialización encontrada en determinadas muestras puede 
afectar a otras muestras de la misma localidad. En el presente est.udio se ofre-
cen datos sobre diferencias individuales en el régimen alimenticio de esta es-
pecie. 
AREAS DE ESTUDIO 
Localidad "A n • Vega de Granada (Andalucía) 
El área, denominada "Madres del Rao", se halla entre los términos municipales 
de Atarfe y Santafé, en el centro de la llanura aluvial de la Vega de Granada, a 600 m 
s.n.m. (UTM30SVG31). La vegetación ofrece un mosaico tÍpico de cultivos de regadío. 
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Se podrían diferenciar varios microhábitats: campos de labor, alamedas de edades va-
riadas y canales de riego principalmente. Una descripción más completa del área de es-
tudio aparece en OCAÑA (1974). 
Localidad "B". Llanada Ala1Jesa (País Vasco) 
El área de estudio está en el suroeste de la Llanada Alavesa, a 570 m s.n.m., 
entre la ciudad de Vitoria y las estribaciones de los montes del mismo nombre 
(UTM30TVN24). Al contrario que la localidad "A", presenta un paisaje más homo-
géneo. La cubierta vegetal, con apenas arbolado, se reduce prácticamente a cultivos, en 
buena porción de cereal. Unicamente la presencia de dos arroyuelos que discurren de 
sur a norte, rompe la homogeneidad del medio. En las orillas de estos arroyos crece 
un soto de márgenes espeso a trechos y algunos chopos de porte mediano a grande. la 
vegetación del área y zonas colindantes está descrita en CATÓN y URIBE-EcHEBARRÍA 
(1980) . 
MATERIAL y MÉTODOS 
En la localidad andaluza se colectaron lotes de e!:agrópilas en dos posaderos en 
cortijos semidercuídos y rodt'lldos' por alamedas. Se ha denominado "Al" y "A2" a cada 
uno de los individuos ocupantes de estos refugios. 
En la localidad vasca se colectaron egagrópilas en las bóvedas de las iglesias de 
Arechavaleta y Lasarte, denominando "B1" y "B2" respectivamente a las aves. 
La recogida de marérial se ha llevado 3 ClIbo emll nalmente en unos casO y quin-
cenalmentc en ocros siempre obre marerial frt:sco, simultáneamente para los dos indivi -
duos de cnda localidad. Aparte de las egagrópilas, en la localidad "A" se han contabiliza-
do como presas di versos restoS con isrclltes en grupo de cadúvereS' regurgitados sin di· 
gerir. el ha buscado In máxima proximidaJ de lo posaderos de individuos solitarios, 
lo que se ha conseguido ple!lamencc en ".A" (250 m) l' en menor medida en "B" 
(1.800 m), imentando de este modo conseguir el mal'or grado posible de similitud entre 
los territorios de caza de ambas aves. Como medida de garantía para una más segura 
individualización de los resultados, cuando se ha detectado una discontinuidad en la 
presencia de cualquiera de las dos aves, se ha interrumpido el estudio del par, aún cuan-
do posteriormente fuese ocupado de nuevo el posadero. 
Estas condiciones son la causa de que tanto el número de pares estudiados como el 
número de presas obtenidas, sean escasos. 
Hemos preferido eludir el cálculo de la biomasa en este trabajo, asumiendo las 
reticencias expresadas por algunos autores sobre este método (véase VARGAS y ANTÚ-
NEZ, 1982). 
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RESULTADOS 
Localidad "A". Estudio de los diferentes grupos de presa 
Denominaremos a los grupos de presas: básicos, constantes, suplementa. 
rios y ocasionales, adoptando la terminología de RUPRECHT (1979) utilizada en 
BRUNET-LECOMTE y DELlBES (1984), pero aplicada en esta ocasión a grupos 
taxonómicos mayores que especie. La relación de presas aparece en el Cuadro 1. 
Murinos.-Es un grupo básico en ambos individuos, aunque en grados di-
ferentes. Las especies presentes son Mus sp. , Rattus norvegicus y Apodemus syl-
vatíeus. En una muestra de 208 cráneos de Mus sp. extraídos de egagrópilas de 
Asio otus en una localidad próxima y determinados por Luis J. Palomo (com. 
pers.), se obtuvo un 97,6 % de Mus sprettts y 2,4 % de Mus sp., probablemente 
también pertenecientes a esta especie. Con relación a la posible distribución es-
pacial de estas presas , únicamente poseemos datos de Rattus norvegicus, que 
es observada asíduamente en las proximidades de cortijos, habitados o no, y 
en acequias de cualquier tipo. 
Microtínos.-Es un grupo básico en "Al" y constante en "A2". Las dos 
Especies representadas son Ar.vicola sapidus y Microtus duodecimcostatus. La 
primera, consumida exclusivamente por .. A2", está limitada principalmente a 
las zonas húmedas de aguas limpias, y estrechamente asociada a Nasturtium 
officinalis. A la segunda, se le atribuyen preferencias por áreas abiertas y cul-
tivos. 
lmeetívoros.-En este grupo, las diferencias entre las dos aves son muy 
grandes. Son presa básica en "Al" y constante en "A2". El 83 % de los in-
;;ectÍvoros hallados en esta localidad han sido capturados por la lechuza "A 1" . 
De las cuatro especies potencialmente presentes en el área, sólo han sido cap-
turadas Talpa caeca y Crocidura russula. Las otras dos, o bien no aparecen, como 
es el caso de Suncus, o lo hacen en muestras más antiguas y no tratadas aquí 
(Neomys). 
Aves.-Es un grupo suplementario en ambas lechuzas y en porcentajes 
similares. 
A1~fibios.-De nuevo se produce una gran divergen.cia entre las dos aves. 
Mientras la dieta de "Al" carece de anfibios, en "A2", con un 17,6 %, éste es 
un grupo constante. La especie capturada en mayor número, Discoglossus jean-
nae, es muy abundante en los canales, más que Rana perezi. Esta segunda es-
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Fig. 1. Cambios temporales de las tendencias de captura de 10$ diferentes grupos 
de presa por las h:'Chu~u de l. ]OCII ljdad ~A". (1) Murinae, (2) Micro,inae. G) Ill5CCti-
VOrll, (4) Amphibia. 
T, mporill th,mg'J 01 lb, IfIlIfJ,,,d,1 01 ea,jJlure 01 Jil/,,,,,, g,ollP Sptc;,J b, Ih, 
b.rn ol/lls 01 10&.!;'1 "11", For ¡"'mili"ttioN 01 lb, mitin lro/lP SP,ti'l, IH libo"" 
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pecie, en cambio, abunda en el río Genil (que recorre el área de estudio), en 
cuyo cauce no hemos observado a Discoglossus. Observaciones sobre el terreno 
apuntan a que la máxima aparición de este anfibio en la dieta de la le~huza 
"A2" coincide con un máximo en su actividad reproductora. 
Es llamativa la total ausencia de invertebrados en la dieta de las dos aves. 
Los porcentajes de aparición de Microtus, Mus, Crocidttra y Discoglossus 
presentan diferencias altamente significativas en ambas aves (p<O,Ol) . El con-
sumo de Apodemus, aves y otras especies representadas en menor cuantía, no 
es signifi,~ativamente diferente. 
Los cambios temporales en las tendencias de captura de los diversos gru-
p J S de presa aparecen reflejados en la Fig. 1. Se ha ampliado deliberadamente, 
en esta representación gráfica, el período sobre "A2 " , Y hay que precisar que 
el estudio comparativo únicamente contempla las presas obtenidas en el mismo 
lapso de tiempo considerado para "Al". 
La comparación de las dietas en base a los grupos taxonómicos de orden 
superior, muestra diferencias altamente significativas (x'2= 133,6; g.l. = 4; 
p< <0,001). 
Para ·conocer la amplitud de nicho trófico en ambas aves se ha calculado el 
índ:ce de diversidad de Shannon, muy utilizado en ecología (MACARTHUR, 1961) 
y para completar la visión de la dimensión trófica, el índice de superposición 
(MACAuTHUR y LEVINS, 1967). El índice de diversidad, calculado a partir de 
todas las presas, ha resultado similar en las dos aves, H 'nl = 1,51 y H 'n2=1,64, 
y el índice de superposición trótica, agrupadas las presas en las cinco categorías 
tratadas anteriormente, relativament.e bajo (S = 0,69). 
Localidad "B". Estudio de los diferentes grupos de presa 
No se tuvO acceso a parte del material de la le~huza "B2". Este hecho, 
unido al pronto abandono del posadero, motivo que el número de presas obte-
nido de este individuo fuese reducido. Ambos factores pueden introducir un 
sesgo importante en los resultados. 
Son grupos básicos Murinos e Insectívoros, presentándose Microtinos como 
constante y Aves e Insectos como suplementarios en ambas aves. Las presas 
más consumidas son Crocidura y Mus o Apodemus, pero las diferencias obser-
vadas en las frecuencias de captura no son estadísticamente significativas. A 
nivel de grupos de orden taxonómico superior (Microtinos , Murinos, Insectívo-
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Cuadro 1 
Relación de presas de las lechuzas de las localidades "A" Y "B". Períodos: fe-
brero-marzo de 1984 ("A") Y febrero de 1985 ("B"). "n": número de presas. "H"': di-
versidad trólica. 
Prey item 01 barn owls ill localities "A" alld "B". Pellets collected durillg leb.-
mar. 1984 ("A") alld leb. 1985 ("B"). "11": lIúmber o/ prey. "H''': tro,phic dÚJersity. 
Vega de Granada ("A") Llanada Alavesa ("B") 
Lechuza Al Lechuza A2 Lechuza B1 Lechuza B2 
Relación de presas % % % % 
Mammalia 97,S 80,1 94,4 94,7 
Insectivora 37,3 7,0 33,6 36,0 
Talpa caeea 1,6 0,4 
S orex aranetts 1,6 1,3 
Crocidttra mssula 35,7 6,6 30,0 34,7 
Crocidura sp. 2,0 
Rodentia 60,2 73,2 60,8 58,7 
Arvicola sapidus 1,8 0,4 
Pitymys sp. 4,4 6,7 
Microttts dttodecimcostattts 30,7 14,0 
M icrotm agrestis 3,2 1,3 
Microtus sp. 2,0 
ApodemttJ sylvaticus 6,1 10,3 29,6 21,3 
M icromys millutus 0,4 1,3 
Ratttts lIorvegicus 1,1 
Ratttts sp. 2,0 
Mus sp. 21,3 46,0 20,0 28,0 
Mus/ Apodemtts 0,8 
Aves 2,5 2,2 4,4 4,0 
Erithac1<S mbecttla 0,7 
Turdtts iliams 1,3 
Phyllosco,pttS cotlybita 0,4 
Passer domesticlts 0,8 0,7 2,8 2,7 
Serimts sert11lts 0,4 0,4 
Cardttelis chloris 0,4 
Acallthis camtabina 0,4 
Paseriformes indet. 0,4 1,6 
Amphibia 17,6 
Discoglosslts jeannae 16,9 
Rana perezi 0,7 
Insecta 1,2 1,3 
Grilltts sp. 0,4 
Tettigonioidea indett. 0,8 
T iphoe1ls tiphoelts 1,3 
n=244 n=272 n=250 n=75 
H'=l ,5 1 H'=l,64 H ' =1,82 H'=l,62 
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ros, Aves e Insectos), las dietas de las dos aves tampoco muestran diferencias 
significativas <)(2=0,294; g.I.=2; p>O,05). 
De 86 cráneos de Mus sp. extraídos de egagrópilas de ambos posaderos, el 
91,9 % estaba representado por Mus spretus, el 3,5 % por Mus 17'lusculus y el 
4,7 % por Mus sp., probablemente también spretus (Luis J. Palomo, como pers.), 
lo que, al igual que en la localidad "A" , coincide con lo estimado por algunos 
autores para las poblaciones ibéricas de Mus sp. (ORSINI, 1982; PALOMO, 1982). 
El índice de diversidad trólica es relativamente similar en las dos aves 
(H'bl=1,82 y H'b~=lJ62) Y la solapación de las dietas, muy elevada (S+O,999). 
DISCUSIÓN 
Llama la atención el bajo valor de solapación de las dietas obtenido en la Vega 
de Granada, entre lechuzas con posaderos tan próximos. Si hubiéramos de caracterizar 
biogeográficamente a cada una de las aves en base a criterios de porcentajes de micro· 
mamíferos, Insectívoros, o bien de las relaciones Microtinae/Murinae y MI¿S I Apodemus 
(CHEYLAN, 1976; HERRERA, 1974; BRUNET-LECOMTE y DE LIBES, 1984), la lechuza "Al" 
aparecería entre las centroeuropeas y la "A2" como típicamente mediterránea. No existe 
un desfase temporal en nuestro muestreo, por lo que trataremos la posibilidad de que 
exista una segregación en el uso del espacio. 
No tenemos daros sobre la conducta (territorial o no) de las aves durante el pe-
ríodo de estudio, pero si aceptamos que defienden áreas de caza (BUNN et al., 1982; 
CRAMP, 1985), hemos de concluir que la superposición de las mismas, si existiese, sería 
mínima. No obstante, la extensión que se les atribuye, de 1 a 4 Km2 (GEROUDET, 1965), 
es suficiente para permitir en la localidad "A", que ambos territorios cuenten con simi-
¡ares microhábitats, dada la repetición y alternancia de las distintas unidades de vege-
tación que configuran la llanura aluvial de la vega. En la localidad "B" por el contra-
rio, y a causa de la mencionada homogeneidad del medio, el problema de la presencia 
o ausencia de conducta territorial adquiere menos relevancia. Si en la localidad "A" las 
áreas de caza son de características muy diferentes., esta segregación espacial es en sí 
suficiente para explicar la divergencia en la dieta de las dos aves. Si por el contrario 
son similares entre sí, o admitimos la posibilidad de una solapación total o parcial de 
los territorios de caza, resulta más difícil comprender las diferencias encontradas. Se 
podrían formular algunas hipótesis para explicarlas: 
l.-La selección activa de presas, por la que cada individuo mostraría preferenCia 
por determinado grupo o especie. Esta posibilidad entra en contradicción con lo que 
se conoce hasta el momento sobre la conducta alimenticia de Tyto alba (SAINT-GIRONS, 
1965; HEIM DE BALSAC Y BEAUFORT, 1969; HERRERA, 1974). 
2.-L" selección de microhábitat, dentro del cual el ave podría o no mostrarse 
activamente selectiva. En este caso la segregación espacial es difícilmente comprensible 
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en términos puramente ecológicos. No se puede descartar una explicación basada en la 
conducta. Podríamos admitir, a título de ejemplo y conocido el carácter dispersivo de los 
jóvenes de la especie (GLUTz VON BLOTZHEIM, 1979; JUILLARD Y BEURET, 1983), que 
la ocupación de nuevos territorios estuviese condicionada por las experiencias de las aves 
en los primeros meses de caza en su biotopo natal. 
3.-La adopción de puestos fijos y habituales de caza. El azar podría determinar 
la proximidad de estos puestos a zonas de unas u otras características, con el resultado 
de diferencias en la dieta. Existen numerosos postes de cercas con señales evidentes de 
su utilización como percha por rapHces tanto diurnas como nocturnas. 
La segregación espacial en una u otra de las modalidades parece la explicación 
más aceptable a las diferencias observadas en la alimentación de las aves. 
La vegetación y peculiaridades del área de caza influyen en la composición de la 
población de micromamíferos y en la dieta de la lechuza (ZELENCA y PRICAM, 1964; 
LOVARI et al., 1976). Los microhábitats diferenciados más arriba soportarían una po-
blación de micromamíferos típica y diferente en cada caso y la dieta de las aves su-
ministraría así información sobre el componente espacial de los nichos (HERRERA e 
HIRALDO, 1976). Aunque no hemos realizado trampeas, el conocimiento de la fauna 
local nos permite atribuir a la lechuza "Al" preferencia por campos de labor y bordes 
de alamedas maduras (presencia de Microtus, Talpa, ... ) y en "A2" por las zonas hú-
medas y sus alrededores (presencia de Arvicola, Discoglossus, ... J. Por parte de algunos 
autores (véase VARGAS et al, 1984J se ha atribuido gran importancia al microhábitat de 
caza a la hora de explicar grandes diferencias alimentarias entre lugares muy próximos 
y aparentemente similares. 
Para minimizar el posible error de muestreo, si lo que se pretende es establecer 
diferencias entre localidades concretas, se revela necesaria la toma simultánea de mues-
tras en más de un posadero y la presentación conjunta de los datos relativos a cada 
localidad. 
RESUMEN 
Se ha estudiado la alimentación de dos pares de lechuzas en dos localidades dife-
rentes para establecer posibles diferencias individuales. En la Llanada Alavesa (localidad 
"B" en el trabajo) las diferencias entre la alimentación de las aves no son estadística-
mente significativas. Los individuos de la Vega de Granada (localidad "A") presentan 
en cambio dietas netamente diferentes. Se desconoce si la divergencia individual es un 
fenómeno de carácter excepcional o en qué grado de frecuencia pueda darse, pero de 
cualquier modo constituye una potencial fuente de error cuando se pretenden establecer 
diferencias de alimentación entre localidades, basándose en una sola muestra por cada 
una de ellas, especialmente si el número de presas no es muy elevado. Se sugiere la 
necesidad de obtención de dos o más muestras simultáneas por localidad, y la presenta-
ción conjunta de los datos como representativos de la misma. 
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SUMMARY 
On individual dillerences in the leeding habits 01 Tyto alba 
The feeding habits of twO pairs of barn owls in two localities have been studied 
in order to establish sorne possible individual differences. In the Llanada Alavesa 
(N. Spain) -locality "B"- the differences in the diet of both owls are not statistically 
significant (Table 1). The individuals of the Vega of Granada (S. Spain) -locality "A"-
show, however, clearly different diets (Table 1). It is unknown whether this difference 
is a phenomenom of exceptional nature or in what degrée of frequency it may be found, 
but in any case it constitutes a potential source of bias when the aim of a study is to 
establish feeding differences among localities especially if the number of samples per 
locality is not large, and al so if the number of preys is not very high. lt is suggested the 
need obtaining two or more simultaneous samples per locality, and the joint presenta-
tion of data. 
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INTRODUCCIÓN 
La influencia de las condiciones físicas ambientales adversas sobre la com-
posición y estructura de comunidades de aves, ha sido un tema poco tratado 
(sequía: IMMELMANN 1973, CODY 1981, SMITH 1982a, etc.; adversidad meteoro-
lógica invernal: HOPE ]ONES 1966, KRICHER 1975, YAHNER 1981, etc.). A 
estos períodos adversos se asocian situaciones de una mayor escasez o menor 
disponibilidad de alimento, lo cual ha sido considerado de gran importancia 
en la organización de ornitocenosis en medios de gran variabilidad ambiental 
(p. ej. WIENS 1977). Acompañando a esto; cambios en la estructura de las co-
munidades se dan desplazamientos en el uso del espacio por parte de cada es-
pecie que traen consigo disminuciones en el solapamiento interespecífico en los 
períodos de adversidad (véase GRUBB 1975, 1977, 1978, SMITH et al. 1978 y 
ALATALo 1982a entre otros), de acuerdo con la hipótesis de SVARDSON (1949) 
sobre competencia imerespecmca. 
Teniendo en cuenta la importancia del invierno como regulador del ta-
maño de las poblaciones de aves (LACK 1966, FRETWELL 1972, SLAGSVOLD 
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1975) , este trabajo abordará el estudio de la influencia de las tormentas de nieve 
sobre la avifauna invernante en un bosque subalpino mediterráneo, abarcando 
el problema desde la perspectiva de la composición y estructura de la comuni-
dad y el uso del espacio y rehlJ':iones interespecíficas entre sus componentes. Te-
niendo en cuenta estos aspectos, este artículo tratará de contestar a las siguientes 
cuestiones: 
- ¿qué var iables contribuyen a explicar la magnitud de los cambios ob-
servados en los efectivos de las especies? 
tras realizar una aproximación analítica al conocimiento de las estra-
tegias de! uso del espacio (véase HOLMES et al. 1979 por ejemplo) , 
¿qué estrategias y qué gremios (ROOT 1967) de especies se ven más 
afe(:tados por las condiciones ambientales adversas? 
¿cómo afecta la severidad ambiental e! uso de! espacio de las especies 
constantes en la comunidad? 
¿en qué sentido se producen los cambios en la "amplitud de nicho" y 
solapamiento interespecífico? 
¿qué porciones del espacio proporcionado por el medio -"eStados de 
recurso" según HERHBRA (1980)- son las principales responsables de 
los cambios observados en la ornito(:enosis? 
MATERIAL y METonos 
Area y é,pocas de estudio 
Se ha estudiado un bosque subalpino de PinuJ sylvestris situado en la venienre 
septcntrional de la ierra de Guadnrrama, en 1:15 cercanías del moote iere Picos, a una 
altura de 1.750 m .n.m. (400 40' N Y 4" S' W) . Los pinares se extienden en escn 
sierra ocupando una grnn banda de alturas que:: va desde los 2.000 a los 1.100 m $.n.m. 
E] pinar, somerido a explotación fores!al (enrreStlC3 de árboles de gran pone), 
éstá con (iruido por pinos de mÁs de 150 RiIOS. La altura media del ILrbolado es de 18 m, 
siendo la den idad de unos 200 pinosl ha (¡lrboles de más de 4 m de alrura), la cober· 
tura del estrato arbustivo (vegetación de más de 0,5 m y menos de 2 m de altura) un 
5 %, y la del herbáceo un 10 % (datos obtenidos mediante conteos aproximados en 
25 puncos repanidos pOr el área de muestreo). 
La roma de datos sc realizó en diciembre de 1982 y enero y febrero de 19 3. 
A lo largo de este péríodo se han distinguido do itunciones ambientale (H )' NH) 
cuyas c3wcrerlsricas se resumen a continuación. Temperatura medía de muestreo: -0,51' e 
en H y 6,5 0 e en NH; cobertura de nieve en el ~uclo: J{)() % en H y 33 % en NH; hielo 
co los pino (follaje): sí en H y nada en NH. Hay que destacar que la cobertura de 
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hielo en H afectó, casi exclusivamente, a las porciones más distales de la copa de los 
pinos (aciculas, ramitas periféricas y piñas). Sin embargo, los troncos y las ramas guesas 
se vieron afectados en pequeña medida. 
Métodos de muestreo 
Con el propósito de obtener las densidades de las especies presentes en el pinar 
en ambas épocas de estudio, se aplicó el método del taxiado (TELLERÍA 1978) con bandas 
de 25 m a cada lado del trayecto. Se diferenciaron unidades de muestreo de un kilómetro 
de recorrido (equivalente a 5 ha de supetficie) con e! fin de aplicar el análisis estadístico 
a los datos obtenidos. La componente de variación intermuestras, debida a la diferente 
estructura de la vegetación, se redujo restringiendo el área de muestreo a un trayecto 
de 2,5 km de longitud, dentro de una zona de bosque considerada a priori uniforme. 
El uso del espacio por parte de cada especie se muestreó a intervalos de 30 se-
gundos, anotando para cada ave en observación un máximo de 6 muestras (no más de 3 
en un mismo árbol) (véase CARRASCAL 1984a y referencias allí dadas para un análisis 
de las ventajas de este sistema de toma de datos) . El espacio proporcionado por el bosque 
se compartimentó en 7 sustratos (suelo, arbustos, tronco, ramas de más de un cm de diá-
metro, ramas sin acÍculas de menos de un cm de diámetro, aCÍculas y piñas) y 5 alturas 
dentro de! pino (a intervalos de 4 m). 
Análisis de datos 
Los parámetros empleados en e! análisis de la comunidad han sido los siguientes: 
Densidad (D): aves/ID ha. 
Riqueza: número de especies en 50 ha (S50)' Obtenido mediante las curvas 
de rarefacción (JAMES y RATHBUN 1981), comparada estadísticamente mediante 
el test de pendientes de rectas de regresión (SOKAL y ROHLF 1979). 
Equitabilidad: J=((1/¡p¡2)-l)/(exp H'-l) (ALATALO y ALATALO 1980), 
donde Pi es la proporción de la especie i en la comunidad y exp H' el antilo-
garitmo de la diversidad. 
Diversidad: H' =-¡p¡ X 1np¡ 
Tasa de mantenimiento metabólico: EMR=¡4,969XW¡O,51XD¡ donde W¡ y 
Di son el peso y la densidad de la especie i respectivamente. Viene expresada 
en kcal/lO ha/día (KENDEIGH et al. 1977). Los pesos utilizados son los apor-
tados por BLONDEL (1969) y JARVINEN y VAISANEN (1977). 
Las curvas de dominancia se han construido a partir de las tasas de mantenimiento 
metabólico (secuencia de especies por orden de abundancia -abscisas- frente a loga-
ritmo de! tanto por uno del EMR de cada especie dentro de la comunidad [¡EMR¡l 
--ordenadas-l· 
La amplitud de nicho se ha medido mediante el antilogaritmo de la diversidad de 
empleo de los sustratos o las alturas. 
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El solapamiento interespecífico en el uso de sustratos y alturas, y las afinidades en-
tre subcomunidades, se han calculado mediante el índice 
FT=¡(PiXqi)'h (SMITH 1982b) 
donde Pi y qi son las proporciones de las especies p y q en el sustrato o altura i (o, en 
el caso de las subcomunidades, Pi y qi son las proporciones de las subcomunidades p y 
q en la especie i). 
En el análisis del uso del espacio por todas las especies se han obtenido las sub-
comunidades que utilizan cada sustrato o altura, siguiendo el procedimiento utilizado 
por NILSSON y ALERSTAM (1976) y EMLEN (1981) entre otros. Este tratamiento tiene en 
cuenta el porcentaje de cada especie dentro de la comunidad y su proporción de uso 
de cada recurso (sustrato o altura). 
En el estudio de los datos del uso del espacio por parte de cada especie se ha utili-
zado el análisis factotrial y el mécodo de rOlación factorial Varimax (BH¡\1TACHi\RVYA 
1981 y CALVO 1982) mediame los programas ANFAcr }/ VARIMAX (Luis M. arrascal, 
inéd ito). TAO s61 se han considerado aquellas componentes cOn Rurova lores ~l. Acom-
'pañando a esras técnicas mulrivarinnrcs se ban empl~ado rcsrs t'sradísticos que sc ciran, 
en su momento, en el texto (SOKAL y ROHLF 1979, CALVO 1982). 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
Composición y estrttctttra de la comttnidad 
La compos.ición porcentual de la comunidad en ambas situaciones ambien-
tales es muy diferente (resr de la G P<O.OOl). Así, al helarse el pinar descien-
den significativamente las densidades de Reg1tl1ls regtelm, Pams ater. Ffi1lgi.!.la 
coelebs, Cardltelis spi1l1tS, SeruuJ.r citr¡nellt~ y Loxia CfWVVI'Ostra (test de la U de 
MANN-WHITNEY, p<O,05 en los 6 tests efectuados) (véase Cuadro 1). 
En H la ornitocenosis muestra un reparto menos uniforme de los efectivos 
de las especies que en NH, como puede .comprobarse al analizar la pendiente 
de las curvas de dominancia (véase Figura 1). Esto es, en las situaciones am-
bientales más severas aumenta la dominancia en la comunidad, como conse-
cuencia de existir pocas especies pero con altas proporciones. 
En H se produce un fuerce descenso de la densidad global y riqueza de la 
comunidad (test de la U, p<O,OOl en los dos parámetros). La eqttirabilidad es, 
así mismo, menor en H que en ~H. La diversidad disminuye !Considerablemen-
te en H siguiendo la tendencia apunrada por los parámetros anteriores (test de 
HUTCHESON -HUTCHESON 1970-, p<O,OOl). La tasa de mantenimiento me-
tabólico disminuye también en H, con lo cual se puede afirmar que el medio 
es menos productivo para las aves en la situación ambiental más adversa, ya 
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Cflddro 1 
Composición d · la comunidad en condiciones invernales normales (NH) y duran-
te I(/s temporales frlos (H). Para cada especie se da su densidad (D; aves/lO ha) y por-
cemaje (%) en cada situación ambiental. +; presente peco muy escasa.. .: especies cons-
tantes. 
Com,pofi~;()lI 01 the willJoriltg bird c01tlifnltlJiJ1 dMillg mO'/IJlOf1IM (11) dllrt ¡,~ 
110rt/ldi ;iI1((11;0111 (NH). D: dOlJos;t" hl bi1'tls/l0 htl. %: perC61JMglI of o("h s/Jecies 111 tho 
cQ1IItnfmity. +: j"reso(u b"t '/lor"} scarce. COMlllflt Jpecies. 
D % 
H NH H NH 
PiC1IJ /Ji,.iáis + + 
Delldlf'OCOPoJ 1111/jO,. DM 0,7 0,9 8,2 4,7 
T f¿rrl1lJ memla TM 0,1 Q,4 
7'"rd'lI viscillo",s TV 0,3 1,5 
Rogl/lll,s regltt'lJ RR 1,5 8,4 
· 
P,rrM cri,¡MltU PC 2,8 2,9 33,0 16,1 
Pllms dter PA + 3,1 + 16,8 
• Corthi" brnch"dact"w 03 0,7 1,6 8,2 8,8 
• SilM oltropnen SE 4,1 3.5 48,5 19,0 
Pri1/giUa coe/eb! Fe 0.7 3,7 
PNngilld mOlllilrÍl¡gilt" 0,1 0,4 
C",dlletis c{ml.,tolis + + (ArdffeUJ spi11f1J CS 0.9 5,1 
Sorinrt,s cil-ri110t/d S 1,3 6,9 
Loxin e"mirosl'" Le 0,2 1.5 2.1 8,4 
que extraen menos energla de éste. Respecto al peso medio de las aves en la co-
munidad eo ambos períodos de muestreo, no se ha enconrrado una diferencia 
significativa (test de la r con datOS transformados mediante la funci6n x'=yx, 
p>O,l) (consúlrese el Cuadro 2 para los valores de estOs parámetros). 
Los resuleados aquí presentados concuerdan con los aponados por orros 
autores respecro al papel desempeñado por las t.:ondicoioes ambientales en la 
determinación de la densidad, riqueza y diversidad de las ornitocenosis dUú1nce 
el invierno, en el sentido de que a mayor adversidad menor densidad, riqueza y 
diversidad (nivel biogeográfico: TRAMER 1974, CYBUI,IN 1977, SANTOS Y TE-
l .LeRíA en prensa; nivel local: SHIRLDS y GRUBB 1974., KRICHER 1975, YAHNER 
1981, GnABIlR y GRABER 1983 TELLI3RfA 1983 etc.). 
Aunque es muy po ibl que los temporales fríos intervengan aumentado 
la morralidad invernal en estas aves, el hecho de que el bosque estudiado e té 
ittlado en el exrremo superior de un gradiente alritudinal forestal plantea la 
posibilidad de que las aves puedan reducir, mediante desplazamientos alricu-
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Fig. 1. Curvas de domjnancia-diversidad basadas en las tasas de mantenimiento 
metabólico de las especies (EMR). En abscisas secuencia de especies por orden de abun-
dancia. 
Dominance-diversity curves based on exístellce metabolíl1n f'aJe (EMR). The dil-
ferem poims reprele11t the f'eldlive i11llporuJ1Ice 01 lpecies on a logt¡rithmic SCl1le (ordinate) 
ptotted ;"1 11 ¡eqflfJllCfJ 01 decretlJÚlg IIb,wd,mce (abscissa). 
dinales, la influencia de la adversidad meteorol6gica sobre la morrolidad. EstO 
es, superarían el estrés ambiental impuestO por las tOrmentaS, descendiendo en 
aldrud hacia Otras porciones del bosque con condiciones menos desfavorables. 
Esto lo pueden conseguir, normalmente, con desplazamientos de pocos kilóme-
tros. En este sentido los movimientOs alticudinales en estos bosques subalpinos 
mediterráneos deben reducir la importancia de la severidad de las condiciones fí-
sicas ambi.enrales, en relación con la disponibilidad cr6fica del medio (LACK 
1966, FRETWELL 1972), en el tamaño de las poblaciones de las aves invernantes. 
GATES (969) sugiere una relación inversa entre tamaño de los organismos 
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Cuadro 2 
Parámetros de la comunidad en las dos situaciones ambientales analizadas. ha: su-
perficie muestreada en ha. N: aves censadas. D: densidad (aves/lO ha). S50: especies en 
50 ha. J: equitabilidad. H': diversidad. w: peso medio de las aves en la comunidad (en 
gramos). EMR: tasa de mantenimiento metabólico (kcal/lO ha/día). FTs : solapamiento 
medio en el uso de sustratos (dentro de las especies constantes). FTJ¡: solapamiento medio 
en el uso de las alturas del pino. 
Parameters 01 the communit)' in the two weather sitUatí01lS analyzed (NH, normal 
weather conditions, low snow caver; H, extreme cold weather with high mow caver). 
ha: hectares cenJltsed. N: n1lmber 01 individual birds cen!1tsed. D: density (birds/10 ha). 
S;'(I: species in 50 ha. J: evenness. H': diversity. w: mean weight 01 an individual bird 
i'n the cOmmttnify (in gj, EMR: exisfence metabolic rafe (kcal/lO halday). FTs: mean 
overlap in the use 01 substrates among canstant spúies (see Table 1). FT1.: ídem lar 
tree heights. 
H NH 
ha 115 150 
N 97 275 
D 8,4 18,3 
S"o 3,9 9,3 
J 0,76 0,85 
H' 1,21 2,24 
w 24,0 21,5' 




FTil 47,5 71,0 
homeotermos y su susceptibilidad al estrés térmico cuando la temperatura am-
biente se encuentra por debajo del valor crítico inferior (25°C según HELMS 
1968). Teniendo en .cuenta esta relación, habría que esperar que las aves de 
menor tamaño fuesen aquellas que más se vieran afectadas por los temporales 
fríos y, por lo tanto, aquellas que en mayor medida red'ujeran sus efectivos en 
H. Para comprobar este hecho se han correlacionado los cambios de densidad 
relativos, en H respecto a NH ([Dnh-Dil}jDuil, donde Dnh y Dh son las den-
sidades de la especie en los períodos NH y H respectivamente), con los pesos 
corporales de las aves, habiéndose encontrado una correlación no signiñcativa en-
tre ambas variables (r=0,079, n=12, p>O,l, prueba de una cola; correlación 
efectuada con las especies para las cuales se han obtenido datos del uso del es-
pacio). Esta falta de asociación entre tamaño corporal y cuantía de descensos de 
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Cuadro 3 
Uso porcentual del espacio (sustratos y alturas) por las especies en ambas situa-
ciones ambientales. Sustratos: suelo (S), arbustos (U), tronco (T), ramas de más ded 1 cm 
de diámetro (B), ramas de menos de 1 cm de diámetro (Tw) , acículas (N) y piñas (e). 
Alturas: 0-4 m (1), 4-8 m (MI), 8-12 m (MM), 12-16 (MS) y más de 16 m (Sup). 
n: número de muestras. 
Pertecentage use oi substrates and heights in the two weather situations analyzed. 
Substrates: ground (S), bttshes (U), trunk (T), thick branches (> 1 cm in 0, B) twigs 
«1 cm in 0, Tw), needles (N) flnd pine-cones (C). Heights: 0-4 m (1), 4-8 m (M1), 
8-12 m (MM), 12-16 m (MS) and more than 16 m (Sti'p). n: m¿mber of records 
(at 30-s intervals). For the other symbols refer Table 1. 
S U T B Tw N e MI MM MS Sup n 
DM H o o 96 4 o o o o 4 4 42 50 26 
DM NH o o 56 42 o o 2 2 5 28 30 34 96 
TM NH 100 O O O O O O O O O O O 10 
TV NH 100 O O O O O O O O O O O 10 
RR NH O O O 5 25 70 O O 35 25 40 O 20 pe H 2 O 2 33 55 7 O 3 33 46 10 9 82 pe NH 10 O 1 40 46 3 O 3 18 41 24 14 115 
PA NH 2 O 2 6 21 68 O O 2 20 28 50 47 
eB H O O 93 7 O O O 80 16 4 O O 55 
eB NH 1 O 72 24 3 O O 40 28 23 4 5 76 
SE H 1 O 80 15 3 1 O 70 17 5 8 O 208 
SE NH 5 O 46 44 4 1 O 26 18 40 12 5 167 
Fe NH 12 O O 75 13 O O O O O 86 14 16 
es NH O 8 O 42 33 17 O O 9 46 18 27 12 
se NH 79 O O 21 O O O O O 33 O 67 29 
Le H O O O O O O 100 O O O 51 49 45 
Le NH 3 O O 3 1 o 93 O O O 15 85 70 
densidad, puede venir determinada por la escasa diferenda entre las temperatu-
ras en H y NH, o porque en las dos situaciones ambientales analizadas no se 
dan temperaturas extremadamente bajas, como son las que se aportan en otros 
estudios (p. ej. YAHNER 1981, ALATALO 1982a). Además este hecho concuer-
da con la inexistencia de diferencia significativa entre el peso medio de las aves 
en H y NH. 
Uso del espacio por las especies 
En el Cuadro 3 puede verse el uso del espacio (sustratos y alturas) por parte 
de cada especie en las dos situaciones de estudio. Tras haber realizado el aná-
lisis factorial con estos datos se han encontrado tres factores que en conjunto 
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Correlaciones de las variables utilizadas en el análisis factorial con los factores. 
Para las siglas véase el Cuadro 3. Sólo se han indicado las correlaciones significativas 
(p~0,05). %cr2: varianza explicada en %. 
Correlalíons botwoell tbe variables med in the factor analysis and Ihe facton Only 
sig'l/ificant correlatious (fJ~O,05) are ¡hown. For simbols see Table 3. %0"2: variance 
e:<pldi1Ied (;'11 %). Amovnlor : oigo1l1Jtrt/tt1. 









MI 0,595 -fJ,644 
MM 0,493 -0,614 
MS 0,686 
Sup 0,548 0,532 
Autovalor / Eigenvalue 3.105 2,862 2,493 
%0"2 25,871 23,854 20,776 
~%0"2 25,871 49,725 70,501 
explican el 70,5 % de la varianza (véase el Cuadro 4 para las correlaciones de 
los factores con las variables). El primero de ellos determina dos estrategias bien 
diferenciadas del uso del espacio: empleo del suelo frente al del árbol (a través 
de sus porciones más generalistas -ramas y alturas medias del pino-). El 
segundo factor está fuertemente relacionado con la utilización de las piñas como 
recurso alimenticio; no obstant.e, y debido a su situación en las ponciones altas 
del árbol, también aparece asociada una componente de segregación en alturas. 
El tercer factor separa a las aves según su posición en el eje horizontal del pino, 
de modo que las diferencia segúh el uso de las porciones externas o internas de 
la copa. Al igual que en el segundo factor aparece asociada una componente 
altura del árbol, de manera que la utilización de las a.dculas y ramitas aparece 
relacionada con la de las partes más altas del pino, y la del tronco con la de las 
m~s bajas. El empleo de los arbustos está asociado al del uso del follaje de los 
árboles (adculas y ramitas), denotando los similares requerimientos para su uti-
lización. 
Las tres componentes obtenidas determinan cuatro estrategias de uso del 
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espacio bien diferenciadas, a las cuales se asocian otros tantos gremios de es-
pecies: explotación del suelo (Titrdits merula, T. vis civ OrtIS, Serinus citrinella;, 
piñas (Loxia c1Irviros!1'a), porciones centrales del pino (Dendrocopos majar, C. 
brachydactyla, Sitta eitropaea) y follaje (porciones externas de las copas y arbus-
tos; R. regulm, P. cristatus, P. ater, F. coelebs y C. spinus) (véase Figura 2). 
De estos cuatro gremios, el que utiliza las porciones centrales del pino mantiene 
su composición y densidad en H, mientras que el relacionado con el suelo desa-
parece, y los que emplean las piñas y las porciones externas del pino disminuyen 
considerablemente su densidad, reduciendo este último su composición a una 
especies (P. c1istatus) (véanse Figuras 2 y 3). 
Con el fin de conocer si existe relación entre cambios en los efectivos de 
las especies y el uso del espacio, como parece apuntar la Figura 3, se ha realiza-
do un análisis de correlación múltiple entre los descensos porcentuales de den-
sidad (en H respecto a NH) y la situación de las especies en las componentes 
de ut.ilización de sustratos y alturas. Tras considerar todas las combinaciones po-
sibles de factores, se ha encontrado que las componentes primera (uso del sue-
lo frente al árbol) y ter,cera (situación en el eje horizontal y vertical del pino) 
explican el 51,0 % de los cambios relativos de densidad observados (R2=O,510, 
n= 12, 3 variables, p<0,05). Esto es, cuanto mayor sea la intensidad de uso 
del suelo y de las partes externas de los pinos, mayores serán los descensos de 
densidad que muestran las especies en las situaciones de temporales fríos in-
vernales. 
Cambios en el uso del espacio en las especies constantes 
Si se atiende a las cinco especies constantes, D. majar, P. cristatus, C. bra-
chydactyla y S. europaea cambian considerablemente su uso de sustratos (test 
de la G, p~0,05 en las ,cuatro pruebas), mientras que L. cU1'virostra no muestra 
desplazamientos significativos (test de la G, p> 0,1) entre ambas situaciones am-
bientales. Sin embargo, respecto a las alt.uras de empleo del pino se dan cambios 
significativos en todas las especies (test de la G, p<0,05 en los cinco tests). Pun-
tualizando más estos cambios puede decirse que D. majar, C. brachydactyla y 
S. e111'opaea se concentran en el tronco abandonando las ramas en H. P. cristatf.tJ 
y S. europaea pasan a utilizar en mayor medida el suelo en .NH. D. majo," des-
ciende la altura de búsqueda de alimento en el árbol pasando a emplear más 
intensamente la porción ,central de éste, en NH. S. eurOptlea y C. brachydactyla 
por el contrario descienden a la parte inferior del pino abandonado la mitad de 
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Pig. 2. Siruaci6n de las especies en el plano definido por los factores 1 y 3 del 
Cuadro 4. Véanse los s[mbolos en los Cuadros 1 y 3. Círculos negros: especies en NH. 
Clrculos blancos : especies en H. G : gremio explotador del suelo; C: gremio explotador 
de las piñas; PI : gremio explotador de las porciones centrales del pino; PE: gremio ex-
plotador del follaj e. 
S¡Jttatio,~ 01 the s,pecieJ 011 lbe plalle s/lall-ned by faceors 1 "'id 3 i'l ehe Tnbl1 4. 
Por symboll soe TI/ble J dml 3. Bl"cl¡ cJ.rctes : species jq¡ NH. Open ú rdeJ: JpecieJ il1- H. 
G: grOtl11d serlrchersj C: c01le-seeds eaterj PI: /r,ml¡ (/lid ehick brl1T1ches JearchcrJj PE: fo" 
litlge gIB,mers. 
éste en H. Otro tanto ocurre con P. cristtt!us que pasa a utilizar la mitad inferior, 
desplazándose de la mitad superior del pino en H (todos estos cambios son sig-
nificativos a p<O,05; test de la t para la igualdad de dos proporciones obser-
vadas en series independientes; 17 pruebas estadísticas). 
En general puede decirse que al descender la temperatura y helarse el bos-
que, las especies se desplazan hacia porciones más centrales (ramas gruesas y 
tronco) y bajas del pino, abandonando el suelo. Estos cambios mncuerdan con 
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Fig. 3. Densidad (D) de los grupos de especies definidos en la Figura 2 en H 
y NH. Ver la Figura 2 para las siglas. 
DenJity (D) 01 groups 01 speúoJ defined i'n Figure 2 in H and NH. For symb ols 
reler to Figtlre 2. 
los resultados obtenidos por otros autOres (véase GRUBB 1975 y ALATALO 1982a 
entre los trabajos más destacados). 
"Amplitud de nicho" y solapamiento interespecífico 
en las especies constantes 
D. major, C. brachydactyla y S. europaea descienden la amplitud de uso 
de sustratOs en H (test de la diversidad de HUTCHESON, p<O,OOl en las tres 
pruebas), aunque P. ,cristatus y L. curvirostra no muestran ningún cambio sig-
nificativo en este parámetro (p>O,05). RespectO a la distribución en alturas la 
amplitud desciende en C. brachydactyla y S. europaea (p < O,OOl), aumenta en 
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L. cttrvirostra (p<O,OOl), y no varía significativamente en D. major y P. CtÚ-
tatm (p>O,l) en H (véase el Cuadro 5 para las amplitudes de las especies en 
ambos períodos de muestreo). 
Acompañando a los desplazamientos en el uso del espacio se producen cam-
bios en el solapamiento interespedfico. Así se observa que el solapamiento en 
el uso de sustratos desciende en H, siendo este descenso significativo (test de 
WILCOXON, p<0,025). Ocro tanto se obtiene al analizar el solapamiento en el 
uso de las alturas del pino (test de WILCOXON, p<O,Ol). Dicho de otro modo, 
cuando se producen los temporales fríos disminuye la afinidad entre las espe-
cies en el empleo de las alturas del árbol y sustratos. Esto está de ¡¡,~uerdo con 
el descenso generalizado de la amplitud antes indicado (solapamientos medios 
en Cuadro 2). 
Estos resultados concuerdan con los aportados por numerosos aut.ores, en el 
sentido de que cuando disminuye la disponibilidad del alimento en el med io, 
desciende la amplitud del uso del espacio y el solapamiento interespedfico 
(p. ej. GIBB 1954, NEWTON 1967, MORSE 1967, BAKER Y BAKER 1973, FEIN-
SINGER 1976, HERRERA 1978, SMITH et al. 1978 y referencias allí dadas, ALATALO 
1980, WAGNER 1981, ALATALO 1982a y c, ete.). Aunque estos hechos concuer-
dan con las hipótesis de I~ompetencia interespedfica de SVARDSON (1949), MOR-
SE (1967), ete., esto no quiere decir que los descensos de solapamiento estén re-
lacionados con fenómenos competitivos (SMITH et al. 1978). Si se tienen en 
cuenta los datos aportados en este trabajo, parece muy inverosímil que la com-
petencia interespedfica sea la causa determinant.e del descenso de solapamiento 
y amplitud en H, habida cuenta de que varias especies, dentro de las constan-
tes, deben estar I~ompetit.ivamente muy poco relacionadas entre sí, si es que lo 
están en alguna medida (p. ej. L. cttrvirostra y S. ettropaea, D. major y P. cris-
tat/H, D. major y C. brachydactyla, ete.). Por este motivo parece más plausible 
que las disminuciones en amplitud y solapamiento vengan causadas por el hecho 
de que cada especie se relega, dentro de los sustratos y alturas menos afectados 
por las condiciones ambientales adversas, a aquellos recursos que utilizan más 
eficientemente. 
En NH el solapamiento entre las especies constantes en el uso de los sus-
tratos del pino (tron~o, ramas, ramitas, adculas y piñas) está muy relacionado 
con el que se produce en alturas (r=0,722, n=10, p<0,05), de modo que a 
mayor similitud en el empleo de sustratos, mayor semejanza en el uso de al-
turas. Este hecho pone de manifiesto la gran dependencia existente entre estas 
dos dimensiones como consecuencia de las características estructurales del pino, 
y está en consonancia con los resultados del análisis factorial (fuerte asociación 
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Cuadro 5 
Amplitudes de uso de sustratos (S) y alturas (A) por las especies constames en 
ambas situaciones ambientales. Véase el Cuadro 1 para las demás siglas. 
Niche width (exp H') in the use 01 JUbs~r(/teJ (S) and heights (A) in c<msldlll 
species drtring the two weather sitllations analyzcd. See Table 1 for the other Irmbots. 
S A 
H NH H NH 
Dendrocopos major 1,18 2,16 2,61 3,22 
ParuJ cristatuI 2,91 2,99 3,52 4,04 
Certhia brachydaceyla 1,30 2,07 1,81 3,83 
Sitea eu,.opaea 1,92 2,92 2,45 4,16 
Loxia c.llroirostra 1,00 1,40 2,00 1,52 
entre sustratos y alturas del árbol mOStrada por los fa.ctores segundo y tercero). 
EstO concuerda con las ideas aporradas por otrOS autOres (p. ej. HOLMES el tll. 
1978 ALATALO 1982b, CARRASCAL 1984b), Y pone de manifiestO la ausencia de 
complemenrariedad (LEVINS 1968, CODY 1974, SCHOENER 1974 PIANKA 1976, 
etc.) entre estOS ejes del nicho. Sin embargo, en H no existe rc::lación entre el 
solapamiento en estas dos dimensiones (r= O,061, n=10, p>O 1). Esta falta 
de "relaciones suplementarias" (CoDY 1974) entre sustratOS y ahuras del pino 
en el período de máxima adversidad meteorológica, puede deberse a que las 
aves, en H , se relegan, deorro del espeCtro de sustratos que más eficientemente 
exploran, a la utilización de aquellas alturas en las cuales esros se vean menos 
afectados por la severidad ambiental. Esto es , en H las aves explotan los sustra· 
tos del árbol dentro de un rango más limitado de alruras. Esto concuerda con 
el descenso generalizado de amplitud de uso de alcuras aportado más arriba 
(la excepci6n planteada por L. &IJrlliro!wa, se debe a que al helarse la parte su· 
perior de los pinos -en donde hay más piñas-, la especie se desplaza a al· 
turas inferiores con el fin de utiliz.'\f piñas menos afectadas por el hielo). 
Uso del espacio por toda la comunidad 
En el Cuadro 6 se muestran los parámetros de las subcomunidades relacio-
nadas con los sustratos. En H la explotación recae fundamentalmente en el tronco, 
disminuyendo drásticamente el empleo de las piñas, adculas y suelo. La diversi· 
dad global de uso de sustratos por toda la ornitocenosis es menor en H. La cons-
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CU4dro 6 
Uso porcentual de los sustratos por todas las especies en ambas situaciones am-
bientales. H't : diversidad de empleo de sustratos por la comunidad. CONS: similitud de 
la composición específica entre las subcomunidades que explotan cada sustrato en H y 
NH (índice FT) . Para las siglas véanse los Cuadros 1 y 3. 
Penentage use o/ substra/es by the community in tUJO weather conditions. H't: di-
versity o/ use 01 substrates by the community. CONS: affinity between the subcommunities 
exploiting each substrate in H and NH (FT index). So as lo know olher symbols see 
Tables 1 and 3. 
H NH CONS 
S 0,94 11,25 48,58 
U 0,42 
T 54,98 18,27 95,47 
B 19,24 26,86 79,75 
Tw 19,77 16,41 70,76 
N 2,89 18,71 16,70 
C 2,10 7,90 99,40 
H' t 1,19 1,74 
tancia en la composlClOn de las sub comunidades que utilizan los sustratos, en 
relación con las condiciones ambientales adversas, es muy grande en las piñas y 
el tronco. y muy pequeña en el suelo y las acÍculas. Así mismo, la constancia 
disminuye del eje ceneral del pino (tronco) a la periferia de la copa (ackulas). 
El gran valor que toma este parámetro en las piñas hay que entenderlo desde 
la perspectiva de la gran especialización que requiere este recurso para su ex-
plotación (véase CONS en el Cuadro 6). 
Respecto a las alt.uras de los árboles se observa que en H desciende la al-
tura de explotación a las porciones inferiores, abandonándose, casi por com-
pleto, las partes superiores (altura media de utilización del pino en H: 7 m; en 
NH: 11,7 m). La diversidad global de uso de alturas no parece cambiar. La ICOns-
tancia en las subcomunidades que utilizan los cinco intervalos de alturas va 
disminuyendo de las partes más bajas a las más altas, de manera que son las 
porciones superiores del pino aquellas que mantienen subcomunidades más 
afectadas por las condiciones ambientales adversas (correlación de la constan-
cia con la altura r=-0,982, n=5, p<O,Ol) (véase Cuadro 7). 
Algunos autores han puesto de manifiesto que la estruCtura de las comu-
nidades de aves parece rastrear las condiciones ambientales a 10 largo del tiem-
po, y que los cambios observados en los patrones de utilización de los recursos 
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Uso porcentual de las alturp_s por todas las e3pecies en am bas situaciones ambLe,'-
tales. H '!: Diversidad de empleo de alturas por la comunidad. CONS : similitud ent re las 
subcomunidades que exploran cada altura en H y NH (índice FT). Para las siglas véanse 
los Cuadros 1 y 3. 
Penentage use of tree heights by the community in both UJeather sitttations. H',: d.--
versit y of use of tree heights by the commlmit),. CONS: affinity betUJee-n the Jubcom-
rmmit ies exploiting each height in H and NH (FT index). So aJ to know othu J)'mbols 
see T ables 1 cmd 3. 
H NH CONS 
1 41,34 9,79 94,84 
MI 20,58 13,86 78,77 
MM 18,21 27,50 71,18 
MS 11,82 22,98 62,5 2 
Sup 8,03 25,87 56,45 
H' t 1,46 1,54 
son fácilmente relacionables con la disponibilidad de reCursos (véase HERRERA 
1981 Y referencias allí dadas) . Teniendo en cuenta estos hechos, parece lógico 
pensar que los cambios apuntados en este trabajo sobre la composición, estruc-
tura y organización de la comunidad, vienen determinados por la distinta sus-
ceptibilidad de los recursos proporcionados por el medio a las condiciones am-
bientales adversas. En este sentido, las porciones del bosque más afectadas por 
los temporales fríos, y que menos intervienen en la estabilidad de la ornitoce-
110sis son el suelo, los arbustos y las partes altas y externas de las copas de los 
pinos. En general estos hechos concuerdan con los resultados aportados por CA-
RRASCAL 1984c al analizar, a mayor escala temporal (octubre-febrero) , la orga-
nización de la comunidad de aves de estos bosques. 
Si se tienen en cuenta los niveles de constancia en la composición de las 
sub-:omunidades, podría pensarse que al aumentar la edad de un pinar, aumentaría 
la estabilidad de su ornitocenosis ante condiciones meteorológicas adversas du-
rante el invierno, ya que los sustratos y estratos más "maduros" (troncos y ramas 
gruesas y porciones inferiores de los pinos) son los principales amortiguadores 
de la variabilidad impuesta por la severidad ambiental. Esto es , al crecer un pi-
nar, y por tanto complicarse la estructura de la vegetación, se incrementaría la 
constancia de la comunidad de aves que lo habitase a 10 largo del invierno, es-
tando este hecho en ,consonancia con las teorías clásicas sobre la sucesión (MAR-
GALEF 1968, QDUM 1969, 1971). 
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CONCLUSIONES 
Los temporales fríos invernales producen importantes cambios en la com-
posición, estructura y organización de la ornitocenosis. Dentro del medio se pue-
den identificar grupos de especies, con similares estrategias de utilización del 
espacio (gremios), y recursos que muestran una diferente susceptibilidad ante 
las condiciones meteorológicas adversas, y que son los últimos responsables de 1<1 
constancia de la ornitOcenosis ante distintas circunstancias ambientales. 
Los descensos de densidad impuestos por la severidad ambiental están ín-
timamente asociados con el uso del espacio por parte de las especies, no habién-
dose encontrado una relación significativa entre tales descensos y la susceptibi-
lidad de las a ves al estrés térmico. 
Las condiciones meteorológicas adversas desplazan a las especies hacia sus-
tratos y alturas ambientalmente menos afectadas y jo con mayor disponibilidad 
trófi,~a. Estos desplazamiento traen consigo una disminución generalizada de la 
"amplitud de nicho" y solapamiento interespecífico, que no parecen asociarse 
a fenómenos competit.ivos. 
Se ha encontrado una relación positiva entre solapamiento en alturas y en 
sustratos del árbol, denotando este hecho que ambas dimensiones son dependien-
tes y no complementarias. En las situaciones adversas éstas son independientes. 
como consecuencia de restringirse el uso de sustratOs a las alturas menos afecta-
das por la severidad ambiental. 
RESUMEN 
Se ha analizado la influencia de los temporales fríos invernales sobre la comuni-
dad de aves de un bosque subalpino mediterráneo de Pinus sylvestris (Sistema Central, 
España). 
Las condiciones ambientales adversas disminuyen la densidad, riqueza y diversidad 
de la ornitocenosis. El uso del espacio de las especies explica en buena medida los des-
censos de densidad que estas manifiestan. 
Dentro de las especies constantes se producen importantes cambios en el empleo 
del espacio, de manera que en las situaciones de mayor severidad ambiental las especies 
,e desplazan a las partes centrales (tronco y ramas) y bajas de les pinos, abandonando el 
~ uelo . Acompañando a estos desplazamientos, se dan descensos en la "amplitud de nicho" 
y solapamiento interespecífico que no se han podido relacionar con fenómenos compe-
titivos. Las dos dimensiones del nicho analizadas, sustratos y alturas, muestran relacio-
nes de dependencia que cambian entre las dos situaciones ambientales estudiadas. 
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Por último, se discute el papel desempeñado por los desplazamientos en el gra-
diente alticudinal en la estructuraci6n de la comunidad, y la distinta conuibución de los 
sustratos y alturas a la esrabilidad de la ornirocenosis en las épocas desfavorables. 
SUMMARY 
lnlluence 01 mOl/! torms in the organiztion 01 the wintering bÚ'd community 
01 a Mediterranetm subalpine coniferous forest 
This paper deals with the influence of snow torms in rhe strucCUre and organiza-
rion of a bird community wintering in a mediterranean subalpine coniferous forest of 
Pinus sylvestris (Sisrema Central, Spain). The community changes its composition and 
decreases the density, species richness and diversity during snow torms (Tables 1 and 2 
and Figure 1). No relation was found between density dccrease rate and body weight of 
the species. This facr suggesrs a lack of association berween suscepribilitylity to thermal 
stress in bird species and change in rhe composition and strucrure of the community. 
With the data related to foraging behaviour of the species (Table 3), 1 have carried out 
rhe factor analysis. The rhree components found (70,5 % of the variance; Table 4) define 
four major foraging modes : foraging in pine-cones, trunk, foliage (twigs and needles in 
trees and bushes) and ground (Figure 2). Trunk searches are the teast affected by the 
snow torms (Figure 3). Using a mulriple linear correlation 1 have found that the first 
(use of ground) and third (posirion in rhe horizontal and verrical axes of rhe pine) com-
ponents explain 51 % of variation in the densiry decreases. During adverse weather 
conditrions trhe birds shifr to rhe central (Irunk and thick branches) and low parts of 
rhe pines and the use of ground decreases. Both niche width (Table 5) and overIap 
(Table 2) deerease during snow torms. These changes seem to be nor related to interspe-
c¡fic competition hypotheses. The two niche axes analyzed (tree parts and heighrs) are 
positively corre1ated showing supplementary relationships between them; however, borh 
dimensions are independent during snowtorms. The total exploiration of feeding sites is 
less diverse during adverse weather conditions. The most important substrates providing 
constancy to the composition and structure of the bird community are trunk and branches 
(Tables 6 and 7). 
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INTRODUCCIÓN 
La cabra montés (Capra pyrenaica Schinz, 1838), a pesar de tener gran in-
t.erés dentro de la fauna española por su carácter de endemismo y ser muy apre-
ciada como especie ,cinegética, ha merecido escasa atención desde el punto de 
vista científico, aunque se pueden destacar los trabajos de PALACIOS et al. (1978), 
ALADOS (1984, 1985), MARTÍNEZ et al. (1985), VIGAL y MACHORDON (1985, 
1987) Y FANDOS (1986) entre otros. 
Una de las poblaciones numéricamente más importantes de cabra montés 
habita en las Sierras de Cazorla, y uno de los principales problemas para su ma-
nejo es la inexistencia de un censo propiamente dicho y de una técnica para 
poder llevarlo a cabo. 
Antes de la realización de un censo es necesario tener en cuenta una serie 
de características de la población que pueden influir tanto en el desarrollo del 
estudio como en los resultados, ya se haga de forma directa, por medio de tran-
sectas lineales, vistas aéreas, captura-recaptura, etc. (DzIECIOLOWSKI, 1976; 
CAUGHLEY et al., 1976; TURNER, 1982) o indirecta basado en huellas, señales 
o excrementos (CANGHLEY, 1977). Generalmente, sin embargo, todos los mé· 
todos están sujetas a una serie de fuentes de error como el uso de ambientes 
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heterogéneos, la diferente movilidad de las especies, la subjetividad de los ob-
servadores, la diferente tasa de defecación, e~,:. (NEFF, 1968; BAILEY Y PUTMAN, 
1981). 
En este trabajo se pretende comprobar la existencia de cambios estacionales 
y altítudinales en la distribución y agregación de la cabra montés en las Sierras 
de Cazarla, aspectos previos necesarios para la planificación y realización de 
un censo. 
DESCRIPCIÓN DEL ÁREA 
El área de estudio se encuentra en la parte central del Parque Natural de las Sierras 
de Cazarla, Segura y las Villas, situado en e! Sureste de la Península Ibérica. Los límites 
altitudinales se encuentran entre el aforo de! Tranco de Beas (700 m s.n.m.) y la Cor-
dillera de Las Empanadas (2.107 m s.n.m.) . Como daros climáticos podemos reflejar los 
de Vadillo Castril (1.020 m s.n.m.) situado en la zona central de la Sierra con 13,4°C 
de temperatura media y 1.200 1/ rn2 de precipitación anual. 
En e! área de estudio, asociados con los pisos de vegetación (RIVAS MARTÍNEZ, 
1981) y con la altitud, se pueden diferenciar 4 biotopos denominados según la especie 
arbórea dominante y caracterizados por diferentes especies acompañantes que aunque no 
son exclusivas de los mismos, se encuentran con mayor frecuencia asociadas: 
1) Pintu halepensis que se encuentra en las cotas más bajas (700-1.000 m), ge-
neralmente acompañado por QuerC1ts coccifera, Pistacea lentiscus, Phillyrea angustifolia 
y Quercus ilex en estado arbustivo. 
2) Encinar (Querc1u ílex) que en un principio sería la formación climax de estas 
latitudes; actualmente se encuenrra en manchas dispersas en una zona intermedia (900-
1.250 m). Las especies asociadas que se pueden destacar son, entre Otras, QuerC1is /aginea, 
Acer granatensis y Arbut1ts unedo. 
3) Pinus pinaster que se encuentra entre los 1.150 y 1.350 m de altitud. Las 
especies asociadas que se pueden destacar son, entre otras, Phillyrea latí/olía y Erica 
arborea. 
4) Pinus nigra que se encuentra ocupando la mayoría de la superficie entre las 
cotas de 1.200 y 1.800 m, con especies como ]uniperl¿s sabina, Erinacea anthyllis y Ber-
berís hisiJaníca. 
METODOLOGÍA 
Durante el año 1982 se realizaron cuatro muestreos, uno por estación del año, en 
150 parcelas de 10 m2 distribuidas aleatoriamente y delimitadas con anterioridad. El ta-
maño de la muestra (número de parcelas visitadas) en primavera fue de 140, en verano 
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de 75, en otoño de 114 y 71 en invierno. Los datos tomados en cada parcela son los 
siguientes: 1) Número total de grupos de excrementos de cabra montés, de estos, se 
han distinguido los frescos de menos de tres días por medio de! color externo, color in. 
lerno, textura y humedad comparándolos con una muestra de la que conocíamos la fecha 
de defecación. 2) Número de excrementos de otros ungulados. 3) Características físicas 
de cada parcela referentes a altitud, orientación, especie arbórea dominante y especies 
acompañantes. 
El trabajo se enfocó desde dos perspectivas distintas, la agregación y la distribución 
espacial. 
En primer lugar se trató de detectar la agregación ajustando las frecuencias de ex-
crementos frescos a una Distribución Binomial Negativa, comprobándolo con el test de 
Chi-Cuadrr.do de máxima fiabilidad de ajuste (COCHRAN, 1954). Si el ajuste a esta distri-
bución no era significativo se ajustaba a una Distribución Normal, comprobándolo por 
medio del test Chi-Cuadrado "Tasa de la Varianza respecto a la Media" (PEARSON y 
HARTLEY, 1962). El nivel de significación se ha considerado en todos los casos cuando 
p<O,05. 
Como forma de cuantificar la agregación, se ha elegido el coeficiente de GREEN 
(1966) como índice de dispersión, con valores entre ° para una dispersión totalmente 
~l azar y 1 para e! máximo contagio posible. (ELLIOT 1977): 
(s2/x)-1 
(x-l) 
Donde x es la media y s2 la varianza. 
Para abordar el segundo apartado que trata de conocer a lo largo de todo el año 
el biotopo donde se concentra mayor número de cabras, se han dividido las observacio-
nes en 16 submuestras (4 estaciones X 4 biotopos). El índice utilizado, basado en e! 
número total de grupos de excrementos de cabra recogidos en cada observación; ha sido la 
media aritmética de cada submuestra. Para comprobar la significación de las diferencias 
se ha utilizado el test de la U de Mann-Whitney (SIEGEL, 1956; ELLIOT, 1977). El 
nivel de significación se ha considerado cuando p<O,05. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
La agregación se ha diferenciado y cuantificado según las estaciones del año 
en las que se han realizado los muestreos. Asi, en veran::>, se ha comprobado 
que la tabla de frecuencias elaborada con el número de grupos de excrementos 
frescos de cabra mont.és se ajusta significativamente a la Distribución Binomial 
Negativa (Cuadro 1). El indice de Dispersión calculado a partir del Coeficiente 
de Green ha sido (1=0,228). 
En otoño, la distribución de frecuencias de excrementos frescos no se ajusta 
a una Distribución Binomial Negativa (Cuadro 1), sin embargo si lo hace a 
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Cuadro 1 
Estadisticos relativos a la distribución de frecuencias de excrementos frescos. N = nú-
mero de parcelas muestreadas. x=media de grupos de excrementos encOntrados en cada 
una. s2=varianza. )('2=Test de máxima fiabilidad de ajuste a una Distribudón Binomial 
N egativa. G.L. = Grados de libertad y Sig. = Nivel de significaci6n del ajuste (NS=Ajuste 
no significativo; Significación con p<O,05; •• signifIcación con p<O,Ol. 
Epoca N x s :1 X2 G.L. Sigo 
Primavera 140 0,74 1,2 0,47 6 *~ 
Verano 75 0,78 1,85 0,91 5 " 
Otoño 114 0,65 0,72 1,72 3 NS 
Invierno 71 0,39 0,43 0,04 2 ** 
una Distribución Normal X2= l22,95; G.L = 1l2; d = O.63; p<O,05), lo que 
puede indicar que la distribución no sea cooragiosa. Este hecho se comprueba 
igualmente con el Indke de Green 1= 0,026 valor que indica poca agregación. 
En invierno aunque el índice de dispersión es relativamente bajo (1=0034), 
la distribución de frecuencias de excrementos frescos se ajusta significativamente 
a una Distribución Binomial Negativa al igual que en primavera (Cuadro 1) 
aunque en esta estación el índice de Green (1=0,138) es más alto. 
Pese a su carácter relativo, estos resultados reflejan, un cierto comporta-
miento gregario en la 'cabra monrés semejante al que presenran orras especies 
de ungulados como Cap./'ft ibe:~ (COUTORIER, 1962; NIEVERGELT, 1974),Hemi-
/lrflg1l,s jemlahicm (CAUGHLEY, 1970), Capra ibex 1vtllia (NrEVERGELT 1981) y 
de una forma general e~ el género Capra (SCHALLER 1977), y parecidos también a 
los obtenidos para esta población por observación directa por ALADOS (1985) Y 
FANDOS (1986) en los que se observa una mayor agregación en la época de celo 
(que en este trabajo aparece con cierto retraso en el muestreo de primavera) y 
en el de partos cuando los grandes rebaños están formados casi exclusivamente 
de machos. 
Respecto a la distribución altitudinal o por biotopos, la mayor densidad re-
lativa a lo largo de todo el año se ha encontrado en el denominado P. nigra, 
que ,corresponde con las altit.udes más altas y varía entre x=4,9 en otoño y 
x=3,9 en primavera. Las densidades más bajas corresponden a P. halepensis en 
primavera (x=2,4) y otoño (x=2,8), y a P. pinaster en in.vierno .y verano con 
x=2 ,64 y x=2,9 respectivamente. Con respecto al biotopo denominado Q. ilex 
la densidad se mantiene estable a lo largo de todo el año (Cuadro 2), aunque 
un poco más baja que en P. nigra. Las diferencias entre las medias han sido 
Doñana, Acta Vertebrata, 15 (1), 1988 
Agregación y distribución de Capra pyrenaica 137 
C1tadro 2 
Número de parcelas muestreadas en cada biotopo y época con la media y varianza 
del total de excrementos encontrados en cada una. 
Epoca Biotopo N x s2 
Primavera P. nigra 60 3,9 3,0 
Q. ilex 29 3,1 2,7 
P. pinaster 24 3,0 1,7 
P. hale.pensis 27 2,4 1,9 
Verano P. nigra 40 4,4 3,0 
Q. ilex 15 3,4 1,9 
P. pinaster 10 2,9 3,7 
P. halepemis 10 3,4 2,5 
Otoño P. nigra 46 4,9 2,5 
Q. ilex 30 3,5 2,2 
P. pinaster 21 3,4 2,2 
P. halepensis 17 2,8 2,0 
Invierno P. nigra 37 4,1 2,5 
Q. ilex 13 3,8 2,5 
P. pinaster 11 2,6 2,5 
P. halepensis 10 2,9 2,2 
siempre significativas entre el biotopo con densidades mayores y el que presenta 
densidades menores (Cuadro 3). 
La causa de la estabilidad de Q. ilex y P. nigra se puede deber al alimento 
y prot.ección frente a depredadores o mal tiempo que representa el encinar y 
sus especies asociadas o al pasto muy apetecido existente en el P. nigra (MAR· 
TÍNEZ et al., 1985). Es de destacar la variación irregular en P. pinaster y P. ha· 
lepensis pudiendo considerar a estos biotopos como zonas de transición según 
las estaciones del año (FANDOS, 1986). 
Al estar relacionados directamente los biotopos y la altitud, se puede ob. 
servar la existencia de desplazamientos altitudinales a lo largo del año. En ve· 
rano y otoño la media del total de excrementos tomada como índice de densidad 
-x- es mayor en las cotas altas -1.500 m de altitud media- (P. nigra) y en 
invierno primavera aumentan en las zonas intermedias -1.175 m de altitud me· 
dia- (P. pinaster y Q. ilex). 
Parecidos resultados se pueden encontrar en otras especies y subespecies del 
género Capra como Capra ibex sibirica que en las zonas más altas del Altai de 
Mongolia aumentan la densidad desde 3,3 ejemplares por km2 en invierno a 
4,8 en verano (DZIECIOLOWSKI et al. 1980). En Capra ibex walia la altitud 
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Cuadro 3 
Resultados del test U de Mann-Whitney comparando las medias del total de excrementos 
encontrados en cada uno de los biotopos en cada época con la probabilidad asociada a cada par 
de biotopos. 
Primavera Verano Otoño Invierno 
Bitopos comparados U z p< U z p< U z p< U z p< 
Q. ilex-P. pinaster 276,0 1,28 0,10 52 316,5 0,48 0,20 48,5 
P. pinaster-P. nigra 793,5 0,72 0,24 275 1,82 0,03 643 2,16 0,01 275 1,76 0,04 
P. h41epensis-P. nigra 1.084 2,51 0,01 205 1,21 0,11 540,5 2,31 0,01 230,5 1,18 0,12 
Q. ilex-P. halepenJis 468,5 1,26 0,10 71 276,5 0,47 0,32 65 
Q. ilex-P. nigra 1.019 1,30 0,09 335,5 1,05 0,15 912,5 2,36 0,00 257 0,36 0,39 
P. ,pinaster-P. halepensis 206 2,23 0,01 35 184,9 0,19 0,43 49 
media de las observaciones varía entre 3.500 m s.n.m. en verano y 3.300 m 
s.n.m. en invierno (NIEVERGELT, 1981). En Capra pyrenaica de Gredos la dis-
tribución varía entre 1.400-2.000 m s.n.m. en invierno y 1.700-2.400 m s.n.m. 
en verano (GONC;ALEZ, 1982). 
RESUMEN 
Por medio de la técnica basada en el muestreo de grupos de excrementos, se ha 
esrudiado las variaciones estacionales en la agregación y en la distribución altitudinal de 
la cabra monté (Caprtt p"r¡¡lIl1icn Schinz, 1838), como aspectos bisicos a tener en cuenta 
a la hora de realizar un cen~o. Para ello, se ha muestceado en L50 parcelas de 10 m~ 
durante <1 período distintos y se ha comprobado que la agregación varia dependiendo de 
la época del año (el lndice de Green oscila enrre 0,228 en verano y 0,026 en moño) . 
Según la distdbuci6n de la cabra en los biotopO¡; definidos, relacionados directamente 
con la altitud, se ha comprobado que, aunque donde más se concenera la cabra montés 
e en altitudes medias y aIras -P. 'jigra y Q. ilex-, r.ealiza desplazamientos ahiludinales 
de forma periódica que pueden in/luir en un posible censo. 
SUMMARY 
Variations 01 the agrega/ion and distrib.ution of spanish ibex Capra pyrenaica) 
detected throught pellet groups 
A method oE sampling pellet groups was used Eor the determination oE agrega-
tion and distribution of rhe Spanish ibex (CaPra pyrenaica Schinz, 1838). These aspects 
oE population are very important when planning and perEorming a census. 150 samples 
Doñana, Acta Vertebrara, 15 (1), 1988 
Agregación y distribución de Capra pyrenaica 139 
of 10 m were taken four times throughout the year. The results showed that agregation 
varies according ro the season (1=0.228 summer and 1=0.026 in autumn) . As concerns 
altitudinal distribution, the ibex is more abundant in hight and intermediate altitude 
-P. nigl'a, Q. ilex biotopes-, while in low altitude it is abundant only in winter. 
AGRADECIMIENTOS 
Es necesario reconocer la ayuda prestada por J. L. Tellería en los planteamientos 
iniciales del problema, a M. D. Márquez y Mercedes L. Neira por su colaboración a la 
hora de realizar los muestreos, a Encarna Martínez y Carlos Rodríguez Vigal por la ayuda 
prestada y a Carlos M. Herrera por las ideas aportadas y la corrección del trabajo. Igual-
mente a la Jefatura Provincial de ICONA en Jaén y en concreto a D. Francisco Salas 
por las facilidades dadas para poder llevar a cabo este trabajo. Y finalmente a Fernando 
Palacios y a todos los compañeros de trabajo. 
BIBLIOGRAFÍA 
ALADOS, C. L. (1984): Etogrma de la cabra montés (Capra pyrenaíca) y comparación con 
otras especies. Doñana Acta Vert. 11: 289-309. 
(1985): G/ouP size and composition of the Spanish ibex (Capra pyrenaica) . 
pp. 134-1 47 in Lovari S. (ed): The Diology and Management 01 MOlmtain Unglt-
lates. Croom-Helm, Beckenham l ondon. 
BAILEY, R. E. Y R. J. PUTMAN (981): Estimation of fallow deer (Ddma damd) popule.-
tions from faecal accumulation. ]. 01 Appl. Ecol. 18: 697-702. 
CAUGHLEY, G. (1970): Liberation ,dispersal and distribution of himalayan thar (Hemi-
tragltS jemlahiCfts) in New Zaeland. New Zeal. ]. Sci. 13: 220-239. 
, R. SYNCLAIR y D. SCOTT·KEMMIS (19,6): Experiments in aerial survey. ]. Wildl. 
Mgmt. 40: 290-300. 
(1977): Analysis 01 Vertebrate popltldlions. Wiley y Sonso London. 235 pp. 
COCHRAN, W. G. (1954): Sorne methods for strengthening the coromon X2 test . Biome-
tries. 10: 417-451. 
COUTURIER, M. A. J. (1962): Le bouguetin des Alpes. Edité par l'auteur. Grenoble. 
1.564 pp. 
DZIECIOLOWSKI, R. (976): Estimating ungulate numbers in a forest by track Counts. 
Acta Theriol. 21: 217-222 . 
- , ]. KRUPKA, BA]ANDELGEL Y R. DZIEDZIC (1980): Argali and Siberian Ibex po-
pulations in the Khuhsyrh Reserve in Mongolian Altai. Acta Theriol. 25: 213-219. 
ELLIOT, J. M. (1977): Some method,f lor the stdtistical andlysís 01 samples 01 benthic 
invertebrdtes. Freshwater BiolOgical Association. London. 142 pp. 
Doñana, Acta Vertebrara, 15 (1), 1988 
140 P. FANDÓS y T. MARTÍNEZ 
FANDOS, P. (1986): Aspectos ecológicos de la población de cabra mOl1t&S en las Siet'ras 
de Cazorla y Segura. Tesis Doctoral. Universidad de Madrid. Madrid. 475 pp. 
GONZÁLES, G. (1982): Eco-ethologie des ongulés de montagne approche evolutive. Acta 
Biol. Montana. 1: 177-215. 
GREEN, R. H. (1966): Measurement oE non-randomness in spatial distributions. Researches 
Poput. Bcat. 8: 1-7. 
MARTÍNEZ, T., E. MARTÍNEZ y P. FANDOS (1985): Composition of the Eood of the Spanish 
Wild Goat in Sierras de Cazarla y Segura, Spain. Acta Teriol. 30: 461-494. 
NEFF, D. ]. (1968): The pellet-group count technique for big game trend, census and 
distribution: a review. f. Wildt. Mgmt. 32: 597-614. 
NIEVERGELT, R. (1974): A comparison oE ruuing behaviour and grouping in the Ethio-
pian and Alpine ibex. pp. 324-342. in Geist, V., Walther, F. (ed.): The behaviotlt· 
01 ttngulates and its l'elatio'n to management. Pub!. No 24. IUCN, Morges. 
(1981): Ibexes in an Alrican enviroment. Springer-Verlag, Berlín, New-York. 189 pp. 
PALACIOS, F., C. IBBÁÑEZ y ]. ESCUDERO (1978): Algunos datos sobre la alimentación de la 
cabra montés (Capra pyrenaica) y notas sobre la fauna de Montenegro (Tarragona). 
Bol. Est. Centro de Ecol. 7: 56-66. 
PEARSON, E. S. y H. O. HARTLEY (1962): Biometrika Tables foto StatÍJtiúans. Cambridge 
University Press, London. 240 pp. 
RIVAS MARTÍNEZ, S. (1981): Les etages bioclimatiques de la vegetation de la Peninsule 
Iberique, Actas III Congr. OPTIMA. Anales fardo Bot. Madrid. 37: 251-268. 
SCHALLER, G. (1977): MOttntain mona1'chs, wild sheep and goats of the Himalaya. Uni-
versity Chicago Press. 425 pp. 
SIEGEL, S. (1956): Non-parametric Statistics for the Behavioral Sciences. Mcgraw-Hill 
Book Company, New York, 346 pp. 
TURNER, ]. C. (1982): A modified cap-chur dart and dre evaluation for marking deserr 
sheep. ]. Wildl. Mgmt. 46: 553-557. 
VIGAL, C. R. y A. MACHORDON (1985): Tooth eruption and replacement in ¡he Spanish 
Wild Goat. Acta Theriol. 30: 305-320. 
y - (1987): Dental and skull anomalies in the Spanish wild goat, Capra py-
renazca Schinz, 1838. Z. Saugetierkunde 52: 38-50. 
(Recibido 28, ene. 1985) 
Doñana, Acta Vertebrata, 15 (1), 1988 
Doñana, Acta Vertebrata, 15 (1 ): 141-150, 1988 141 
Alimentación del conejo (Orycto/agus cuniculus 
lo 1758) en Doñana. SO, España 
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Apartado 1056. Sevilla 41013 
INTRODUCCIÓN 
Hasta est.os últimos años no han apareódo los primeros trabajos sobre los 
hábitos alimenticios de algunos grandes fitófagos de la Península Ibérica (P A-
LACIOS et al. 1978, 1980, GARZÓN 1980, VENERO 1980, LERANOZ 1981, MAR-
TÍNEZ et al. 1985, entre otros). Desgraciadamente la situación no ha sido mucho 
mejor para los medianos y pequeños fit.ófagos, los cuales se han tratado en los 
trabajos de PALACIOS (1975 ) sobre el Lirón Careto (Eliomys qttercintts) y de 
PURROY y REY (1974) sobre la ardilla (Sciurus vulgMis) . 
Una de las razones fundamentales de que existan estas amplias lagunas en 
el conocimiento de la dieta de los fitófagos es la elevada capacidad de tritura-
ción de los alimentos que tienen estas especies, lo que dificulta la identificación 
y cuantificación de la dieta, tanto en las muestras gástricas como fecales (DUSI 
1949, HANSSON 1970). 
En este trabajo pretendemos describir la dieta est.ival del conejo en los 
pastizales de la Vera de la Reserva Biológica de Doñana basándonos en la téc-
nica de reconocimiento de las epidermis y de las estructuras diferenciales de 
los restos vegetales encontrados en los excrementos. 
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AREA DE ESTUDIO 
El área de estudio se localizó en la Reserva Biológica de Doñana (RBD), Huelva, 
y concretamente en las praderas cercanas a la casa de Ma,·tinazo. Aquí, la vegetación crece 
sobre suelos arenosos próximos a la marisma y está constituida fundamentalmente por 
extensos pastizales poblados por numerosas especies de gramíneas (V tllpía spp., Lolium 
spp., Cynodon daetylo1t, etc.) y compuestas (Anthemis eotula, Leontodon taraxacoides, Se-
necio spp., Bellis annua, etc.). Estos pastizales están delimitados en sus bordes por mato-
rral de jaguarzos y jaras (Halimimn hali:mifoli1l1n y Cistt¿s spp.) matorral de brezos y aulagas 
(Erica spp., Callttna vulgaris, Ulex spp. y Stauracanthus genistoides) y juncales de ¡unCltS 
spp. y Eleocharis palustris. Una descripción más detallada de la zona se puede encontrar 
en ALLIER et al. (1974), ALLIER y BRESSET (1978), AMAT et (11. (1979) y RrVAS MAR-
TíNEZ et al. (1980). 
MATERIAL y MÉTODOS 
l.-El em,pleo de cercados para estudiar el efecto 
de los conejos sobre los pastos 
Para evaluar el efecto de los conejos sobre el estrato herbáceo, se construyeron tres 
cercados con diferentes niveles de selección. Los cercados eran de forma cuadrada, tenían 
4 m de lado y estaban contiguos. El cercado M estaba protegido contra la entrada de 
cualquier mamífero fitófago por una tela metálica de 1 cm de diámetro de malla. El 
cercado A excluía solamente a los grandes fitófagos (ciervos, gamos, jabalíes, caballos y 
vacas) por medio de alambres de espinos a diferentes alturas; este diseño le permitía la 
entrada a los conejos y liebres. Estas últimas eran muy escasas durante el período de es-
tudio, por lo que su efecto, sobre los pastos de este cercado se puede considerar como 
muy limitado. El cercado E sólo constaba de las señales de delimitación y carecía de cual-
quier medio de exclusión. Ver SORIGUER (1984) para más detalles sobre su construcción. 
Los cercados se instalaron en febrero de 1977 y en junio se muestreó su vegetación 
usando un cuadrado de alambre de 20 X 20 cm (44 muestras/cercado) para cuantificar 
la abundancia relativa, a partir de los datos de presencia-ausencia, de las distintas e3pecies 
vegetales (KERSHAW 1973, MONTES y RAMÍREZ 1978). También se anotaba si la planta 
estaba comida o no. Para las plantas que habían sido comidas, en mayor o menor cuan-
tía, se siguió el mismo procedimiento descrito anteriormente pero en este caso se anotaba 
si la planta tenía el tallo y/o las hojas dañadas. El reconocimiento de las plantas comi-
das por los conejos fue posible gracias a la forma peculiar (en bisel) como cortan los 
tallos y a las señales de los incisivos que quedaban marcadas en los tállos y en las hojas. 
Este procedimiento sólo se siguió en el cercado A. En el cercado E sólo se cuantificó el con-
sumo-no consumo, sin registrar la especie de fitófago que lo había hecho, ya que el 
pisoteo y el excesivo pastoreo de este cercado hacía impracticable su aplicación. 
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El resultado del muestreo que acabamos de describir permitió la elaboración, para 
cada cercado, de dos vectores de frecuencias (uno para las plantas comidas y otro para 
las que no lo habían sido) . Los elementos de estos vectores eran las frecuencias relativas 
con que las diferentes especies ~e presentaban en las 44 muestras. 
2.-Análisis de los excrementos 
En el mes de junio se recogieron también unos 130 excrementos frescos de conejo. 
Los excrementos o pelotas fecales se colectaron en el mayor número de sitios posible, 
pero siempre en las proximidades de los cercados. Para su almacenamiento, los excremen-
tos fueron desecados primeramente al sol y después en una estufa de desecación por 
aire a 40°C, hasta peso constante. Para su análisis se disgregaron y homogeneizaron 
todas conjuntamente, hidratándo~e a continuación. De este conjunto de restos entremeZ-
clados se extra jeron 10 submuestras y se depositó cada una de elJas sobre un portaobjetos. 
A continuación se trataron con solución de Hertwigz (BAUMGARTNER y MARTIN 1939) y 
se calentaron hasta la emisión de vapores. Este tratamiento favorece la disolución del al-
midón de los tejidos y células vegetales incrementado la transparencia de las prepara-
ciones microscópicas. 
En cada sumuestra se examinaron 100 campos de microscopio diferentes a 125X 
tratando de identificar la especie a que pertenecían los fragmentos vegetales observados. 
Para ello nos basamos en las diferencias en morfología de las células epidérmicas así como 
de los pelos foliares y del tallo. Dichas características fueron comparadas con una co-
lección de microfotografías de las especies de plantas de la zona, tratadas en la misma 
forma que la descrita para los excrementos. Para cada campo examinado se anotó la 
presencia de cada especie de planta, resultando finalmente una tabla de frecuencias de 
aparición de las distintas especies vegetales en las 10 submuestras. Debido a la homo-
geneidad de los resultados, en este estudio se han agrupado todas las submuestras en una 
sola. Una revisión del método así como de los inconvenientes del análisis de excrementos 
en el estudio de la dieta de los conejos se puede encontrar en BHADRESA (1977) y CHA-
PUIS y LEFEUVRE (1981). 
RESULTADOS 
La Figura 1 resume la frecuencia relativa de aparición de los distintos tipos 
de alimentos en la dieta de los conejos de Martinazo durante el mes de junio de 
1977. En ella se observa la importancia de las gramíneas en la dieta, con una 
frecuencia de aparición de más del 60 %. Dentro de este grupo destacan los 
géneros Lolium y Vulpia (17,4 y 8,4 %, respectivamente). Les siguen en im-
portancia las compuestas (29,0 %) con Leontodon taraxacoides (15 ,9 %), Anthe-
mis cotula (8,7 %) y Senecio spp (4,4 %). El 5 % restante está repartido entre 
Erica spp. y Leucojttm autumnalis (bulbo). 
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Fig. 1. llrccuencia relativa de aparición de las familias y géneros de plantas 
observadas por análisis microsc6pico de las pelotas fecales de los conejos de Martinazo. 
Junio, 1977. Reserva Biológica de Doñana. S.O. España. 
En la dieta del conejo las gra.míneas (Gr) y Compuestas (Comp) constitu-
yen por sí solas más del 95 ro (en frecuencia de aparición). Si comparamos la 
frecuencia de Gr y Comp en la dieta con la del cercado M (Cuadro 1), obser-
vamos que es apreciablemente mayor en la dieta, ya que la frecuencia relativa 
de ambas familias .combinadas en este cercado era sólo de un 63,7 %. Así, las 
Gr y Comp se encontrarían sobrepresentadas en la dieta con respecto a su dis-
ponibilidad potencial. Este resultado se vuelve a repetir al comparar (d. Cua-
dro 1) la frecuencia relativa de Gr y Comp comidas con las no comidas por 
los conejos dentro de un mismo cercado (A). En este caso, el porcentaje de Gr 
y Comp comidas era del 81,4 ro y su disponibilidad era de sólo el 51,8 %. Hay 
por tanto una diferencia signifi,cativa de consumo de ambos recursos alimenticios 
por parte de los conejos en relación con su disponibilidad (d. Cuadro 2). 
En ausencia de otros vertebrados fitófagos , los conejos consumen más Comp 
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Cuad,'o 1 
Frecuencia (% l de gramíneas (Grl y compuestas (Comp) en la dieta, en los cer-
cados M, A Y E, comidas por los conejos en el ccrcado A (AC) y por todos los fitófagos 
(EC). Reserva Biológica de Doñana (R.B.D.) . Junio 1977. 
Fret¡uency 01 oceft rrB'ICe of gro1f/.illéflO (Cr) and e01]~posit(/e (C?11J-/J) h~ mhbi& 
diet (D;Q/a) and mlder dillerse field S11111/#01l1. M, aU ver/obra/e herbwortls oxcl/lded¡ 
A, accesible to rabbiu oul,! ami E, opon to aU hOI·bivoros (cOlllrot:). AC " 1/(1 BC 1'e/e, 
to 11'equeney 01 oee/trl'ence 01 bitten ,plants in A and E sites, respectively. 
Gr Comp Total 
Dieta 66,7 29,0 95,7 
M 37,1 26,6 63,7 
AC 3,7 77,7 81,4 
A 28,3 23,5 51,8 
EC 50,2 32,9 83,1 
E 25,8 31,5 57,3 
Cuadro 2 
Comparación de las frecuencias de aparición de gramíneas y compuestas comidas 
(C) y no comidas en los cercados M (excluídos codos los vertebrados fitófagos), A (sólo 
accesible a los conejos) y E (accesible a todos). En la mitad supe.rior de la ruagonal de la 
matriz se han resumido los valores de X2 y en la inferior sus niveles de significación 
para gl=1. 
SttltiJticf/l compariJOI/S 01 differ/J#e¡al oeClII'rImce 01 b;tt.e/~ ((11ft fwd(w/age,l gl'lW¡;-
lIef/fJ (/fu/' eOII/posita/.c (ehe tUJO eaf, egories poolod) il~ ¡el/eml field ¡jlflations (seo T r"b!/J 1 
lor thc lII f1l11lilpg 01 .ry1/wols). The fI{Jper I'igb hl/tl 01 Ihe tflblo sbo'/lls tbe lIf/IIIOS 01 "be 
chi·sqllaro stttlistic l/lid Ibe lo /ver le/! 011B, ligllí/ ¡crmee IO'/Jels (dI = 1 nI ttll ¡1I.ft/tllees) . 
Cercados M A AC EC 
Cercado M 0,227 32,830 0,060 
Cercado A 0,634 32,620 0,543 
Cercado A 
(comido) 
AC 10,08 X 10-9 1O,98 X I0- 9 34,425 
Cercado E 
(comido) 
EC 0,807 0,461 4,48 X 10-9 
que Gr ú otros grupos taxonómicos también disponibles (d. Fig. 1). Los resul-
tados de los tratamientos de exclusión indican que la presencia de cinco espe-
cies de herbívoros determina un desplazamiento en la dieta de los conejos hacia 
un mayor ~onsumo de Gr. 
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DISCUSIÓN 
Los conejos, como acabamos de ver, se puede considerar que tienen una dieta di-
versa, en cuanto que incluye (cualitativamente) un amplio espectro de las plantas que 
tienen disponible. En el caso de los conejos de la RBD en el mes de junio, la dieta con-
tenía un mínimo de 14 especies. En Francia, ROGERS (1979) encontró que los conejos 
eran capaces de consumir más de 30 taxa (especies o grupos de especies), aunque sólo 
8 de ellos aportaban más del 86 % de la densidad relativa de los fragmentos vegetales 
encontrados en la dieta. Resultados similares a estos han sido encontrados por CHAPUlS 
y LEFEUVRE (1981) también en Francia. 
La alta incidencia de Gr en la dieta podría ser atribuible a la presencia de otras 
especies de herbívoros y loa una marcada preferencia por estas plantas. SORIGUER (1983) 
ponía en evidencia que los conejos eran los responsables del COnsumo de sólo el 20 % 
de la biomasa aérea disponible. El 80 % restante era consumido por ciervos, gamos, ja-
balíes, caballos y vacas. Cuando se llevó a cabo este trabajo las poblaciones de los gran-
des y medianos herbívoros habían consumido en sólo seis meses el 72,3 % de la bio-
masa herbácea disponible en el área de trabajo (SORIGUER 1983). Este elevado consumo 
podría servir para explicar en gran parte las diferencias observadas entre la dieta (ana-
lizada a través de los excrementos) y el consumo estimado a partir de las plantas comidas 
por los conejos en los cercados. 
Otro aspecto a considerar es la digestibilidad diferencial de las especies vegetales. 
Es bien conocido que la digestibilidad es más baja en Gr que en otros grupos taxonómi-
cos. Esto podría determinar, bien la infravaloración de estos otros grupos o bien la so-
brevaloración de las Gr (MCINNIS et al. 1983, VAVRA y HOLECHEK 1980). Sin embargo, 
la variación que se le puede atribuir a la diferencia de digestibilidad no es tan importan-
te como para poder explicar la alta incidencia de Gr en la dieta (GOERING y VAN SOEST 
1975). 
A la vista de todo esto, parece ser que los conejos están comiendo las escasas plan-
tas o las partes de ellas que les han dejado disponibles. Por otra parte, el principal com-
ponente observado en la dieta son las Gr, las cuales, y debido a su alto con~enido en fibra 
y sílice producen una reducción de la capacidad digestiva y lo asimilación en los conejos 
(cE. CHEEKE 1976). Estos, dentro de una estrategia de optimización de la dieta deberÍ<ln 
evitar las Gr siempre que les fuera posible (al menos en tales cantidade,) y así parece éer 
que ocurriría (cE. Cuadro 1: planttas consumidas (AC) en el cercado A). Sin embargo, 
la presencia de Gr y (con ella la de la fibra) en una cierta cantidad, actúa como un co-
factor que incrementa la eficiencia de asimilació'¡'¡ de las proteínas (CHEEKE 1976) por 
lo que su presencia en la dieta se haría, en cierta forma, necesaria. Esto explicaría la cons-
tante presencia de las Gr en la dieta de los conejos de lugares tan dispares como Fran-
cia (ROGERS 1979), Inglaterra (WILLlAM et al. 1974 y BHADRESA 1977), Australia 
(MYERS y POOLE 1963), Holanda (WALLAGE-DREE in litt.) y España (presente trabajo). 
La menor representatividad de otros grupos de herbáceas es quizás más difícilmen-
te explicable. As!, la familia de las Compuestas es un grupo taxonómico con represenUln-
tes principalmente herb5ceos en la zona de estudio. Su menor incidencia en la dieta 
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puede ser debida, al menos, a dos causas conocidas y no necesariamente excluyentes: 
a) su baja disponibilidad y b) alta incidencia de compuestos secundarios de carácter tÓ-
xico (HEGNAUER 1964). El hecho de que, en dos cercados protegidos la disponibilidad 
de Comp fuera mayor, así como su consumo (AC), nos induce a sugerir que los conejos 
son capaces de destoxificar, al menos en cierto grado, algunas especies o compuestos se-
cundarios. Por ello, su escasa incidencia en la dieta parece ser más por su baja disponi-
bilidad (como consecuencia de los herbívoros) que por los compuestos tóxicos, aunque 
no se puede descartar totalmente este último aspecto. 
En resumen, podemos concluir que los conejos en nuestra área de estudio tienen 
una dieta basada en plantas herbáceas y relativamente diversa (consumiendo de los re-
cursos alimenticios que tienen disponibles aunque no proporcionalmente a ello). Las Gr 
serían el principal componente de su dieta, determinada en gran medida por el elevado 
sobrepastoreo de los grandes herbívoros del Parque Nacional. 
RESUMEN 
Se ha estudiado la dieta del conejo (Or)lcto/iJg,rIJ clmiCtlltts L., 1758) en la Reserva 
Biológica de Doñana a partir de los restos veger.11c.-s que se encontraron en los excrementos. 
Los restos se identificaron por comparación de sus estructuras específicas con una colección 
de microfotografías de referencia. En cada campo de microscopio se anotaba la presen-
cia-ausencia de cada especie. Los resultados se han expresado como frecuencias relativas 
de aparición respecto al total de campos observados. Los conejos consumen preferencial-
mente gramíneas (66,7 %) y los géneros Lolittm (17,4%) y V1tlpia (8,7) son los más 
representativos de este grupo. Le siguen en importancia las compuestas (29,6 %) con 
LEontodon (15,9 %) y Anthemis (8,7 %). La construcción de 3 cercados de estudio que 
permitían la entrada selectiva de:: las especies de vertebrados fitófagos (cercado M: nin-
gún fitófago, cercado A: sólo a los conejos y cercado E: todas las especies) permitió co-
nocer que los conejos en ausencia de los grandes herbívoros (ciervo, gamo, jabalí, ca-
ballo y vaca), consumían más frecuentemente compuestas que gramlneas. 
Los conejos en nuestra área de estudio tienen : una dJ(:!3 a base de piamos her-
báceas y relativamente diversa (consumen de lo que tienen disponible aunque no pro-
porcionalmeme a ello). Las gramíneas serían el principal componeme, determinado en 
gran medida por el sobrepastoreo de los grandes herbívoros que habitan en todo el Par-
que Nacional. 
SUMMARY 
The foods habits in the wild rabbit (Oryctolagtts crmiclIl'ts L., 1758) have been 
studied by faecal pellets analysis. The plant species (oc taxonomic groups) have becn 
identified by comparisons with a microphotographs collection of reference. Tre presen-
ce-ausence data have been quantified as relative percentage of total numbers of micros-
copie fields observed. The rabbits preferencially consumed grasses (66,7 %), and the ge-
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nus Lolimn (17,4 %) and Vltlpia (8,7%) were the main contributors. The 5econd die! 
component were forbs, (basicaIly Compositae) with 29,6 %; the genus Leonrodon (15,9 %) 
and Anthemis (8,7 %) wete the main concriburors in this group. Three selective en-
closure were made for studing the qualitative effect oE the different species (red deer, 
faIlow deer, boar, eattle and horses) on the pastures. These enclosure alJowed us 
to know that the rabbit preferenciaJly eats forbs when others species of big herbivorous 
were presento 
In summary, the rabbit eats a high percentage of herbaceus plant species availables. 
Jnside ehe enclosures the rabbits select the forbs. Overgrazing by big herbivorous 5eem 
ro be the main facror of the high percentage of grasses in the rabbit diet. 
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SOBRE LA DISTRIBUCIÓN DE Barbus meridionalis RISSO, 1826 
(OSTARIOPHYSI; CYPRINIDAE) EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
El barbo de montaña (Barbus meridionalis Risso, 1826) es una especie de pequeño 
tamaño (raramente alcanza los 300 mm de longitud cabeza-cuerpo) que se diferencia de 
otros barbos ibéricos por presentar, los individuos adultos, una fórmula dentaria de 
5 .3 .2., y tener el último radio sencillo de la aleta dorsal sin denticulaciones. 
El área de distribución de esta especie se extiende por e! norte de Italia, sur de 
Francia y Cataluña. Una subespecie B. meridionalis petenyi Hecke!, 1847 se conocía 
también en Europa, aunque recientemente se ha demostrado la necesidad de considerarla 
como una especie diferente (DOADRIO, 1984). 
Hasta el momento B. meridionalis se habla citado en España en las cuencas de los ríos 
Turia (CISTERNAS, 1867 Y 1877), ]úcar (BOR]A, 1920), Muga (LOZANO REY, 1919), 
Ebro (VELAZ DE MEDRANO Y UGARTE, 1930 y ALMA<;:A, 1983), Tordera (ALMA<;:A, 1983) 
Y Besós (MERTENS, 1924). 
Tras un análisis de dichas citas, creemos que las localidades mencionadas por CIs-
TER.'IIAS (1867, 1877) Y BOR]A (1920) para las cuencas del ]úcar y Turia no son válidas 
para esta especie. Por las siguientes razones: 
- La especie hermana de B. meridionalis que es B. haasi MERTENS, 1924 (DOADRIO, 
1984), muy parecidll morfológica mente, no habla sido descrita todav!a. 
-Las cuencas de! ]úcar y Turia han sido muestreadas en abundancia desde en-
tonces hasta nuestros d!as (LOZANO REY, 1935, ANÓNIMO, 1952 y DOADRIO, 1984), sin 
haberse vuelto a citar B. meridionalis. 
- El área de distribución de B. haasi es muy proxlma (DOADRIO y GARZÓN, 
1987) a la que mencionan estos autores para B. meridionalis. 
Por tanto pensamos que las citas de B. meridionalis, en las cuencas del ]úcar y 
Turia, son debidas principalmente a su confusión con B. haasi. Tampoco es de descartar 
que los ejemplares citados por estos autores y que se conservan en la actualidad pudieran 
ser jóvenes de Barbus bocagei Steindachner, 1865, cuya coloración se similar a B .meri-
d30nalis. En ningún caso pensamos que se trate de citas correctas para B. meridionalis, 
cuyo límite meridional de distribución es e! río Llobregat y que de existir en Turia y 
Júcar supondda dos áreas disyuntas separadas por el área de distribución de su especie 
hermana. 
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Hemos estudiado los ejemplares del Baix Llobregat y Aranda del Moncayo (Cuen-
ca del Ebro) mencionados como B. meridionalis por VELAZ DE MEDRAN O y UGARTE 
(1930) y los hemos redercminado como B. haasi. En cuanto a los ejemplares citados par 
ALMA<;:A (1983) para la cuenca del Ebro, han sido determinados por nosotros como 
B. haasi. 
Las loscalidades de las cuencas del Muga (LOZANO REY, 1935) Y Tordera (AL-
MA<;:A, 1983), han sido verificadas, en el primer caso porque pudimos estudiar el ejem-
plar citado por LOZANO REY (1919) Y en el segundo por tratarse de unos ejemplares de 
B. meridionalis enviados por nosotros al Dr. e Alma~a. 
Con referencia a los ejemplares citados por MERTENS (1924) en el río Besós, no 
han podido ser estudiados, aunque ALMA<;:A (1971) los incluye en Ba·/'bus meridionalis 
graellsii Steindachner, 1866 (actualmente B. bocagei graeUsii). En esta cuenca actualmente 
viven ambas especies, por lo que sin una revisión de estos ejemplares no podemos emirir 
una opinión. 
En resumen, la distri bución de B. meridionalis ya se conocía en algunas locali-
dades de las cuencas de los ríos Muga, Tordera y con alguna probabilidad en la del 
Besós. En este trabajo se cita por primera vez en las cuencas de los ríos Ter, F1uviá y 
lago de Baoyoles. 
Los ejemplares estudiados, conservados en las colecciones del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales y del Instituto de Biología (Universidad de Barcelona), se detallan a 
continuación: 
- Cuenca del río Muga. Todos en la provincia de Girona: río Manol, Figue[f!s. 
Arroyo Janga, Ciurana. Río Muga, Figuerts. Río Llobregat, La .lonquera, Perelada y 
Biura. Río Anyet, Requesens. Río Orlina, Delfiá y Perelada. 
Cuenca del río Fluviá. Río Fluviá, Esponella y San Pere Pescador (Girona). 
Lago de Banyoles. Lago de Banyoles, Banyoles (Girona). 
Cuenca del río Ter. Río Terri, Banyoles (Girona). Río Onyar, Girona. Río Ter, 
La sellera del Ter y Girona (Girona). Río Gurri, Tona y Tarradell (Girona). Arroyo 
Majar de Viladrau, Viladrau (Barcelona). 
- Cuenca del río La Tordera. Río La Tordera, Sant CelonÍ y Sta. María de Pa-
lautordera (Barcelona). Arroyo Arbucies, Arbucies (Barcelona). Arroyo Santa Coloma, 
Santa Coloma de Faenes (Barcelona). Torrente Reguisó, Sta. María de Palautordera (Bar-
celona). 
Cuenca del río Besós, Río Ripoll, Sant Lloren~ Savall (Barcelona). Arroyo Te-
nes, Sant Quirze Safaja y Castellcir (Barcelona). Arroyo Aran~o, Aiguafedra (Barcelona). 
Arroyo de Vallcarca, El Figueró (Barcelona). 
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NUEVA CITA DE Barblts mic1'Ocephallts ALMA~A (PISCES, CYPRINIDAE) 
EN ESPAÑA 
El barbo de cabeza pequeña, Barbus microcephalus ALMAc;A, 1967 es una de las 
nueve especies admitidas, para el género Barbus, en la Península Ibérica. 
Entre los caracteres morfológicos más destacados de estos barbos están la con-
siderable osificación del último radio indiviso de la aleta dorsal, el cual presenta fuertes 
denticulaciones, en densidad menor de 2 dentículos por milímetro (Cuadro 1); barbillas 
bucales relativamente cortas; cabeza pequeña; pedúnculo caudal muy grande; labios fi-
nos y retraidos que dejan ver el borde córneo. 
Cuadro 1 
Algunas caracteflstlcas de los ejemplares capturados. 1: E. Valdecañas, Febrero 
1984; 2: E. Valdecañas, Julio 1984; 3: E. Torrejón, Junio 1985. 
Longitud total (mm) 
Longitud standard (mm) 
Longitud cabeza (mm) 
Longitud predorsal (mm> 
Longitud alera dorsal (mm) 
Longitud pedúnculo cnudaJ (mm) 
Longitud preorbiraria (mm) 
Longitud barbilla delantera (mm) 
l ongitud barbilla CCa5cca (mm) 
Altura máxima cuerpo (mm) 
Altura pedúnculo caudal (mm) 
Número escamas línea lareral 
Número escamas línea transversal 
Número radios aleta dorsal 
Número radios aleta escapular 
Número radios aleta pélvica 
Número radios aleta anal 
Número radios aleta caudal 
Densidad denticulaciones radio dorsal 




l.ongitud dentario (mm) 
Altura máxima dentario (mm) 
Anchura proceso coronoideo (mm) 
Longitud maxilar (mm) 
Almra máxima maxilar (mm) 
Anchura proceso palatino (mm) 
Longitud premaxilar (mm) 
Altura apófisis rostral (mm) 


































































































KARAMAN (1971) rebare críticamente la validez de esta especie, considerándola si-
nónima a Bal'bus comiza. ALMA<;:A (1972, 1981) discute los argumentos dados por dicho 
autor y restablece la posición taxonómica específica de B. mic1·oceph(liuJ. DOADRIO 
(1984) admite también al barbo de cabeza pequeña como especie distinta a las del resto 
de la Península, e incluye entre sus caracterísricas diferenciales el poseer un maxilar y 
premaxilar muy altos con respecto a su longitud. 
Se han medido la longitud, altura y anchura del proceso ascendente, de los huesos 
dentario, maxilar y premaxilar (sobre las piezas óseas del lado derecho; precisión 0,1 mm). 
la longitud corresponde a la distancia máxima entre los bordes del eje anteroposterior 
del hueso; la altura máxima es la distancia entre e! extremo superior del proceso o apó-
fisis ascendente y e! borde ventral de hueso, en la perpendicular al eje anteroposterior; 
la anchura del proceso o apófisis ascendente de cada hueso fue medida en la base del 
mismo. 
la distribución de B. microcephaittS es muy poco conocida, debido a su reciente 
descripción, la escasez de trabajos sobre el género y su baja frecuencia de capturas. 
Tanto ALMA<;:A (1981) como DOADRIO (1984) son de la opinión de que esta especie, 
al igual que otras que tienen una aleta dorsal con un radio muy fuerte, vive en lugares 
donde las aguas están más en calma. 
B. microcepha/IH era citado, hasta la actualidad, en la cuenca del río Guadiana. 
En su descripción (ALMA<;:A, 1967) se dan las localidades del río Guadiana y del río 
Ardila en la comarca de Moura. ALMA<;:A (1981) vuelve a citarla para el río Ardila y, 
una nueva localidad, el río Foupana; todas ellas en Portugal. En España, es DOADRIO 
(1984) quien cita por primera vez esta especie, dando las localidades de! río Guadiana, 
He!echosa (Badajoz); laguna de Ruidera, Ruidera (Ciudad Real) ;río Estepa, Bohonal 
(Badajoz), y río Guadiana, Daimiel (Ciudad Real); todas ellas pertenecientes a la cuenca 
de! río Guadiana. 
Nosotros hemos identificado como pertenecientes a esta especie dos ejemplares re-
colectados en el Embalse de Valdecañas, en febrero y julio de 1984; y un ejemplar re-
oclectado en e! Embalse de Torrejón, en junio de 1985. Ambos embaless se hallan S1-
tuados en el tramo medio del río Tajo, en la provincia de Cáceres. 
Con esta cita se da a conocer esta especie, no sólo en dos nuevas localidades, sino 
también en una nueva cuenca hidrográfica, la del río Tajo. 
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REVISIÓN TAXONÓMICA Y DISTRIBUCIÓN DE Cobitis maroccana 
PELLEGRIN, 1929 (OSTEICHTHYES, COBITIDAE) 
En la Península Ibérica y norte de Afriea se han citado cinco especies del género 
Cobitis. 
Cobit~s taenia Linnaeus, 1758. Vive en Europa al norte de los Pirineos. Su presen-
cia en la Península Ibérica ha sido discutida por BACESCU (1962), que considera a Co-
bitis Menia ausente de este área. 
Cobitis maroccana Pellegrin, 1929. Fue descrita en base a tres ejemplares de Ma-
rruecos como una variedad de Cobitis taenia, por su cuerpo más COrto y robusto, y 
por presentar en la base de la caudal dos pequeñas manchas negras (PELLEGRIN, 1929), 
en lugar de una gran mancha como en Cobitis taenia taenia. ROBERTS (1984) considera 
a Cobitis taenia varo maroccana sinónima de Cobitis taenia. 
Cobitis paJudica (De Buen, 1930). Descrita como una forma de Acanthopsis taenia. 
Su autor indica que "Esta supuesta variedad tiene muchas semejanzas con la variedad 
maroccana". (DE BUEN 1930, p. 35), de la que se distingue por la mayor longitud de 
sus aletas pectorales y ventrales y por tener la aleta dorsal más adelantada. DE BUEN 
(1930) se basa en el estudio de un ejemplar de la laguna de Fuente del Roble, Talayuela, 
Cáceres (cuenca del Tajo) . DE BUEN (1935) pasa a denominar Cobitis taenia paludicola 
lo que antes consideró Acanthopsis taenia forma paludica. Cobitis taenia paludicola De 
Buen, 1935 debe ser considerada sinónima de Acanthopsis taenia forma paludica De 
Buen, 1930 (INTERNATIONAL COMMISSION ON ZOOLOGICAL NOMENCLATURE 1985, arto 
45g). 
Cobitis haasi Klausewitz, 1955. Fue descrita de la Albufera de Valencia como una 
subespecie de Cobitis taenia, por carecer de la mancha negra que aparece al final del 
pedúnculo caudal de Cobitis taenia taenia, cuerpo más robusto y manchas más irregula-
res. KLAUSEWITZ (1955) ignora el trabajo de DE BUEN (1930), coincidiendo en gran 
parte su descripción con la de Cobitis paJudica. 
Cobitis caJderoni Bacescu, 1962. Es la especie mejor estudiada a pesar de ser la 
de más reciente descripción. Se caracteriza por la ausencia de dimorfismo sexual y por 
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ciertos caracteres morfológicos externos (BACESCU 1962), osteológicos (BACEscu-MESTER 
1965, MESTER 1973) y bioqulmicos (GROSSU et al. 1971). Su área de distribución ocupa 
la mitad norte de España (DOADRIO 1981). 
En la única revisión realizada hasta la fecha de los Cobitidos ibéricos, BACESCU 
(1962) además de describir una nueva especie, Cobitis calderoni, sólo acepta la presencia 
de otras dos: Cobitis haasi y Cobitis paludicola. Sin embargo, los ejemplares conside-
rados por él como Cobitis paludicola proceden de la terra typica de haasi, y los citados 
como Cobitis aH. haasi de la cuenca del Guadalquivir. Cobitis haasi no ha vuelto a ser 
citada desde entonces, mientras que diversos autores (BACEscu-MESTER 1965, CAVIC-
CHIOLI & GUARNIERI 1966, SAWADA 1982, ELVlRA & BUSTAMANTE 1983, LOOON-CER-
VIÁ & ZABALA 1984 y SOSTOA et al. 1984) denominan Cobitis paludicola a sus ejem-
plares procedentes de! centro, sur y nordeste de España. 
Por nuestra parte, aceptamos la ausencia de Cobitis taenia en la Penlnsula Ibérica, 
basándonos en BACESCU (1962) y en nuestros propios datos, y reconocemos una especie 
septentrional, Cobitis caldero ni. En cuanto a Cobitis maroccana, Cobitis paludica y Co'-
bitis haasi no es posible diferenciarlas por sus descripciones originales ni por los carac-
teres diagnósticos habitualmente utilizados en la taxonomla de las especies de la familia. 
Tras el estudio de la descripción de Acanthopsis taenia forma {Jaludica se debe señalar 
que las diferencias en el tamaño de las aletas pectorales y ventrales, carácter utilizado 
como diagnóstico por DE BUEN (1930), son debidas' en la mayoda de las especies del 
género Cobitis al dimorfismo sexual (VLADYKOV, 1928). En el ejemplar figurado por 
DE BUEN (1930) <e puede observar la disposición de las manchas y la longitud de las 
aletas caractedsticas de los individuos machos. En cuanto a la descripción de Cobitis 
taenia haasi debemos destacar que KLAUSEWITZ (1955) ignora la descripción de Acan-
thopsis taenia forma íPaludica. 
En nuestra rt:visión hemos consultado ejemplares procedentes de Marruecos con-
servados en el Muséum National d'Histoire Naturelle de París, tres ejemplares sintipos 
de Cobitis taenia vaL maroccana (MNHN 1922-84, 1922-85, 1925-372) y trece ejemplares 
más (MNHN 1930-170, 1936-96 a 99 y 1939-100); 2 paratipos de Cobais taenia haasi 
conservados en el Forschungsinstitut Senckenberg de Frankfurr a. M. (SMF 3231), asl 
como otros ejemplares de la localidad tipo; topotipos de AcanthoífJsis taenia forma paludicll, 
puesto que se desconoce e! paradero del holotipo, y numerosos ejemplares de las loca-
lidades españolas que se indican más adelante. 
Del estudio de estos ejemplares hemos observado una gran variabilidad en algunos 
caracteres morfológicos como la longitud de las barbillas, la conformación y distribución 
de las manchas corporales, la longitud del pedúnculo caudal y el tamaño de! lóbulo me-
dio del labio inferior (caracteres empleados por BACESCU 1962 para distinguir Cobitis 
haasi y Cobitis paludicola). Sin embargo, las dos manchas en la base del pedúnculo 
caudal, la forma de la espina suborbitaria, una escama de Canestrini con manubrio corto 
(tal como fifguran en Bacescu 1962) y escamas alargadas con sus bordes paralelos, son 
caracteres constantes en todas las poblaciones ibéricas y norreafricanas a excepción de 
las correspondientes a Cobitis caldero ni. Por estos motivos, consideramos presente en e! 
área a dos especies: Cobitis caldero ni, que ocupa la mitad norte de España (DOADRIO 
1981) y Cobitis maroccana, cuya distribución se analiza a continuación. 
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Fig. 1. Distribución geográfica de Cobitis mal·occana. Los números corresponden 
a las localidades mencionadas en el texto. 
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Cobitis maroccana no ha sido citada como tal hasta ahora en España. Sin embargo 
y después de lo expuesto debemos considerar localidades válidas para Cobitis maroccana 
las ya mencionadas para Cobitis haasi y Cobitis paludica. Estas son: Albufera de Va-
lencia, Silla (Valencia (KLAUSEWITZ 1955, BACESCU 1962); laguna de Fuente del Roble, 
Talayue!a (Cáceres) (DE BUEN 1930, 1935); Ribera de Huéznar, El Pedro so (Sevilla) 
(BACESCU 1962); :El Grao, Castellón (Castellón) (CAVICHIOLI & GUARNIERI 1966), río 
Jarama en su confluencia con e! río Lozoya (Guadalajara) (LOBÓN-CERVIÁ & ZABALA 
1984) y Delta del Ebro (Tarragona) (SOSTOA et al. 1984). Todas las demás localidades que 
aquí se mencionan son nuevas para la especie en España. 
El área de distribución de Cobitis maroccana comprende localidades de las cuencas 
de los ríos Ebro, Turia, Albufera de Valencia, Júcar, Bullent, Tajo, Guadiana, Piedras, 
Odiel, Guadalquivir y Guadalete, en la Península Ibérica, y del río Sebou, en el norte 
de Africa. Las localidades de procedencia de los ejemplares determinados como Cobitis 
maroccana que se conservan en las colecciones de! Museo Nacional de Ciencias Natu-
rales y en la Unidad de Zoología Aplicada de Madrid, se detallan a continuación y se 
localizan en la figura 1 junto con las del material procedente del nortte de Africa. 
Cuenca del río Ebro: l)Río Ebro, Cenicero (La Rioja). 2) Río Jalón, Cetina (Zara-
goza). 3) Río Matarraña, Nonaspe (Zaragoza). 
Cuenca del río Turia: 4) Río Turia, Chulilla (Valencia). 5) Río Turia, Chirivella 
(Valencia). 
Albufera de Valencia: 6) Albufera de Valencia, Catarroja y Silla (Valencia). 
Cuenca del río ]úcar: 7) Río Villalbilla, Villalba de la Sierra (Cuenca). 8) Río 
Mariana, Ventorro (Cuenca). 9) Río ]úcar, Vi llar de Olalla (Cuenca). 10) Arroyo de las 
Tejas, El Castellar (Cuenca). 11) Río Júcar, El Picaza (Cuenca). 
Cuenca del río Bullent: 12) Río Bullent, Oliva (Valencia). 
Cuenca del río Tajo: 13) Río Sorbe, Humanes (Guadalajara). 14) Río Henares, 
Guadalajara (Guadalajara). 15) Río Henares, Torrejón de Ardoz (Madrid). 16) Río Lo-
zoya, El Berrueco y Pontón de la Oliva (Madrid). 17) Río ]arama, Valdepeñas de la 
Sierra (Guadalajara). 18) Río ]arama, Torremocha de ]arama (Madrid). 19) Río 
]arama, Talamanca de ]arama (Madrid). 20) Río ]arama, Valdetorres de ]arama (Madrid). 
21) Río ]arama, Barajas, San Fernando de Henares y Mejorada del Campo (Madrid). 
22) Río Manzanares, Mingorrubio y El Pardo (Madrid). 23) R'o Manzanares, Madrid 
(Madrid). 24) Río ]arama, Aranjuez (Madrid. 25) Río AIgodor, Tembleque (Toledo). 
26) Río Tajo, Toledo (Toledo). 27) Río Guadarrama, Villaviciosa de Odón (Madrid). 
28) Río Alberche, "Navaluenga (Avila). 29) Río Alberche, Aldea del Fresno (Madrid). 
30) Río Alberche, Escalona (Toledo). 31) Río Pusa, San Martín de Pus a (Toledo). 
32) Río Sangrera, San Bartolomé de las Abiertas (Toledo). 33) Río Tajo, Talavera de 
la Reina (Toledo). 34) Río Tiétar, Santa María del Tiétar CAvila). 35) Río Tiétar, 
Ramacastañas (Avila). 36) Río Tiétar, Madrigal de la Vera (Avila). 37) Río Moro,: Tala-
veruela (Cáceres). 38) Río Tiétar, Talayuela (Cáceres). 39) Fuente del Roble, Talayuela 
(Cáceres). 40) Arroyo Porquerizo, Toril (Cáceres). 41) Garganta de Pedro Chate, ]araiz 
de la Vera (Cáceres). 42) Río Tamuja, Trujillo (Cáceres). 43) Río Jerte, Navaconcejo 
(Cáceres). 44) Río ]erte, Plansencia (Cáceres). 45) Río Ladrillar, Las Mestas (Cáceres). 
46) Arroyo del Morcillo, Guijo de Golisteo (Cáceres). 47) Arroyo del Morcillo, Coria 
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(Cáceres). 48) Rivera Fresnedosa. Pescueza (Cáceres). 49) Río Arrago, Descargamaría y 
Cadalso (Cáceres) .50) Río Arrago, Moraleja y Casas de Don Gómez (Cáceres) . 51) Ri-
vera de Gata, Gata (Cáceres) .52) Rivera de Gata, Moraleja (Cáceres). 53) Río Salor, 
Aliseda (Cáceres). 54) Río Jartín, Alcántara (Cáceres). 55) Rivera de Aurela, Santiago 
de Alcántara (Cáceres). 
Cuenca de~ río Guadiana: 56) Lagunas de Ruidera, Ruidera (Ciudad Real). 
57) Río Záncara, Zafra de Záncara (Cuenca). 58) Río Guadiana, Daimiel (Ciudad Real). 
59) Arroyo de los Fresnos, Fuente del Fresno (Ciudad Real). 60) Río Guadiana, Luciana 
(Ciudad Real). 61) Río Milagros, El Molinillo (Ciudad Real). 62) Arroyo de los Reales, 
Navas de Estena (Ciudad Real). 63) Río Estena, Bohonal (Badajoz). 64) Río Estomiza, 
Anchura (Ciudad Real). 65) Río Quejigares, Fontanosas (Ciudad Real). 66) Río Esteras, 
Garlitos (Badajoz). 67) Río Aljucén, Aljucén (Badajoz). 68) Río Ardila, Fuente de Can-
tos (Badajoz). 69) Río Ardila, Valverde de Burguillos (Badajoz). 
Cuenca del río Piedras: 70) Arroyo Tariquejo, Careaya (Huelva). 
Cuenca del río Odiel: 71) Río Cascabelero, Villanueva de las Cruces (Huelva). 
Cuenca del río Guadalquivir: 72) Río de las Yeguas, Fuencaliente (Ciudad Real). 
73) Río de las Yeguas, Marmolejo (Jaén). 74) Rivera de Huéznar, El Pedroso (Sevilla). 
75) El Rocío (Huelva)_ 76) Lucio del Martinazo, Doñana (Huelva) . 
Cuenca del río Guadalete: 77) Río Guadalete, Arcos de la Frontera (Cádiz). 
78) Río Guadalete, Junta de los Ríos (Cádiz). 
Cuenca del río Sebo u : 79) Oued Djaoura (Marruecos). 80) Oued Tillet, Sidi 
Yahya (Marruecos). 81) Oued Beht, Sidi Slimane (Marruecos). 82) Oued Tillet, Tiflet 
(Marruecos) . 
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DATOS SOBRE UNA POBLACIÓN DE Lacefta vivipara 
Tras las primeras citas de ÚJclfrla vivipam. en la Península Ibérica (MJ3RTENs, 1929; 
CYREN, 1929), las publicaciones referidas a esta especie, si exceptuamos obras generales, 
han sido escasas (MARTíNEZ-RICA y BALCJ3LLS, 1964; CASTROVIE]O et al_ 1970; BEA, 
1978; MELLADO et al., 1981). La presente nota resume los datos recogidos entre los 
años 1982 y 1985 en Lasarte (Alava), a 580 m s.n.m., en un área de transición entre los 
cultivos de la Llanada Alavesa y el quejigal de las estribaciones más norteñas de los Mon-
tes de Vitoria. La totalidad del material fue colectado en una depresión cubierta de brezal-
enebral y pasto mesó filo de Bromus y Festuca. Una descripción de la vegetación aparece en 
CATÓN y URIBE-EcHEBARRÍA (1980). 
Se realizaron numerosas visitas al área de estudio y se capturaron 47 ejemplares 
de esta especie, de los que seis fueron sacrificados, tres enviados a la Estación Biológica 
de Doñana (C.S.I.c., Sevilla) y el resto se liberó in sittt, algunos de ellos (n=26) mar-
cados por amputación de falanges. 
Coloración.-En los ejemplares capturados es similar a la descrita por otros auto-
res (CASTROVIE]O et al., 1970; BEA, 1978), relativamente homogénea en las hembras, 
que presentan el dorso pardorrojizo con marcas poco notorias, y más variable en los ma-
chos, en los que se dan dos formas extremas: una parecida a la hembra, con tonos uni-
formes, y otra muy contrastada, con dorso "beige", línea vertebral gruesa, a veces dis-
condnua, y bandas temporales achocolatadas, muy notorias. Muchas crías ostentan en la 
zona ventral gran profusión de manchas tenues grisáceas, con la misma distribución que 
en los machos adultos, pero no se ha determinado su relación con el sexo de estos ejem-
plares. 
El plleo es pardo-oliváceo en todos los ejemplares, con moteado fino e irregular 
(n=8), inmaculado (n= 12) o bien con un sombreado que sigue esquemas simétricos 
muy variables (n= 12). 
Folidosis y biometr;a.-En el Cuadro 1 se resume parte de la información obtenida. 
Reprood1tCción.-Manifestaciones de celo, consistentes en persecución de la hembra por 
parte del macho, fueron observadas los días 13 y 16-4-82, pero durante el período re-
productor no se encontró ninguna puesta bajo las escasas piedras existentes en el área. 
Probablemente utilizan otro tipo de refugios para depositar los huevos. 
Una hembra grávida, capturada el 9-6-85 y mantenida en cauttiverio, depositó 
seis huevos a mediados del mismo mes, de los que nacieron seis crías (datos' cedidos por 
A. Mateoo). Más información sobre la posible cronología y tamaño de la puesta se puede 
extraer del Cuadro 2. 
Desde el inicio del período activo (ver más adelante) se encuentran en el área 
de estudio jóvenes con apariencia de recién nacidos. Esto y la prsencia de cuerpos lúteos 
en las gónadas de La hembra R040582 del Cuadro 2, en fecha temprana, son indicios 
de que probablemente coexisten dos modos de reproducción en la misma población ; la 
puesta normal y la invernada de hembras grávidas. 
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C1tadro 1 
Folidosis y biometría. (1): n.o escamas collar; (2): n.o escamas transversales centro 
del cuerpo; (3): n.o poros femorales izquierdos; (4): n.O poros femorales derechos; (5): Lon-
Long. C+C Long. cola 
gitud cabeza+cuerpo; (6) : ; (7): . Los epígrafes 5, 6 y 7 incluyen 
Píleo Long. C+C 
sólo a individuos de long. C+C:="40 mm. La columna encabezada con asterisco compren-
de a todos los individuos sobre los que se ha anotado el correspondiente carácter (machos, 
hembras y jóvenes de sexo no determinado). 
1 2 3 4 
Sexo él él ~ ~ '" él él ~ ~ " él él ~ ~ .. él él ~ ~ " 
N.O 22 14 46 22 15 44 22 15 45 22 15 45 
x 7,1 7,1 7,1 32,9 32,5 32,8 11,8 11,7 11,8 11,7 11,7 11,7 
s 0,93 0,96 0,91 2,37 1,93 2,10 1,11 1,12 1,05 1,05 1,01 1,03 
Recorrido 5-0 6-9 5-9 28-36 29-35 28-36 10-14 10-14 10-14 10-14 10-14 10-14 
5 6 7 
Sexo él él ~ ~ él él !?!? él él ~ ~ 
N.O 19 14 19 14 10 8 
x 49,73 54,46 4,74 5,57 1,87 1,59 
s 3,48 4,54 0,18 0,22 0,19 0,08 
Recorrido 44,0-57,0 43,9-59,7 4,5-5,1 5,1-6,0 1,4.2,0 1,5-1,7 
Ot1'OS datos.-Se han observado lagartijas de turbera activas en los meses de marzo 
a octubre (ambos inclusive) y el perlado de actividad diaria presenta dos máximos: uno 
de 9 a 10 horas y otro más importante de 14 a 15 horas (h. solar, datos de 1982). 
Dentro del área de estudio, los lugares' de mayor querencia de las lagartijas son 
los herbazales de gramíneas, donde coexisten con otras especies: Lacerta víridís, Podareis 
muralis, Anguis fragílÍJ, Chaleides chalcides y Vipera aspis. P. muralis, por su forma 
y tamaño, es la especie que podría competir en mayor grado con L. vivípara por los re-
cursos disponibles, pero es muy escasa en estas' formaciones vegetales (pequeños prados) y 
presenta además diferenicas en su biología. Su período activo es más dilatado que el de 
L. vivípara y comienza antes el período de reproducción. 
En fechas más recientes (1986-87) hemos colectado individuos de otra población 
en el monte Jaizkíbel, Fuenterrabía (Guipúzcoa) y no hemos podido determinar diferen-
cias de coloración, folidosi s o biometría con respecto a los de la población alavesa. 




























Long. 8 mm, 
6 folículos de 1 
a 2,5 mm. 
Tres cuerpos lúteos 
1,8Xl,7 mm. 
Folículos no mayores 
de 1,1 mm. 
Paquete de tres 
huevos en oviducto. 
17,5 X4,8 mm. 
Derecho 
Long. 9 mm, 
7 folículos de 
a 2,5 mm. 
Tres cuerpos lúteos 
2,3 X2,0 mm. 
Folículos no 0,8 mm. 
Paq uete de tres 
huevos en oviducto. 
2l,7X5,0 mm. 
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SOBRE LA PRESENCIA DE Emys orbicularis EN LA PROVINCIA DE LEÓN 
El 6-10-1955, fue capturado un ejemplar de Emys orbicularis en la localidad de 
La Veg3 de Bañar (León). 
La localidad8 del hallazgo está situada en la ribera del río Porma. Es una zona 
con prados de hierba, alfalfa y algún cultivo. Hay numerosas acequias de riego sin re-
cubrimiento de cemento y con abundante vegetación en los bordes. Por los cursos de 
agua y rodeando a los prados se encuentran principalmente Populus spp., Salix spp., 
Ulmus spp. y Alnus glutinosa entre las especies arbóreas, y R1,b1ls spp., Rosa spp. y Cra-
tcegm spp. entre las arbustivas. 
Por la forma del peto y la longitud relativa de la cola se identificó como macho 
adulto. Los datos biométricos han sido tomados según esquema de SÁEZ (1984). Cabe-
za: 30,5 X 25,4 mm; Espaldar: 149,0 X 118,1 mm; Longitud peto: 135,0 mm; An-
chura axilar: 763 mm; Anchura inguinal: 80,2 mm; Longitud cola: 64,5 mm. 
SALVADOR (1985) recoge las escasas citas conocidas de la especie en la Península 
Ibérica, mostrando grandes áreas sin referencias, en particular en el norte y centro de la 
Península. Este hallazgo confirma la presencia de la especie en León, aunque par sus 
características no podemos afirmar si se debe o no a una introducción humana. 
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ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA CAPTURA DE QUIRÓPTEROS 
POR Palco subbuteo y Palco tinnunculus 
Aunque la captura de quirópteros por las rape ces diurnas puede 'er considerada 
como ocasional, es de sobra conocida en falconiformes. En la Península Ibérica AYMERICH 
y GARc!A DE CASTRO (1982) Y REAL (1981a, 1981b) dan a conocer los orimeros datos 
de captura de murciélagos por aves de presa diurnas. 
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Sobre este aspecto podemos aportar las siguientes observaciones: 
Falca mbbuteo. 4-10-1983. Encina de las Zorras (afueras de Málaga capital). 
18,00-18,30 hora solar. Se observa un adulto cazando en vuelo. El alcotán recorre una 
y otra vez una región del espacio en la que abundan los murciélagos. Captura 6 quiróp-
teros no dterminados en un total de 17 intentos (porcentaje de éxitos=35,3 %). Tras la 
captura adopta el vuelo en círculos con un ligero incremento en altitud y, llevando las 
garras hacia el pico, devora la presa, al parecer parcialmente, ya que se pudo observar 
como algunos fragmentos caían al suelo. Este extremo se ve confirmdo por AYMERICH 
y GARcíA DE CASTRO (1982) en su examen del buche de un ejemplar de esta especie. 
Esta técnica es similar a la utilizada por Macheira1l1 .. phm alcimlS, que es la falco-
niforme mejor adaptada a la depredación de quirópteros. La única diferencia es que esta 
última especie traga la presa entera y que la eficacia es mayor (BLACK et al., 1979). 
Faleo tinnunwlus. 9-3-1984. Pros (5 Kms al N de Málaga capital). 17,25, hora 
solar. Un macho adulto captura un murciélago en vuelo al primer intento. No se observó la 
ingestión en vuelo tras la captura. 
7-4-1986. Pantano del Agujero (afueras de Málaga capital). Se encuentran restos 
del patagio y garras de un quiróptero indeterminado en un nido de esta especie. 
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Nyctaltts leisleri (KUHL, 1818), (MAMMALIA: CHIROPTERA) 
UNA NUEVA ESPECIE PARA LAS ISLAS CANARIAS 
Hasta el momento han sido citadas seis especies de quirópteros para las Islas Ca 
narias (IBÁÑEZ y FERNÁNDEZ, 1985), pertenecientes a dos familias distintas: Vespertilio-
nidae y Molossidae. A la primera corresponden: PipistreUus kuhli, P. maderensis, P. sa-
/Jii, PlecotYts teneriffae y Barbas/ella barbastel/us. A la segunda pertenece el único re-
presentante europeo: Tadarida teniotis. 
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Esta nota hace referencia a la presencia de N yetalM leisleri en la isla de Tenerife, 
que además de ampliar el número de especies de murciélagos del archipiélago, constitu-
ye -la tercera localidad española donde se cita la especie después de Gredos (BENZAL, 
1984) y el Vallés Oriental en Barcelona (ARRIZABA LAG A y MONTAGUD, 1984). 
MATERIAL y MÉTODOS 
El material estudiado consta de 2 ejemplares encontrados muertos y 17 animales 
capturados y liberados posteriormente. 
Un ejemplar, Pto. de la Cruz, 176 m, con cultivos de plataneras y una granja de 
gallinas en el lugar de captura, últimos de junio de 1980; un ejemplar hallado muerto en 
la Orotava, 280 m, zona de cultivos de medianías cercanos a una charca, últimos de oc-
tubre de 1985, lego J. Trujillo; 2 'i' 'i', Pto. de la Cruz, a la misma altitud que la pri-
mera cita, con cultivos de plátanos y casas dispersas con alumbrado, 1-2 de julio de 
1986; 1 'i', Taganana, 60 m, cultivos dispersos junto a la costa, a menos de 2 km co-
mienza un bosque de laurisilva, 10 de septiembre de 1986; 5 i!; ii y 2'i' 'i', La Matanza, 
550 m, cultivos de medianías (viñedos), también existen castaños a 1-2 km, 28-29 de 
septiembre de 1986; además un ejemplar muerto que se nos extravió sin haber deter-
minado su sexo; 1 i!; y 5 'i' 'i', la Matanza, algo menos de 100 m, cardonal-tabaibal y 
vegetación típica de acantilado, 3 de octubre de 1986. 
El método seguido en biometría es el utilizado por TUPINIER (1975). Las medidas 
se dan siempre en mm. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
Las medidas del ejemplar muerto de La Orotava son las siguientes: longitud total 
del cráneo, 15,65; longitud condilobasal, 15,6; ancho cigomático, 10,45; ancho inter-
orbital, 4,8; ancho mastoideo, 9,35; ancho M2-M2, 7,4; longitud C-M3, 5,95; longitud de 
la mandíbula (ll-apófisis angular), 11,8; longitud de la mandíbula (I1-cóndilo), 11,75; 
serie dental inferior, 6,35; antebrazo, 43,0. 
Las medidas externas (medias y, entre paréntesis, recorrido) de 6 machos y 10 hem-
bras examinados en vivo son, respectivamente las siguientes: antebrazo, 42,90 (40,05-44,7) 
y 44,48 (42,35-46,00);_ peso, 13,00 (12,3-14,3) y 15,44 (12,4-19,2). 
Del primer N. leisleri de Pta. La Cruz, sólo se tomó la longitud de la cola, 38 y 
la envergadura, 311. 
Las medidas de los N. leisleri canarios están dentro de las conocidas para la es-
pecie (SAINT GIRONS, 1973), si bien los ejemplares de las islas son de talla ligeramente 
mayor cuando se les compara con los N. leisleri leisleri estudiados por HANÁK y GAISLER 
(1983), BENZAL (1984) y ARRIZABALAGA y MONTAGUD (1984). 
En los ejemplares canarios, hemos observado que el color general es pardo dorado 
en el dorso, más o menos oscuro; la parte ventral es más dara. En los individuos más 
claros se aprecia poco contraste entre el dorso y la parte ventral .En los más oscuras esta 
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característica se aprecia bien. La zona basal del pelo, tanto en la parte ventral como en 
el dorso, siempre es más oscura que la distal; esta diferencia re aprecia me;or en el vien-
tre que en el dorso. No hemos manipulr.do ejemplares de o:ra, reg;ones para comparar 
la coloración. 
La población canaria se encuentra geográficamente entre la dei archipiélago de Ma-
deira que pertenece a N. 1. vermeoS1ts, Bowdich 1825, y la del Narre de Africa que ha 
sido asignada a la subespecie nominal. Conviene resaltar que en el con:ine:::~e afr!car:o 
además de las citas de Libia y Argelia (HANÁK y GAISLER, 1983) ha sido encontrada re· 
cientemente en Marruecos (lBÁÑEZ, en prensa). 
Los N. leisleri canarios podrían estar emparentados con cualquiera de estas dos 
subespecies, o incluso formar una población subespecífica independiente. Estos interro-
gantes habrá que dilucidarlos con una revisión taxonómica que incluya material de todas 
estas áreas. 
Aunque hasta ahora sólo hemos encontrado la especie en la isla de Tenetife, se-
guramente tendrá una rlistribución más amplia dentro del archipiélago canario. De he-
cho en la isla de La Palma se observó un N yetalus sp. (probablemente N. laisle,.i) en 
el bosque de laurisil va de Los Tilos, posado en una laurácea, el 17 de sep;iembre de 1986, 
Canarias es 'Ja zona más meridional donde hasta el presente se ha localizado la 
especie, si de acuerdo con CORBET (1978) se considera especie válida a N, montal1us 
(Barret·Hamilton, 1905). También Canarias, junto con el archipiélago de Madeira, e; 
el punto más occidental conocido de N. leisleri. 
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SUMMARY 
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Pto de la Cruz (TENERIFE) 
NUEVOS DATOS ACERCA DE LA DISTRIBUCIÓN DEL TOPILLO CAMPESINO 
Microtus arvalis, PALLAS 1778, EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
La distribución de Microttls arvalis en la Península Ibérica ha sido tratada por 
varios autores : NIETHAMMER y WINKING (1971), REY (1973), AYARZAGUENA et al. 
(1975), DELIBES y BRUNET-LECOMTE (1980). 
El desarrollo de los Atlas de Vertebrados de las provincias de Burgos, Palencia y 
Valladolid ha aportado nuevos datos al respecto. 
Como fuente de información se han empleado egagrópilas de strigiformes prin-
cipalmente de Tyto alba colectadas en función de cuadrículas de 10 X 10 km (proyec-
ción U.T.M.). El muestreo fue realizado a lo largo de los años 1984, 1985, 1986 Y 1987. 
Se han examinado los restos óseos de 201.541 micromamíferos de los cuales 
12.037 pertenecen a Microtlls arvalis. 
Como refleja la figura 1 han sido prospectadas 260 cuadrículas ,cifra que des-
glosada por provincias queda: Burgos (140), Palencia( 65), Valladolid (56), León (20), 
Segovia (10), Samander (8), Zamora (6), Oviedo (4), Cáceres (2) y Avila (1). En 203 
de estas cuadrículas ha aparecido Microttls arvalís. 
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fig. 1. Mrea. de dimibuci6n de M:icro~1tS af"lIaUs. Trazo grueso: Distribuci6n 
según Rn'l' (1973) . Círculo blanco: Cuadricula prospe<:tllda por los autores sin haber ba-
\lado a la especie (con más de 100 daros). Círculo negro : CuadrIcula Pl'ospectada por los 
autores en la que se ha lla\l.ado la especie. Cuadt1ldO blanco: Localidades citadas por OB-
USES Y BRUNBT-LBCOMPTB (1980) sin prospectsr por los autores. Cuadrado negro: Lo-
calidades citadas por DB1.mnS y BRUNDT-LncoMPTB (1980) y cuadricula prospectada por 
los autores en la que se ba hallado la especie. TriMgulo negro: Localidad citada por DBU~IlS, BRUNllT-LBCOMPl1l Y MAÑEZ (1983) Y cuadricula prospecrada por los autores 
en la que se ha hallado la especie. 
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Las dos poblaciones que REY (1973) estableciera quedan ' <ODa nuestra aportación 
fusionadas. 
La aparición de un individuo en la costa asturiana, La Isla (30T UP 11), aporta 
un dato más a la posibilidad, abierta por NORES (1986), de la existencia de una pobla-
ción aislada en la zona. 
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